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    A MI PAPA, cuando comencé esta historia 

     no sabía para quien la escribía, hoy sé que es tuya. 

   



   

      

      

      

    1. 

    Alejandro: 

    Solo era un sueño… un anhelo. 

    Y ahí me encontraba como todos los días tumbado en la cama despertando con ese recuerdo de haber poseído todo, felicidad, poder y ¿amor?, No... Era algo más grande que amor. 

     Esa suave brisa con olor a petricor entrando por la ventana me traía a la realidad poco a poco; al mismo tiempo que mis ojos contraídos por la luz de los primeros rayos de la mañana me recordaban que lo único que poseía ahora era un gran vacío de algo que no sabía cuándo había perdido. 

    —¿Eres…tu? —como un susurro salió de mi boca.  

    —¿Ya has despertado? —Pregunto su voz dulce pero enérgica —Me he quedado esperando así no te despertaría tratando de saltarte para bajar de la cama —sonrió alegremente mientras me lo decía —Al parecer tenías un bonito sueño. 

    —No lo recuerdo —pude decir al fin tratando de incorporarme —No creo haber soñado nada en especial, supongo que el hecho de que hayas decidido quedarte es lo que me ha permitido dormir tan bien —dije de manera tan natural que hasta yo me creí esa mentira haciendo que una gran sonrisa de satisfacción llenara mi cara por completo  

    —Que dulce —respondió María plantándome uno de sus clásicos e insípidos besos en los labios, <<típico de ella>>. 

    Me aparte de la cama para buscar mis pantalones de pijama tirados por alguna parte del piso, María también se despabilo buscando rápidamente la bata de pijama que había traído. Realmente no sabía porque dormía con tanta ropa puesta y no sin nada. Es decir aún era joven, seria ahora o nunca cuando podría hacerlo, pero así era María supongo, no muy poco pero tampoco era mucho en todos los sentidos de la palabra. 

    —Vamos a desayunar —dije viendo como terminaba de ponerse “presentable” frente al espejo. 

    María no era una mujer bonita o al menos no demasiado bonita, tenía algunas cosas buenas como la mayoría de las mujeres, sin embargo la combinación de cabello lacio y sin forma alguna aunado a su cara redondeada no me parecía muy atractivo, aunque tenía un bonito cuerpo, unas largas piernas, una cadera ancha y unos pechos aceptables (que bueno no eran muy llamativos al estar expuestos), no era muy especial. Sus ojos tampoco eran muy destacables, demasiado pequeños y muy llenos de ese café brillante no muy claro pero tampoco muy obscuro. Me miraba fijamente mientras se pasaba el cepillo por el cabello, quizá tratando de adivinar lo que pensaba al mirarla, y otra vez en su cara aparecía esa sonrisa, esa estúpida sonrisa que suelen darte las mujeres a la primera señal de cualquier cosa incluso de nada, odiaba esas sonrisas idiotas. Lo más seguro es que no quería seguir viendo esa estúpida sonrisa la razón principal por la que prefería tirármela de espaldas. <<Si definitivamente esa era la razón>>. 

    —Lista —dijo tomándome de la mano y luego arrastrándome hasta la concina en ese momento vacía y llena de tranquilidad. 

    —Bien y ¿qué vas a querer? —pregunto María como siempre tratando de llevar el control de las cosas solo logrando ser una mal acomedida. Como odiaba ese falso amor al servicio que solía infringirse para agradar a las personas, ayudando a esto ayudando a aquello, a mi madre le encantaría, <<supongo>>, pero a mí me fastidiaba.  

    —Lo que más te guste a ti nena —<<nena>>, Me daba nauseas usando esa palabra tan estúpida, pero con María estaba bien, a ella le gustaba y para mí no significaba nada o al menos no usándola con ella. Había tantas cosas que odiaba de María, estaba el hecho de no serme tan atractiva físicamente ya que además del cuerpo en forma aceptable y sus coloridos ojos cafés, su cara no tenía gran cosa que mencionar. Entonces volvía a mi esa pregunta tan recurrente << ¿Por qué estas con ella? >> Una pregunta que no solo me había hecho a mí mismo muchas veces, sino que también me habían formulado múltiples personas, entre las que destacaba mi pequeño hermano; << ¿pequeño? >>, Bueno más que yo sí lo era. Mi respuesta era simplemente no decir nada ya que obviamente ni yo lo sabía, <<aunque>>... un rostro apenas visible pasó por mi mente, un fugaz recuerdo de aquel sueño que había tenido. 

    <<No, esa no es la razón>> me respondí mentalmente, borrando la idea al instante. 

    De pronto un sonido de puerta abriéndose y luego serrándose detrás de una mujer de cabello negro desalineado, vestida por nada más que un largo suéter de mi hermano me separo de mis pensamientos casi tan rápido como habían llegado. Camino de un lado al otro del pasillo con la mano sobre su cara (señal de que apenas despertaba) cruzo rumbo al baño sin siquiera percatarse de mi presencia o la de María. <<Otra vez esa niña aquí>>. 

    —¿Quién es ella? —. María como siempre a pesar de su edad pedía explicaciones de todo, casi como un niño de 3 años que no para de preguntar cosas que bueno son evidentes para los demás. 

    —Esta con Teddy —respondí  

    —Parece bastante joven y bonita… —su tono delataba algo a modo de reclamo o recordatorio hacia mí, aunque no estaba seguro la verdad, quizá fue una ofensa para María como seguí a la niña con la mirada de un extremo al otro o simplemente lo decía porque era una empedernida celosa y esa era su costumbre, “darme advertencias”. 

    —Es bastante más joven que Teddy, sin embargo, ya ronda en los 20´s —añadí y sin ánimo de más conversación acerca de esa niña y Teddy, tomé un par de tazas para servir café. 

    —¡Yo prefiero un jugo! —con un tono un poco alto dijo María antes de que me dejara siquiera preguntar qué era lo que quería tomar; recordándome otra cosa que me molestaba de ella, su odio al café tan repentino como falso, ella adoraba el café, pero como solía pasar dejándose llevar por sus amigos prefería fingir que era una mujer “saludable”. En fin, más café para mí. 

    —Iré a ver si Teddy quiere comer algo —Dije para zafarme de estar más tiempo a solas con María, justo antes de que pudiera responder salí casi corriendo con la taza para café aun en mis manos. Sin voltear a verla de nuevo llegue hasta la puerta de la cual hacia unos minutos esa niña había salido esperando encontrar a Teddy, para mi sorpresa lo único que encontré fue una muy desordenada cama. No había escuchado salir a nadie más en todo el rato, así que o había salido antes o nunca durmió en esa cama.  

    —Hay hermanito tú siempre con lo mismo —dije para mí mismo. Teddy tenía esa extraña costumbre de tirarse a la niña y salir corriendo a mitad de la noche a la habitación de invitados por alguna razón que aún no me explicaba, <<quizá no quiere que me entere  de sus folladas>>, no eso era absurdo ya estaba lo suficientemente grandecito para hacer lo que le viniera en gana, <<o será acaso ¿que no se la tira?>> Una duda muy razonable, pero tomando en cuenta el tiempo que llevaban relacionándose, el hecho de dejar que se quedara a dormir y habérmela presentado como su novia “formalmente” me indicaba lo contrario, pero por alguna razón <<quizá…>> tal vez podía ser posible. 

    La puerta a la derecha de donde se encontraba la habitación de Teddy me hizo dar un pequeño respingo al abrirse, casi como si me hubieran pillado metiéndome en donde no me llamaban. Era Teddy saliendo del cuarto de invitados con la cara más somnolienta que le había visto jamás y eso ya era mucho tomando en cuenta que era mi hermano con el que había vivido toda mi vida. 

    —¿Pasa algo?  —pregunto Teddy al ver mi cara de espanto, esperando una respuesta sin quitar sus verdes ojos de los míos.  

    —No, solo venía a ver si querías comer algo —dije logrando respirar al fin de unos minutos <<como si supiera lo que estuve pensando hace un instante>> 

    —Si claro voy en un minuto, tomare un jugo por favor —respondió cerrando la puerta nuevamente tras de si 

    Vaya ¿porque me había preocupado tanto eso?, que más me daban a mí los revolcones de mi hermano, pero… Y ¿si nunca los había tenido? Eso no es posible o <<quizá por eso no duerme con ella>>. No, no sería normal que un hombre de su edad lo fuera, o ¿sí? Por fin después de dos minutos y una exhalación concluí que eso no era de mi incumbencia. 

    Volví a la cocina resignado y me encontré con María en la mesa viendo el televisor, comiendo un pan dulce y te de limón, <<que rara combinación>> (muy al estilo inglés forzado). En la mesa esperaba un montón de comida recién hecha, <<rayos>> ¿a quién le va a caber tanta comida a estas horas?, ¿cómo lo había hecho tan rápido? Y lo más importante ¿Cómo era que la había soportado ya casi un año conmigo? 

    —¿Volviste?  —¿enserio me preguntaba eso? de todas las preguntas posibles, o era ¿qué pensaba que estaba teniendo una alucinación?, << ¿María como acabe contigo?>> 

    —Veo que ya hiciste todo un banquete nena, me encantas —dije con la clásica mentira que se escuchaba más que real, totalmente autentica, con ese sello único de la sonrisa de satisfacción, lo sabía, era el maestro de la actuación con las mujeres y siempre lo seria. 

    —Buenos días —dijo Teddy al aproximarse a la mesa tomado de la mano de la niña que lo seguía unos pasos por detrás.  

    —Buenos días —con un tono más bajo ella también saludo a unisonó de Teddy  

    —Buenos días —Eufóricamente respondió María tratando de decir aquí estoy, alguien note mi presencia.  

     Un minuto después como si nos hubieran echado una cubeta de agua helada a Teddy y a mí 

    —María ella es Camila —decíamos al mismo tiempo, con el mismo volumen al mismo ritmo. Nuestras miradas se cruzaron por la sorpresa de la sincronía.  

    Vaya había recordado el nombre de la niña en el momento indicado, recuerdo que cuando me lo dijo casi lo había borrado al instante de mi mente y no porque no fuese importante, simplemente había querido olvidarlo sin lograrlo. 

    —Mucho gusto Camila, soy novia de Ale —María como siempre marcando el territorio hasta con las personas menos necesarias y para que mencionar el estúpido diminutivo con el que me llamaba. 

    —Dime Cam y el gusto es mío —respondió con tono seco y firme, no había esa dulzura que solía poner María en todas sus palabras. Se sentó y vio el televisor en silencio mientras pasaban uno de esos documentales sobre la naturaleza de los cuales María tenía muchas opiniones y pocas aportaciones, Teddy como siempre no hablaba mucho, yo por mi parte respondía preguntas de María con mi clásica mascara de amor e intelecto. 

    —Eres tan inteligente mi amor —Dijo María con esa insoportable sonrisa en su rostro al terminar de responderle una de sus absurdas preguntas  

    —Yo creo que si se tiene un objetivo valido, como lo es preservar la vida de los animales, es aceptable cualquier vía que se tome para conseguirlo incluso si hay que sacrificar nuestra propia comodidad como humanos que somos para lograrlo —Dijo esa niña con la mirada bien fija en mí cara, con esos ojos cafés tan obscuros que parecían negros, desafiando los míos, casi como buscando encontrar algo en ellos, algún “error”, no sabía si esos ojos negros me veían a mi o a mi obscurecida alma tan carente de todo, pero provocaban paulatinamente en mi algo muy parecido a la incomodidad de ser visto desnudo. 

    —¿Qué quisieras tomar Camila?  —sacándome de ese apuro mental pregunto Teddy a su novia. 

    —Un café por favor, con poca azúcar —respondió apartando la vista de mí para mirar a Teddy, al instante esbozo esa sonrisa para Teddy, esa estúpida sonrisa que me hizo saber que era solo otra mujer igual a todas, que no sabría jamás lo que pensaba y que lo anterior solo había sido una idea rara de mi parte, después de todo ¿Quién podría saber que mentía?, ¿Quién podría saber la clase de personal que realmente era? 

    Así transcurrió el siguiente rato sin más que una charla cortada y un documental ambientalista. 

    —Bueno voy a arreglarme nos vemos después —interrumpiendo el silencio María camino por el pasillo posterior hasta perderse. 

    Camila se levanto recogió sus platos al igual que María y los dejo en el lavamanos sin decir nada mientras Teddy seguía inmerso en el televisor. Después de dejar los platos camino rumbo al pasillo y al ponerle más atención; note que ya estaba completamente arreglada, se había quitado aquel suéter enorme con el que la había visto esa mañana, estaba maquillada y peinada; tenía puesta una pequeña falda, zapatos y blusa, toda combinaba perfectamente, vestía bien sin ser muy elegante. Si…, viéndola bien era bonita como había mencionado María. Cabello obscuro, piel clara pero no mucho, cuerpo bien formado y unos pechos hermosos lo que más destacaba a mi parecer, a pesar de ser delgada tenía muy buena figura eso no era algo común de ver. Camino lentamente por el pasillo hasta la puerta del cuarto en donde entro sin voltear atrás. 

    —Teddy voy a salir un momento no sé a qué hora vuelva, dejare a María en su casa y luego are unas compras– dije tratando de despertarlo pues aunque parecía que veía el televisor realmente estaba ausente.  

    —Claro —respondió sin hacer mucho caso. 

    Al llegar a la habitación encontré a María lista para irnos. Aunque en ella sus ojos me suplicaban algo yo pretendí no darme cuenta. No tenía más ganas de estar con ella, no más…no por ahora. 

    Busque un par de pantalones, camisa, zapatos y en menos de dos minutos estaba listo. 

    —Vámonos entonces —Dijo María tratando de ocultar la decepción detrás de su sonrisa. Al parecer sin saberlo a ciencia cierta se daba cuenta de que cada vez me interesaba menos estar con ella y se hacía más evidente con el tiempo. 

    Le abrí la puerta del auto y me dio las gracias con una sonrisa. Nos movimos en silencio durante un buen rato en el auto. María parecía perdida en sus pensamientos viendo por la venta esperando el inminente fin. Sin embargo, no era tiempo, aun necesitaba pensarme algo, no solo el hecho de fastidiarme era una buena excusa para dejarla, tendría las cosas bien claras, no quería que tuviera esperanza de volver y tendría que buscar algo bueno para alejarla sin mucho drama. 

    —¿Te puedo hacer una pregunta? –dijo rompiendo el silencio sin dejar de ver por la ventana 

    —Claro, nena . 

    —Camila es… bueno; quisiera saber —se pauso un poco a sí misma como si no supiera formular la pregunta. 

    —Tomando en cuenta que es la primera vez que me invitas a quedarme y bueno que tú hermano está ahí, No sé cómo preguntar, pero ¿Camila se queda muy frecuentemente?  —<< ¿que pretendía con esa pregunta?>> 

    —Camila se queda algunas veces —respondí cortadamente, no quería ponerme a hablar de lo que hacían los demás  

    —Ya veo —dijo con un tono que había pasado de la duda a la resignación. En realidad, no encontraba pista en sus preguntas ¿qué era lo que quería saber? 

    El resto del camino se la paso buscando canciones en el radio y hablando de cosas sin importancia, sin volver a mencionar nada referente a Camila o Teddy. Llegamos a su casa después de unos veinte minutos, dejándole en la puerta con un beso, me despedí de ella. Volví al auto y la miré desde la ventana, me hizo un gesto con la mano para decirme adiós, respondí y finalmente me fui. 

    Quizá no era que ella fuera tan mala e insoportable, simplemente no había una persona para mí en el mundo, pero si no necesitaba a ninguna persona ¿porque me sentía con un gran vacío al despertar todas las mañanas; como si extrañara a alguien?, definitivamente no era culpa de María que la relación no funcionara. Era culpa mía no saber lo que me faltaba. 

    Al final había regresado más rápido de lo que pensé, solo había ido a casa de María y a un par de centros comerciales de paso por algunas bebidas, de cualquier manera, si pretendía seguir así con María necesitaría licores más fuertes. Entre directamente a colocar las botellas al frigobar, para que no se calentaran dejando una en la mesa, una especie de vino tinto de baja calidad que había encontrado en las ofertas para servirme una copa. 

     Una botella de vino y media lata de cerveza después miré el reloj << las 17:00 en punto>>,  —¡vaya!, sí que pasa rápido el tiempo cuando uno se divierte —dije caminando algo adormilado hacia la cocina donde tiré la botella al cesto de basura  

    —Teddy… —como un susurro al final del pasillo escuche el nombre de mi hermano, << ¿acaso no se había ido ya?>>  Paso tras paso caminaba más lento como si no quisiera llegar a la puerta al final del obscuro pasillo de dónde provino el susurro, de pronto lo escuche todo, más claro que el agua…El maldito se la tiraba sin más  

    —Teddy… —sus gemidos entre cortados llenos de excitación y placer aumentaban, casi se podía sentir la excitación proliferante a pesar de la puerta que nos separaba. Su voz era seductora y llena de deseo como el aullido de un animal al sentir tanto placer que no puede contenerse  

    —Ahh…—Un suspiro entrecortado me sorprendió << ¿Cómo era que la excitaba tanto?>> 

    Despertando de lo que estaba haciendo me retiré de un brinco de la puerta para encerrarme en mi cuarto. Acostado viendo el techo pensando en una mujer retorciéndose de placer bajo mi cuerpo me quede dormido, un poco por el alcohol otro poco por lo cansado que era cargar con la soledad y el dolor de no poder tener lo que se desea. 

    ***************** 

      

    El sonido de algo me despertó de golpe, haciéndome entrar en la realidad, me había quedado dormido un buen rato; la luz del sol ya había desaparecido casi en su totalidad y vi mi teléfono dar vueltas sobre el escritorio 

    —Diga —respondí aun sin saber si soñaba  

    —Hola, perdona, creo que te he despertado —la impaciente voz de María me hizo despertar por completo. 

    —No te preocupes, ¿pasa algo?  . 

    —Mm bueno te mande unos mensajes y como no contestabas decidí marcarte —guardo silencio un momento y siguió —hay una fiesta de último minuto y quisiera saber si te gustaría venir—dijo finalmente esperando la respuesta. 

    Me senté en la cama para estar más alerta y aunque no tenía muchas ganas, bueno era mejor que nada.  

    —Me parece bien nena, paso por ti  

    —Sí, gracias entonces te espero —dijo tan feliz que casi escuche su sonrisa por teléfono. 

    Me incorpore y me apresure a buscar algunas cosas. Salí deprisa por el pasillo recordando lo que escuché al otro lado de la puerta, sin embargo, no estaba muy seguro de que hubiese sido real, tal vez había sido un sueño o un efecto del alcohol, quien sabe. << ¿Aún se la tira?>> Me acerque a la puerta para tratar de escuchar, <<nada… >>, —vaya quizá no estén. 

    Ya en casa de María, me conto que una amiga de la universidad a donde había asistido cumplía años, a ella se le había olvidado por completo lo de su fiesta, entonces decidió que iría, aunque llegara tarde. 

    —Debiste invitar a Teddy y a Camila —Dijo con alguna intención que al principio no comprendí. 

    —Cuando he venido no había nadie en casa —Respondí 

    —Se hubieran divertido —dijo María con aire de falsa resignación. 

    —Yo creo que ya se divierten bastante ellos solos —dije sin pensar y recordando fugazmente lo que había escuchado, inmediatamente tratando de aparatándolo de mi mente.  

    —¿Porque lo dices?  —Pregunto con gran curiosidad  

    —No sé, me da la impresión de que se llevan bien 

    —Ah—dijo como si esperara que le contara más  

    —Ellos ¿llevan mucho saliendo como pareja?  —pregunto casi logrando parecer que no le interesaba, cuando era todo lo contrario lo que reflejaba su mirada  

    —No sé exactamente —respondí 

    —De verdad ¿no tienes ni una idea?  —su voz era de auténtico ruego, de verdad que quería saber, y yo no quiera saber él porque de su interés en Camila. 

    —Al menos unos 7 años —dije al fin para quitármela de encima. 

    Su cara se pasmo, perdiendo todo el color de sus mejillas a pesar del maquillaje como si le hubiera dado una noticia aterradora e inmediatamente agacho la mirada, quizá para ocultarme su reacción. 

    —Eso es mucho tiempo —pudo decir después de un minuto recuperando la compostura 

    —Sí, lo es —dije 

    —Es por eso que ella se queda en su casa ¿verdad?  —su voz era extraña, por alguna razón Camila la molestaba. 

    —Si.  

    No pidió más explicación ni hablo en todo el camino y para mi suerte yo tampoco tuve que hablar. 

    La fiesta era ruidosa llena de alcohol, con muchas personas en su mayoría mujeres jóvenes, <<justo en su punto>>; la mayoría de buena fisionomía. <<Nada mal>> 

    María corrió a saludar a su amiga y yo a servirme un trago, estaba seguro que no tardaría en necesitarlo 

    —¡Ale!  —grito María por un costado de la puerta de cristal que daba al patio  

    —Ven —dijo con un moviente de mano, camine hacia ella temiendo lo que vendría  

    —Ale ella es Erika, la amiga de la que te hable —Erika una chica de cabello castaño, de largas piernas y buenas caderas que relucían aún más metidas en ese corto vestido dorado, tenía unos ojos grandes expresivos y preciosos color café, una mujer casi perfecta si no fuera por ese pecho más plano que el piso bajo mis pies, si no hubiera resultado ser una tabla no hubiera dudado en tirármela ahí mismo en medio del patio de su casa o sobre el pasto recién podado de su jardín. 

    —Hola —respondí  

    —Hola me da gusto que pudieran venir, espero que se diviertan, tomen todo lo que quieran —dijo lanzándome una mirada felina y con una encantadora sonrisa de esas que yo odiaba en su cara. 

    —Gracias dijo María —Arrastrándome nuevamente al interior 

    Pasado un rato Bailando y tomando, las ganas por permanecer en la fiesta con todas esas personas desconocidas se me iban agotando. 

    —Deberíamos irnos —dije tomando de la mano a María para salir de la pista de baile 

    —Pero creí que nos divertíamos —dijo con un tono que sonó tan molesto como el rechinido de una puerta vieja. 

    —Ya no —dije seriamente  

    —Alejandro —dijo viéndome a los ojos con una expresión que no le conocía hasta entonces. 

    —María —respondí por inercia y su cara volvió a palidecer. 

    —Hay cosas que una mujer quiere de un hombre ¿lo sabes no?  —y ahora de qué diablos hablaba esta mujer; había perdido el juicio o algo, ¿cómo que sepa lo que quiere?, no soy un adivino y sobre todo ¿que tenía que ver con todo esto? 

    —Realmente no puedo saberlo  —respondí. Su cara se encendió de rabia y con un ataque muy impropio de ella subió la voz 

    —¡No tengo por qué decirte todo como si fueras un niño Alejandro, no tengo la obligación de educarte!  —sus palabras eran tontas, fuera de lugar, no tenía razón de ser y sin embargo me molestaban. 

    —Mira quien lo dice, una mujer con tus años no ha dejado el tono de niña, ni aprender a hablar puedes, aprende a expresarte y después quizá podrás juzgarme —dije de la manera más despectiva que pude, dando en el punto donde sabía que más le dolería, la insinuación de su falta de inteligencia. 

    —Bien supongo que es todo —dijo forzando una sonrisa y con una obscura sombra en sus ojos me miro directamente para decirme las últimas palabras que cruzaría conmigo. 

    —De todas formas, no tengo manera de competir con ella, ni tú con el —dijo dándose la vuelta para cruzar por la puerta de cristal rumbo al jardín casi corriendo. Me había dejado completamente helado ¿a qué se refería con eso? Tal vez lo mejor era no saberlo, era claro María ya no volvería y por supuesto jamás la entendería.  

    Me quede inmóvil unos minutos pensando en lo que María había dicho, hasta que una voz que me hablaba cada vez un poco más fuerte me obligo a girar la cabeza  

    —Alejandro ¿verdad? —Erika, la amiga de María de hace un rato me miraba con duda  

    —Sí, buscas a ¿María?  —pregunte rápidamente para disimular 

    —La verdad no —sus palabras fueron directas y firmes. 

    —Esperaba verte a ti —dijo pasándose la mano por el cabello  —vamos a otro lugar —dijo con un tono que no sonaba a pregunta. 

    —Bien —respondí, después de todo ¿quién podría rechazar un polvo sin esfuerzo? 

    El cuarto era verde obscuro con muy poca luz en su interior, solo algunos rayos de la luz de los faros de la calle se colaban al interior y aunque aún se podían escuchar susurros de la música y conversaciones mezcladas, el cuarto era especialmente tranquilo. 

     Apenas acababa de cruzar la puerta cuando Erika se abalanzo sobre mí dándome un beso que me robo el aliento, a pesar del alcohol sabia a menta, como un dulce licor de menta, su lengua en mi boca resbalaba de un lado a otro. 

    Antes de que pudiera hacer otra cosa la gire fuertemente para que me diera la espalda <<como me gusta>>, de un solo tirón baje todo el vestido dejándolo caer al suelo.  

    Un gemido de placer se escapó de su boca, <<no sabía con quien se había metido la estúpida, pronto aria más que gemir>>, pensarlo solo me excito más. La tomé por la cintura y la avente a la cama provocando que arqueara la espalda por la excitación. Sus zapatos dorados resaltaban sobre su piel y decidí que se quedarían en su lugar. 

    Con un muy leve tirón que no necesito de gran esfuerzo sus bragas se partieron por la mitad y salieron fácilmente. 

    —No son necesarias —le susurre al oído 

    —¿Dónde están los condones?  —pregunte exasperado por tener que parar, pero con esta mujer mejor tener cuidado. 

    —Sobre el cajón —logro decir gimiendo  

    Era verdad sobre el cajón junto a la cama brillaba un puñado de condones, esta zorra necesitaba que alguien la educara, pero antes de nada mejor ponerme a salvo, deslice rápidamente el condón que apretaba un poco, << No tenía duda, esa mujer metía a más de uno a su cama>> 

    Sin más preámbulo la penetre con rabia sintiendo lo caliente que era dentro de ella, con más fuerza con más fuerza, no pensaba en otra cosa, solo sabía que esa zorra necesitaba una lección. 

    Erika gritaba casi sollozando.—Alejan...dro —apenas si podía levantar la cara de la cama. Sus palabras entre cortadas por las lágrimas me gustaban más de lo que recordaba, <<te partiré en dos y aprenderás>> 

    —Para por favor —decía entre gritos y sollozos  

    —Repítelo —dije gritando  

    Al parecer la zorra era más tonta de lo que parecía, pues no respondió más que con sollozos 

    —Que repitas —grite volteándola para encontrarme su cara roja llena de lágrimas, le di una bofetada casi al mismo tiempo que penetre nuevamente con ferocidad  

    —Bien —dije entrecortadamente por la excitación  

    —¡Dilo!  —grite en su cara, haciendo que gimiera y llorara mas 

    —Alejandro... por favor —dijo entre gritos 

    —Muy bien Erika, dilo otra vez —ahhh —se me ponía más dura… estaba a punto de terminar sentía las oleadas previas cerca muy cerca. 

    —Por favor yo… —una bofetada más fuerte que la anterior la callo en seco, dejándome un picor de lo más excitante en la mano. 

    —Alejandro para —dijo llorando con la voz quebrada  

    —Muy bien hecho– Susurre cuando termine; el orgasmo no fue intenso comenzó con un poco y luego con no mucho más termino, todo en su interior se humedeció y calentó a la vez, volvía a mi esa sensación tan placentera y conocida a pesar del condón y la mujer. Salí de su interior dejándola temblorosa en la cama, quite el condón con cuidado en un papel que deposite en el bote de basura del baño, subí mis pantalones y le mire desde la puerta del baño, no se había movido; seguía con la mirada perdida sollozando y temblando en la cama con las manos dobladas sobre sus planos pechos. <<Vaya>> era hermoso ver como una cualquiera dejaba de serlo después de una lección como aquella. 

    Caminé hasta estar frente a la cama y le vi directamente a los ojos ahora llenos de terror, esta zorra me estaba fastidiando, no seguiría viéndola. 

    —Deberías de escoger mejor a quién te coges —dije sonriendo —sin embargo, lo hiciste bien Erika, hasta la próxima y pórtate bien —dije guiñándole un ojo 

     Salí por la puerta sin mirar atrás, sintiendo que estaba lleno otra vez; el vacío quedaba olvidado solo por ese hermoso momento en el que volvía a ser alguien, alguien al que casi había olvidado. 

   



   

      

      

      

    2.  

    Camila: 

    Algunas veces era de día con mucho viento y calor, algunas otras eran de noche tan obscuro y tranquilo. Pero siempre era el mismo sabor amargo y salado en mi boca, un sabor que provenía de mis lágrimas al caer por toda mi cara sin poder parar. Al abrir los ojos  veía << ¿Es el cielo?>>, un color azul, la misma sucia imagen, y la misma impotencia de no poder bajar la vista, como si alguna fuerza me mantuviera en esa postura. Un desesperación más allá de lo imaginable se cernía sobre mí pecho, una rabia y dolor que jure jamás dejaría me volvieran a hacer sentir me despertó… 

    Aun de noche abrí los ojos algo inquieta aun por la sensación del sueño recurrente, el calor entré las cobijas era intenso y el aire fuera de ellas frio, Salí de la cama para buscar un suéter y no tener que salir desnuda al pasillo que me llevaría al baño.  El suéter que encontré era enorme casi un vestido largo para mí, giré para llegar a la puerta y la abrí con lentitud sin poder evitar el rechinido. 

    —¿Estás bien?   —con la voz más en sueños que despierto pregunto Teddy, << ¿sería posible que, de alguna manera, hubiera sentido lo que yo?>> 

    —Estoy bien, solo tengo que ir al baño —respondí sin obtener nada más en respuesta, aún estaba muy adormilado él pobre. 

    En realidad, solo quería salir un momento al patio a tomar aire y quitarme la sensación de estar atrapada. Mirando las estrellas me pregunte porque volvía a tener ese sueño, aunque era obvio para mí el significado sin tener siquiera una idea clara de lo que veía, solo imágenes sin sentido alguno, revueltas y sin relación entre ellas, pasado, futuro, ¿Cuándo lo olvidaría? quien sabe... 

    —¿Qué haces afuera?   —una voz que provenía de la puerta me obligo a despegar la mirada de aquel cielo brillante, de pie en la puerta estaba Alejandro más ebrio de lo normal, <<y yo que creí que ya no podría estarlo más>>. 

    Salió hasta quedar unos pasos más lejos de la puerta y más cerca de mí, su mirada verde tan igual y tan diferente a la de su hermano tenía un tinte que no le había visto antes, quizá por el alcohol o quizá por algo más “interesante”. 

    —¿Qué haces, despierto tan tarde?  —pregunte sin responder a su pregunta, no había estado durmiendo, se notaba en su ropa y desvelo. Seguro acababa de llegar de algún lugar y por su expresión el lugar le había gustado. 

    —Salí un momento, por unas compras y volví —dijo casi tan normal que hasta parecería que no hubiese tomado tanto, <<todo un maestro de la mentira Alejandro >>.  

    Caminé a un costado suyo para volver a entrar a la casa mientras me seguía con la mirada, en su rostro volví a ver esa expresión que solía dejar escapar por unos segundos. Alejandro mentía tanto y tantas veces que incluso él se creía lo que decía, mentía tan bien que incluso yo le creía por algunos minutos. Lo que no sabía Alejandro es que un mentiroso conoce muy bien a otro y el mentía tanto o más que yo, y a pesar de todos sus esfuerzos tenía que cargar con el dolor que estas provocaban al igual que yo. 

    Frente a Teddy que aun reposaba con los ojos cerrados, volví a recordar mi verdadera vida, la vida que tenía cuando no estaba con él, la vida que siempre ocultaba tras una bonita imagen de lo que pretendía fuera, sabiendo que, aunque lo amara tanto y el me amara a mí, no duraría mucho, un día se sabría la verdad y nada haría que eso cambiara. El final cada día estaba más cerca y eso me provocaba un dolor tan profundo que me superaba, <<ojalá tuviera más tiempo, solo un poco más de tiempo>>. —Si las cosas fueran diferentes.... Teddy —Susurre aguantando todo el dolor que pude. 

    Sus ojos verdes se clavaron en mi cuando abrió los ojos para descubrir que le miraba, primero con asombro y luego con amor. Justo ahora me daba cuenta fuera mucho o poco tiempo disfrutaría a su lado y quien sabe tal vez lograría perdonarme y así podría quedarme con él por siempre. 

    Sonreí quedándome dormida al lado de la persona a la que más había amado, con la que los años habían pasado como días, la persona que solo quería para mí y que pronto también sería la persona que más me despreciaría al descubrir mi mentira. 

      

    ***************** 

    Su cuerpo me tenía presa, sus brazos me rodeaban el cuerpo, con cada mano apretaba uno de mis pechos haciendo que mis pezones se endurecieran al contacto, su boca recorría mi cuello y su cálido aliento parecía impaciente, su mano libero el pecho que hasta hacia un momento había mantenido a raya para deslizarse lentamente por todo el costado de mi cuerpo hasta mi trasero haciéndome gemir al darme un fuerte y excitante apretón, sus dedos recorrieron suaves y despreocupados sobre mi piel hasta llegar a mi interior donde descubrieron que la humedad ya había recorrido hasta mis muslos, esos suaves dedos en mi interior moviéndose circular mente, al mismo ritmo que su mano entera sobre mi pecho apretaba más, provocaban que me retorciera del placer entre sus brazos atrayéndome más a él. Sentir su firme y dura erección entre mis glúteos me provoco gemir ahora más fuerte, excitándome incluso sin poder ver nada. 

    El beso que me planto en la espalda me hizo romper el silencio, era una forma tan dulce de hacerlo pero al mismo tiempo tan cargada de deseo y lujuria, no podía resistirme más, necesitaba tenerlo, necesitaba que me tomara, necesitaba ser suya  

    —Teddy —susurre para suplicar, como siempre sin obtener una respuesta. 

    Me quemaba el deseo, mi interior me lo suplicaba estrechándose más y haciéndome separar las piernas, como deseaba que mis piernas fueran separadas por él. Sus manos fueron a mis pechos y luego a mis ya endurecidos pezones al mismo tiempo que se empujó fuertemente contra mis caderas haciéndome levantar el trasero y echar los pechos adelante 

    —Teddy —las palabras salieron más fuertes junto con un gemido de gran placer al ser al fin poseída, entrando, separando mis piernas calmando el dolor de la necesidad, provocando más humedad, más calor, mas deseo. Entrando y saliendo fuertemente, podía prever un orgasmo en mi interior cada vez más cercano, sus manos en mis pezones haciéndolos girar duros y erguidos a su contacto. El eminente orgasmo me hizo arquear el cuerpo entero y luego gritar de placer; contracciones lentas y rítmicas en mi interior jugaban con Teddy, y antes de poder respirar otro orgasmo encadenado al anterior me hizo emitir un grito entrecortado casi como un chillido. 

    —Eres mía —sus palabras en mi oído y su mano en mi cuello apretando fuertemente acortándome la respiración incrementaron mi reacción al orgasmo intensificándolo, abrumándome, entrando en mi interior. << Soy tuya >>.  Su gemido me excito tanto, se estaba corriendo en mí; con esas palpitaciones ya tan conocidas y tan deseadas, podían provocarme un orgasmo tras otro, intensificarlos con sus manos apretando más fuerte y más fuerte mi garganta apunto de asfixiarme, soltando lentamente para dejarme tomar una bocanada de aire justo en el momento necesario. 

    Sí que era suya, yo le pertenecía, mi vida estaba en sus manos. Tenía el poder sobre mí, podía tomarme cuando quisiera, yo sería complaciente siempre que lo deseara, él era mi todo. Él era mi amo. 

    Saliendo de mi con lentitud, tomo mi cara con su mano haciéndome girar hacia él para poder darme un beso sobre los labios y luego sobre la frente. 

    Ahora duerme hermosa, duerme —como una orden a seguir de inmediato me acomode dándole la espalda, para permitirle abrazarme y envolverme con todo su cuerpo, perdiéndome en la oscuridad sintiéndome protegida y agotada por el festín de orgasmos, nuevamente me quede dormida en sus brazos. Despertándome poco después me di cuenta que me había dejado, nunca se quedaría conmigo siempre despertaría y estaría sola, deseando poder darle más, para poder tener más de él, solloce intentando dormir repitiéndome una y otra vez que a pesar de todo los amos libres siempre prefieren dormir solos. 

    ***************** 

    Alejandro: 

    La luz entro en mis ojos con intensidad provocándome un gran dolor la contracción de mis pupilas al adaptarse para tratar de ver, al parecer me había quedado dormido con las cortinas de la habitación abiertas.  El sonido del teléfono me causo una gran molestia en los oídos. ¿A quién se le ocurre llamar tan temprano?, lo quisiera moler a golpes 

    —Diga —conteste con la voz cargada de furia y apretando el teléfono en mí mano como si estuviera estrangulando el cuello de la persona que había perturbado mí mañana al otro lado del teléfono  

    —Hola Alejandro, ¿cómo estás?  —la voz escandalosa y cargada de jocosidad de mi madre me hizo dejar de apretar el teléfono, para pasar a sentir otro tipo de molestia 

    —Hola mama —dije sin poder decir más antes de que me interrumpiera con una larga platica que consistía como siempre en quejas, preguntas sin sentido, un montón de ruegos para regresar a casa y un final con una resignada despedida. 

    —¿Esta Teddy? —pregunto fingiendo no saber la respuesta 

    —No mama, sabes bien que Teddy no está, fue a trabajar . 

    —Tan temprano, vaya sí que le gusta el trabajo —respondió tratando de echarme en cara algo, como casi siempre sucedía con sus llamadas 

    —Mama tu sabes que le gusta su trabajo y prefiere ir que quedarse aquí a tirarse de borracho —sonreí al mencionar mis actividades diarias  

    —Pareciera que hablaras de ti y no de tu hermano,  —dejo salir un suspiro y siguió —sabes que no tiene necesidad de trabajar tomando en cuenta que está a tu cargo, sino ¿para qué fue que te lo llevaste?  —su voz despectiva y cargada de rencores retumbaba por la bocina, casi haciéndome ver su cara de chantajista profesional por un momento. 

    —Mama a pesar de los firmes pensamientos que tienes acerca de que traje a Teddy conmigo para llevar a cabo una cruel venganza en tu contra, te repito por millonésima vez que él quiso venir conmigo por su propia voluntad y estaba muy feliz de hacerlo —dije antes de ser interrumpido por palabras sollozantes. 

    —Era solo un niño, dime como podría saber lo que quería —chantaje solo chantaje en su voz haciéndome voltear los ojos en gesto de desaprobación, ya estábamos teniendo esa platica de siempre puro bla, bla sin llegar a nada más. 

    —Mama, Teddy ya tenía la suficiente conciencia cuando decidió que ser un adornito en tu casa llena de insoportables niños que cuidar, no era como decirlo Mm. No era lo suyo —respondí sin saber si respondía por mi o por él, quizá mi madre tenía que ver con todos los problemas que me jadían la vida y no me había dado cuenta hasta ahora, pensándolo bien, no lo creo está loca, pero causar traumas, bueno no creo que este en sus múltiples dones como lo fue el abandono y el adulterio que me habían tocado vivir muy de cerca. 

    —No tuvo opción, era solo un niño siendo incitado por su hermano mayor  a abandonar a su familia, envenenado por el lujo y la comodidad que el dinero que le restregabas en la cara le ofrecía en ese momento, porque a pesar de tener más dinero que muchas personas, eres lo suficiente mente egoísta para mandarlo a trabajar —dijo casi berreando, ese tono usado por las personas que sienten impotencia y buscan calmarla con palabras que ellos consideran hirientes para la otra persona, cuando lo único que logran es quedar como niños haciendo un penoso e inoportuno berrinche. 

    —Bien mama, si no tienes más que decir, tengo planes con una botella de cristal y una cama—¿Era que siempre tendría que tratar con niños berrinchudos el resto de mi vida? 

    —¡Alejandro!  —dijo casi gritando, cuando creyó que le colgaría el teléfono, aún seguía creyendo que me dejaría llevar por sus palabras tan fácil y un arrebato de furia me aria colgarle sin más, se notaba bastante que hacía años dejo de conocer a su propio hijo. 

    —Saluda a Teddy de mi parte por favor y dile que se cuide —su voz resignada e inclusive triste al otro lado de la línea resonó después de una larga pausa  

    —Bien se lo hare saber, adiós Mama —sin responder simplemente colgó. 

    Siempre tendría que cargar con el rencor de mi madre, que, a pesar de tener más de un puñado de hijos, nunca me perdonaría haberme marchado en cuanto me fue posible y además traerme a Teddy conmigo 

    —Alejandro —su voz en mis recuerdos me arrastró a ese día, a cuando Teddy tendría apenas 13 años. 

    —Teddy, ¿qué pasa?  —pregunte viéndolo algo extrañado de su presencia en la que hasta ese momento había sido mi habitación. 

    —He encontrado a mama llorando y dice que te vas, es eso ¿verdad?  —pregunto más entusiasmado que triste o extrañado, como si entendiera cuales eran las razones por las que una persona saldría huyendo de su casa 

    —Si, lo es —dije tratando de creerme lo que decía, pues en ese momento aun sentía algunas dudas en mi interior. 

    —Llévame contigo, te seguiré a donde vayas por favor déjame acompañarte —dijo viéndome suplicantemente 

    Para mí fue una sorpresa que me lo pidiera, ¿cómo es que un niño podría pensar en dejar su vida y cambiarlo todo a la primera oportunidad?, era que tenía alguna razón o ¿solo era un capricho? 

    —Teddy sé que ya tienes edad para tomar tus propias decisiones, pero… ¿de verdad dejarías a mama y a nuestros hermanos?; recuerda que tu familia completa se quedara aquí, tus amigos, tu escuela… tú casa. Y tal vez por mucho tiempo no los volvamos a ver —me interrumpí pensando en que eso era lo que yo mismo me estaba planteando desde que se lo dije a mama. 

    —Es lo que quiero, quisiera dejar atrás esto y continuar adelante —dijo con melancolía, como si tener que quedarse fuera más horrible que tener que irse. Una sombra cubrió su rostro y luego a su ser en sí, no podía dejar a un niño en un lugar que le provocara ese sentir tan profundamente doloroso. 

    —Bien, te llevare conmigo, pero, toma en cuenta que tendremos muchos obstáculos quizá no todo salga como lo pensamos —dije dándole oportunidad de retractarse. 

    —Yo me iré contigo, te are compañía y nada nos va a faltar ahora que eres millonario —dijo con la mirada endurecida pero feliz de saber que lo llevaría conmigo. 

    —No soy millonario Teddy, solo tengo más dinero que la mayoría de las personas que viven en este lugar, pero hay personas mucho más ricas a las que se les dice millonarios. 

    —Y si escribieras otro libro, ¿no serias más rico?  —pregunto, como si en la misma pregunta también estuvieran las respuestas a todos los problemas. 

    Sonreí —Teddy que un libro con una historia en ella me haya dado el dinero que tengo ahora, no quiere decir que al escribir otro obtendré el mismo resultado, muchas personas escriben toda su vida sin ganar un solo peso y no porque sus historias no sean dignas de ser contadas, simplemente hay cosas que no resultan como esperamos —con Teddy se podía hablar con sinceridad siempre escuchaba y dejaba terminar las ideas de los demás, un oyente como pocos. 

    —No te preocupes, si tu dinero se acaba yo trabajare para que los dos vivamos bien, soy muy inteligente y también ganare mucho dinero —su falta de modestia me causaba mucha gracia y su oferta me decía que no se arrepentiría de ir conmigo.  

    Por suerte para los dos el único libro que había publicado desde entonces nos había dado el suficiente dinero para vivir de manera decorosa desde ese entonces, permitiéndonos muchas cosas, incluso el lujo de no necesitar ir a trabajar. Aunque para Teddy no trabajar no era una opción como en mi caso, que me conformaba con pasarme el día leyendo, tomado y escribiendo pura basura en la computadora; muy metido en mi papel de “escritor” desalineado y con pijama la mayor parte del día. 

    —Deberías ponerte a escribir —dijo Teddy interrumpiendo mis recuerdos al entrar a mi cuarto aun con el traje y la corbata puesta. Vaya ya eran las 4 de la tarde, <<sí que se pasa el tiempo cuando te diviertes>>. 

    Lo haré —dije tirándome en la cama otra vez. No sabía cuándo, pero sabía que lo haría. 

   



   

      

      

      

    3. 

    Camila: 

    Había un tono rojizo ámbar en el ambiente, sentía el calor de mi propio sudor en todo mi cuerpo desnudo, el olor a madera mojada era intenso y por la ventana no se podía ver más allá de la fuerte lluvia que caía incesantemente golpeando el vidrio. Un atardecer sorprendentemente cálido e inusualmente lleno de lluvia y tintes naranjas. Era una imagen digna de una postal.  

    Postrada en cuatro sobre la suave cama apenas podía captar que no era un sueño. Sentir las manos de Teddy tomándome por la cintura con fuerza mientras me penetraba lenta y apasionadamente, sumiéndome más en ese vaivén tan eficazmente ejecutado me indicaban que el orgasmo que acababa de experimentar no sería el único. Una de sus manos soltó mi cadera para llegar deslizándose hasta el centro de mi espalda y luego bajando lentamente siguiendo la línea de mi columna hasta mi trasero;  masajeándolo de un lado a otro apretándolo suave y luego más fuerte, sus embestidas comenzaban a ser más fuertes, más profundas y más rápidas. Escuchaba su respiración entre cortada por la excitación y su mano hundiéndose en mis glúteos al darme un azote dejándome la excitante sensación del ardor provocada por la estimulación de la sangre que ya corría más rápido bajo la piel, un segundo azote ahora cargado con más fuerza se encontró directamente con el borde más alto, asiéndome gemir. 

    —Más fuerte —pedí con voz apenas audible, sabiendo bien lo que me había buscado 

    —No hables —grito con rabia, tomándome por el cabello y enredándoselo en el brazo hasta terminar colocando la mano sobre mi cabeza dando fuertes tirones, obligándome a levantar la cara para ver el techo de la cabaña, hecho en su totalidad de pequeños troncos que embonaban perfectamente uno en otro. 

    Grite cuando su tercer azote en la misma zona conecto con mi piel ya muy sensible por la acumulación de sangre en el mismo punto, gemía casi tan fuerte como yo cuando volvía a azotarme, estaba cerca y anhelaba tenerlo, de pronto la sensación emergía de mi interior y las contracciones rítmicas me dejaron sin fuerza en las piernas, sumergiéndome en el placer del orgasmo más intenso que había experimentado provocando lágrimas en mis ojos, primero algunas luego muchas más. 

    Un último azote me hizo sentir el cielo cuando el calor de la sangre derramada en el interior de mi piel recorrió lentamente mis glúteos. Teddy gemía algo inentendible mientras se dejaba venir en mi interior alargando ese intenso orgasmo que junto con el atardecer se apagó poco a poco dejando a su paso una noche lluviosa. 

    Teddy me levanto cuidadosa mente ayudándome a recostarme en la cama de suaves colchas blancas, se alejó de la cama rumbo al baño, dejándome sola un instante y volviendo rápidamente sobre sus pasos. Se colocó acostado frente a mí sin decir nada y clavando su verde mirar en mis ojos aun llenos de lágrimas. 

    Entre sus manos un frasco de etiqueta azul y verde soltó un fuerte aroma a menta en cuanto lo destapo (un aroma que ambos conocíamos bien). Me levanto un poco para pasar su mano por debajo de mí y me acerco a su cuerpo en un abrazo de ensueño, su cuerpo era duro pero confortable muy cálido empañado aun del aroma a sexo, de su propio olor y del mío mezclados. Era un hombre encantador, me hacía desearlo con cada movimiento, con cada palabra, con cada emoción que me hacía sentir al recorrerme con sus manos. Su piel era suave como un beso  y sus dedos firmes pero amables untaban el ungüento sobre mis glúteos masajeando con suavidad, sintiendo el dolor reavivado a su contacto, un gemido cargado de lujuria salió de mi boca involuntariamente. 

    —Shss —susurro Teddy muy cerca mi cuello, para calmarme   

    Y así abrazados sin decir nada, sintiendo el suave masajeo, cerré los ojos disfrutando un momento entre en sus brazos. 

    —Teddy… —sus ojos verdes con fondo dorado me miraban fijamente, traspasando mis pupilas hasta llegar a mi alma provocando subir el color a mis mejillas, era un hombre muy atractivo, me causaba ese efecto de nerviosismo de inmediato 

    —Estoy bien —dije bajando la mirada para controlarme. Sus brazos se apretaron más a mí alrededor y así me quede dormida plácidamente. 

    Con un escalofrió que recorrió de mi cabeza hasta la espalda baja al abrir los ojos me di cuenta… ¿Había dormido conmigo?, estaba abrazándome como cuando me había quedado dormida, o ¿se había ido y vuelto sin que me diera cuenta?, <<no lo creo, hubiese sentido>>, tal vez... 

    —Eres mía —me dijo al oído soltando aire caliente dentro, me estaba poniendo húmeda con solo tenerlo cerca. 

    —Dilo —ordeno 

    —Soy tuya —dije sin dudar viendo sus ojos al decirlo 

    —Bien, ¿cómo estás?  —pregunto separándose un poco de mi para verme. 

    —Estoy mejor que nunca —sonreí victoriosa a pesar de sentir que algo no estaba bien, ¿porque dormiría abrazándome?, quizá algo lo perturba, quizá tiene miedo, como cuando un niño pequeño se aferra a su muñeco de felpa al despertar de una pesadilla. << Quizá solo está feliz>> Sacudí rápidamente esos pensamientos de mi mente enfocándome solo en sentir sus brazos aferrados a mí, solo sintiendo que le pertenecía, que al fin mi vida tenía sentido. Yo le pertenecía, Teddy me amaba y yo le amaba, no solo era mi amo era el futuro que anhelaba. 

    Toda la mañana trascurrió lluviosa y calmada, de alguna manera extrañamente perturbadora el clima reflejaba mis sentimientos al estar cerca de Teddy; una calmada agonía que desearía nunca acabara.  

    Corrí hasta el comedor, ansiosa de ver a Teddy que aunque solo había salido un momento para mí significaba un minuto menos del poco tiempo que me quedaba a su lado. Sobre la mesa Teddy coloco las cajitas contenedoras de la comida rápida que había salido a comprar hacia unos minutos. 

    —Toma la que quieras —dijo con voz calmada  

    Las cajas no me decían nada acerca de lo que pudieran contener, había dos grandes y varias pequeñas, vaya supongo que tendré que comer la que escoja y si no me gusta, <<bueno me lo comeré>>. Teddy me miró fijamente algo expectante, como esperando que algo más ocurriese, dejo de hacerlo cuando tome una de las cajitas grandes. Y al abrirla descubrí que contenía 4 distintos platillos coloridos y de aspecto exótico, difícilmente podría decir qué clase de comida era, seguramente comida extranjera, cara; sin dudar, <<vaya>> 

    Prueba la cosa que parece pollo, sabe muy bien . 

    Mi vista fue de la caja a Teddy y otra vez a la caja buscando el pollo al que se había referido, tome un poco con el tenedor y en efecto parecía ser pollo cubierto por una especie de salsa de tomate de un tono obscuro y brillante. Al probarlo no estaría muy segura de asegurar que fuera pollo, sin embargo, su sabor era único, carne salada y salsa dulce se mesclaban en mi boca, tenía varios toques de hiervas definitivamente muy exótico. 

    —Y ¿qué te pareció? —Pregunto inmediatamente después  

    —Sabe bien —Respondí tratando de sonar convincente, sin embargo, al ver su gesto de desilusión mientras comía un poco, me hizo saber que no lo había conseguido y no era que no me hubiese gustado, era solo que todo lo que me rodeaba, era abrumador, la comida, los viajes en pareja y  el tipo de vida que tenía Teddy, bueno era algo que yo jamás había tenido y que jamás habría tendría por mi cuenta bueno si hubiera seguido llevando una vida “normal” por así decirlo.   

    —Traje algunas otras cosas —dijo abriendo las cajas pequeñas. Que contenían diferentes cosas en menor cantidad, algunas parecían pequeños panecillos, otras pequeñas esferas de helado o gelatina, supuse serian alguna especie de postres. Tomo un pequeño pedazo largo de algo que parecía estar cubierto de pan frito y lo mordió  

    —Sabe extremadamente bien —dijo sonriendo 

    —Pruébalo —dijo acercando el tenedor a mi boca con el pedazo que había mordido antes  

    —¡No! —dije casi demasiado fuerte, parando de hablar inmediatamente al darme cuenta de la expresión de asombro y desilusión en su cara. 

    —No me gusta lo dulce —dije aun sabiendo que ambos entendíamos que eso era mentira  

    —Bien —respondió en tono serio y termino por comer lo que estaba en el tenedor. 

    En silencio los dos comíamos sin hablar después del altercado con el “pan frito”, ambos nos habíamos quedado sin ganas de platica, tome un poco de una  bonita y llamativa botella de agua que Teddy había dejado frente a mí, seguí comiendo preguntándome como sabría esa barra de la que me había tratado de dar a comer, <<pero ya no podría probarlas>>, ese sentimiento de culpa me invadía todo el pecho, pero prefería un momento incomodo a tener que decirle lo humillante que me parecía que me dieran de comer en la boca o peor aún tener que admitir el hecho que aun después de tantos años de conocerlo no podía hacer algo tan simple por él, realmente me deprimía mucho, pero me deprimía más saber que había muchísimas mujeres que  podrían hacer todas esas cosas por él y además con gusto, mujeres hermosas, mujeres que a diferencia de mi tenían un futuro. No tendría por qué estar con alguien como yo, que le tenía que mentir todo el tiempo, que necesitaba más de lo que podía ofrecer y que además de todo era tan incongruente con sus acciones y sus sentimientos como lo estaba siendo ahora. 

    —Si ya no lo quieres, no lo comas —Teddy me miro con resignación y luego a mi plato aun lleno 

    —Lo comeré, me gusto el pollo —dije esta vez segura de lo que decía. 

    —La próxima vez escoges tu —dijo tratando de disculparse 

    —Yo no sé de comidas, es mejor que tú escojas —respondí nerviosa, no me agradaban las responsabilidades, no era buena llevando el control.  

    Me miro y negó en silencio bajando la vista al plato para seguir comiendo, comía de esto y de lo otro, yo me limitaba a comer lo que estaba dentro de mi plato y por alguna razón el sabor era diferente como si la tensión en mi interior no me dejara disfrutar ni del sabor de la comida. Maldita tención de la plática; preferiría estar en su cama pasando mis manos por su espalda, sabía que esos pensamientos no me llevarían a nada bueno y preferí morder el tenedor ya sin nada en él para olvidarlo. 

    —Come Camila, o se enfriara —dijo en tono brusco y a manera de orden  

    —Déjame comer como quiera —respondí por inercia con el mismo tono autoritario que relaje al instante al ver su cara atónita por mi respuesta. << Siempre tenía que tener cuidado o mi mascara haría más que resbalarse y finalmente se caería>> 

    —Llevas mucho con lo mismo y no comes nada —dijo a manera de explicación  

    —Si me presionas menos comeré —respondí algo irritada, como odiaba que me regañara por la forma en que comía y más aún que me presionara a comer más rápido. 

    —Yo ya voy a terminar y parece que tu apenas vas a empezar —dijo viendo mi plato y haciendo un gesto exagerado con la mano señalando al suyo 

    —Al menos yo si se lo que me meto a la boca, lo mastico y no solo me lo paso —dije con todo el afán de molestarlo  

    Su expresión se suavizo y luego dejo escapar una pequeña risa. 

    —¿Estás diciendo que solo me trago la comida?  —dijo aun riendo un poco  

    —Sí, comes mucho y muy rápido —dije contagiándome de su risa 

    —Hay, Camila yo no como rápido, eres tú la que come lento —dijo suspirando  

    —No sabía que había un tiempo límite para comer —respondí metiéndome más comida a la boca  

    —Eres muy rebelde cuando no estamos en la cama —dijo arqueando la ceja. 

    —Le mire perpleja, casi con la boca abierta, ¿cómo pudo decirlo?, sentí la sangre acumulándose en mi cara y baje la vista para meterme un montón de comida y no tener que decir nada.  

    —No te pongas así, sabes que es verdad  —dijo riéndose  

    Ese estúpido se reía, como es que aún tenía ese poder sobre mí, como es que me podía poner tan nerviosa con solo verle a los ojos. Como fue que pase de ser yo quien lo asustaba a el quien me mantenía dentro de su hechizo de lujuria y provocación. Me excitaba con solo verlo y hablar de él y yo juntos en la cama no me hacía más que morir de nerviosismo y necesidad de tenerlo cerca, junte las piernas para calmar un poco la sensación de humedad que provocaban todos esos recuerdos y me enfoque en comer más deprisa. 

    —Me gusta tu obediencia, me gusta el poder que me dejas tener sobre ti —El suspira, cierra los ojos y niega, sonriendo, tratando de aclarar su mente para seguir —¿pero sabes que es lo que más me gusta? —Me mira a los ojos y sabe que estoy perpleja, incapaz de contestarle sonríe otra vez. 

    —Que seas rebelde, cuando… quieres, que me hayas dejado ser parte de tu vida —sus ojos clavados en los míos, tratando de captar mi reacción, me encantan.   

    —Te amare toda mi vida Teddy 

    —Y yo a ti Camila 

    Ambos guardamos silencio y sonreímos. Cuando estaba con Teddy me convertía en lo que quería ser, en lo que pude haber sido y en todo aquello que él y yo necesitábamos. 

    Me levante cuando termine de comer lo que había en el plato, metí el tenedor en su interior y me dispuse a tirarlo con algo de tristeza <<que bonito plato>>, aunque desechable era precioso, unos pasos apresurados tras de mi me alcanzaron antes de poder si quiera reaccionar, Teddy me había apresado por la espalda, tomándome los pechos con las manos y  luego apretándolos me hizo gemir y alzar la cara al techo, de repente con la fuerza irreal que solía tener en todos nuestros encuentros sexuales tomo la blusa por el escote y la bajo junto con el sujetador solo un poco  para dejarme al descubierto y excitando al instante mis pezones con sus cálidas manos sobre ellos, jalo suavemente y luego los dejo volver haciendo que rebotaran de nuevo a su lugar  

    —¿Sabes que me encantas? —su voz sonó suavemente muy cerca de mi oído, sus labios recorrieron hasta mi cuello, donde me beso apasionadamente y succiono haciéndome temblar las piernas, sin fuerza solté el plato que resonó en el piso. 

    Sus manos juntaron mis pechos y sus caderas masajearon mi trasero haciéndome dar un pequeño salto. Un suspiro apenas audible roso mis labios al salir de mi boca, me estremecí al sentir la humedad recorriendo hacia mis muslos. 

    Una de las manos de Teddy no dejaba de aprisionar mi pecho y la otra recorría lentamente el camino de mis piernas a mis muslos donde sus dedos se encontraron con el lubricante que emergía de mi interior; su mano se acercó a la entrada que con la excitación se estrechaba dolorosamente, uno de sus dedos penetro en mi interior haciéndome retorcer en sus brazos. 

    —Sé lo quieres, sé que lo quieres —dijo susurrando a mi oído 

    —Pero te has portado mal Camila —su dedo salió rápidamente de mi interior y me tomo fuertemente del cuello apretando con firmeza. 

    —Así que hoy no te voy a premiar hasta que te hayas portado bien, ¿entiendes? —   dijo de nuevo soplando en el interior de mi oído su última palabra. 

    —Si —respondí con la voz temblorosa, apenas audible incluso para mí. 

    Sus manos levantaron mi blusa junto con el sujetador de la parte baja hacia arriba, después deslizo la falda junto con las bragas lentamente hasta despojarme de ellas, dejándome completamente desnuda. Me volteo bruscamente para que le pudiera ver de frente y me cargo por la cintura llevando hasta el borde de la mesa donde se colocó enfrente de mí y me separo las piernas. 

    —Bájame los pantalones —ordeno  

    Sin más demora desabotone y baje el cierre de su pantalón, para deslizarlo junto con su bóxer, liberando su erección, mis manos como por voluntad propia se acercaron a su pene tratando de acarícialo. 

    —No, ahora la camiseta —dijo antes de que pudiera siquiera rosar su erección. 

    La tome por la parte baja y como lo hizo el con la mía, deslice de abajo a arriba para que levantara las manos dejándolo desnudo. 

    —Baja de la mesa —ordeno  

    De un pequeño brinco; ayudada por sus brazos baje de la mesa, y espere su siguiente instrucción.  

    —Bien, ahora quita mis zapatos y saca el pantalón. 

    Sus ojos siguieron mi cara y me estudiaron cuando me agache a zafar sus zapatos y pantalón, sin dejar de verlo me incorpore y lo mire de frente. Ambos estábamos extasiados, sedientos de placer, a nada de lanzarnos uno contra el otro. Fui yo la que sucumbió acercándome para probar su boca, su lengua que se movía impaciente al ritmo con la mía, dejándonos sin aliento el uno al otro. 

    —Basta Cam —dijo, empujándome para dejar un espacio entre los dos. 

    —Te has portado mal y solo podrás ver —sus ojos se clavaron en mí, estudiándome de arriba abajo  

    Con la mano izquierda agarro con fuerza la base de su pene moviendo la mano lentamente de arriba abajo, de arriba abajo, una y otra vez; viéndome, utilizándome como inspiración, era emocionante y tan excitante, se me hacía agua la boca, me temblaban las piernas lo quería tener, lo deseaba tanto, las piernas me fallaban, estaba a unos centímetros de tenerlo. Caí de rodillas frente a él gimiendo del placer de solo verlo. 

    —Veme a los ojos —ordeno tratando de mantener la voz firme. 

    Levante la vista y me encontré con sus ojos verdes llenos de lujuria. 

    —Abre la boca —gimió sin dejar de masturbase.  

    Lentamente separe los labios haciendo caso a su orden, a unos centímetros sobre mí me incitaba insistentemente su punta rosada y grande como una fresa atraía mi vista magnéticamente, estire la lengua para poder alcanzarla y sentir su sabor con un solo y aventurado lengüetazo, gimió y continúo bajando y subiendo la mano viéndome fijamente 

    —Cierra los ojos, levanta la cara y mantén la boca así —me ordeno entre bramidos 

    Yo obedecí, se acercó a mi boca, saque la lengua para poder saborearlo, un gemido más fuerte seguido por un chorro caliente entrando por mi boca me anunciaron que el amo había terminado, el sabor efervescente recorrió mi garganta hasta mi estómago, el resto resbalando por los lados de mi cara me hizo temblar de la excitación, era delicioso, abrí los ojos para encontrarme con una perdida mirada verde que no creía lo que había pasado, mis ojos se hundieron en la lujuria y lamí de mis labios lo que aún quedaba ahí. Su cara volvió a ser normal y esbozo una sonrisa. 

    Sus manos se posaron sobre mis hombros y se puso de rodillas igual que como lo estaba yo, tirando fuertemente de mi cabello para obligarme a exponer mi cuello a sus besos, su boca bajo lentamente hasta succionar uno de mis pechos, empujándome lentamente hasta estar completamente acostada en el piso frio que alivio el calor de mi creciente excitación. 

    Sus manos levantaron mis piernas hasta sus hombros y lentamente introdujo su cara en mi interior lamiendo todo en mi, ya no faltaba mucho sentía las vibraciones en mi interior y con un segundo movimiento de su suave legua un orgasmo azoto mis sentidos obligándome a arquear mi espalda y gritar desenfrenadamente. 

    —Te has portado bien Camila, te portaste muy bien —susurro acercándose para plantarme un tierno beso en los labios mientras mi respiración se componía. 

    Al final su cabeza reposaba sobre mi pecho y yo jugueteaba con su cabello, así nos quedamos disfrutando el silencio, siendo cómplices el uno del otro, jugando y envolviéndonos en lo que muchos llamarían locura.  

    Pero que yo me atrevería a llamar Amor. 

   



   

      

      

      

    4.  

    Alejandro: 

    El viento helado chocaba en mi cara cortándome la piel, entre el suelo y yo, ya no quedaba mucho espacio, el viento entraba tan fuertemente por mi boca que me ahogaba, una luz cegadora al final del camino a donde me precipitaba en caída libre me enceguecía y un fuerte ruido me reventaba los oídos mientras caía. 

    Saltando sobre la cama me desperté agitado e incluso batallando para recuperar el aliento, tosiendo y jalando el aire lo más fuete que pude hasta controlar mi respiración, busque a mi alrededor alguna cosa que me tranquilizara, pero ni yo sabía que era lo que buscaba, la luz muy tenue de la luna entraba por la venta y al fin después de un momento logre mantener la calma, mis oídos se afinaron y el leve caer de la lluvia en la calle se hizo cada vez más claro. Sabía que había sido un mal sueño, pero el miedo aun corría por mis venas, me sentía solo y lo estaba, pero por alguna razón esta noche el vacío en mi interior era todavía más grande. 

    El sonido del teléfono me hizo dar un salto sobre la cama, mire atónito como sonaba insistente dando vueltas sobre el escritorio, algo en mi interior me decía que era mejor no contestarlo, lo deje sonar una vez más y luego otra hasta que dejo de hacerlo, un minuto después volvió a sonar, sin ninguna otra opción con las manos temblorosas lo tome y apreté el botón de contestar. 

    —Diga —mi voz, mi propia voz me produjo un miedo enorme  

    —¿Alejandro?  —la voz de un desconocido al otro lado del teléfono me hizo temblar 

    —¿Alejandro Dimas?  —pregunto insistente 

    —Si . 

    Sr. Dimas, tenemos a su hermano Teodoro Dimas en estado crítico, le recomendamos que se apresure en venir —la voz era fría, calculada, ¿cuántas veces habría hecho lo mismo?, ¿cuantas veces había dado noticias así? , me explicaba algunas cosas que no alcanzaba a comprender, ¿soñaba? O ¿era real? , decía algo de que él y su acompañante Camila García habían sido arrollados mientras conducían por la carretera federal, nada me parecía real, incluso mi respiración se había alentado, tendría que ser un sueño pero por desgracia para mí y para todos sabía que no lo era. 

      

    ***************** 

    Sobre la cama del hospital no había más que una masa molida de huesos y carne, sangre empapando las sábanas blancas que cubrían un bulto sin forma. Era Teddy o lo que quedaba de él, apenas respirando y casi inconsciente. La quijada me temblaba y el suelo bajo mis pies se movía estrepitosamente, escuchaba mi propio corazón acelerarse y peleaba para no desmayarme ante tal imagen. 

    —¿Porque está despierto?  —dije con la voz quebrada al Dr. Morales 

    —No se preocupe, no siente dolor, solo estará consiente un momento más, hable con él —hizo una pausa y tomo aire —Su hermano no pasara la noche y bueno, lo dejare un momento a solas —el doctor salió silenciosamente y tuve miedo de acercarme, pero era mi hermano y sabía que no lo volvería a ver, tenía que encontrar el coraje y caminar… 

    Unos minutos después temblaba en el pasillo tratando de mantenerme en pie, con el vómito que había tratado de contener en mi garganta sobre el piso, intentaba volver a respirar, había sido horrible, la imagen me volvía una y otra vez al cerrar los ojos, Teddy finalmente había dejado de respirar y durmió tranquilamente en su cama dejándose caer en un sueño del que no despertaría, dejando atrás su última palabra… <<Cam>>. 

    Nosotros nos encargaremos de todo, no se preocupe Sr. Dimas —la voz del Dr. Morales, me hizo despertar para recordar algo que tenía miedo preguntar desde que llegue pero que Teddy a pesar de todo no dudo en preguntar una y otra vez…. <<Camila>>. 

    —Doctor —hice una pausa para calmarme —la niña que estaba con mi hermano Camila ella… —los ojos del doctor se cruzaron con los míos. 

    —Acompáñeme —dijo poniéndose en marcha por un largo pasillo de azulejos blancos y luces de brillantes focos, mi mente estaba por todos lados, recordando las palabras de Teddy, aquí y allá, pensando en mama y en esa pobre niña. 

    Sobre una cama de sábanas blancas Camila reposaba como una muñeca pálida totalmente fuera de tiempo metida en su vitrina de cristal sin moverse, inclusive pareciendo que no respiraba.  

     —Ya se encuentra estable, el impacto fue directamente del lado del conductor y ella resulto menos herida, sin embargo, esta inconsciente desde que llego debido a la contusión que sufrió, dependiendo de la gravedad que resulte tener esta hay la posibilidad de que no despierte, aún no sabemos si despertara sin embargo el pronóstico es optimista, tiene un traumatismo de Columna cervical baja, fracturas de tibia y peroné, entre otras cosas sin embargo lo que más nos preocupa es que no pueda volver a caminar debido al daño en las vértebras de la cadera, pero tendremos que esperar a ver que gravedad tiene y cómo evoluciona con el paso del tiempo, si es que llegara a despertar… —las palabras del doctor se fueron alargando volviéndose incomprensibles y de alguna manera prefería no entender más. 

    Pobre niña era tan joven, no me la podía imaginar así para toda su vida, por culpa de un camionero que llevaba mucha prisa. Como enfrentaría esto, como la cuidarían y antes que nada como les podre dar la cara a sus familiares. No sé si hubiera sido mejor que siguiera a Teddy.  

    —¿Su familia ya ha venido?  —pregunte al doctor, quien me miro incrédulo un momento para retomar la compostura tras unos segundos 

    —La señorita García, no cuenta con ningún familiar al que pudiéramos contactar, pensé que usted seria su familiar —respondió el doctor  

    —No puede ser ella dijo que vivía con sus padres, incluso que tenía un hermano. 

    —Sr. Dimas, lo que sabemos es que vive sola y no hay nadie que responda por ella aparte de usted, sin embargo si usted no puede hacerse cargo se quedara aquí el tiempo que sea necesario y después si les es posible la enviaremos a su casa – 

    —Porque mentiría acerca de con quien vivía, ¿me pregunto si Teddy lo sabría?, necesitaría muchos cuidados y estaba sola. 

    —Sobre lo del bebe, bueno —el doctor me miro con consternación. 

    —¿Hubo un niño involucrado en el accidente?  —pregunte atónito y sin muchas ganas de saber la respuesta. <<Porque tenía que haber pasado esto>> 

    —La Señorita García, estaba embarazada, tenía poco menos de un mes de gestación, lamentablemente se perdió en el accidente, aunque no estoy seguro de que ella fuera consciente de su embarazo debido al corto tiempo, le recomiendo que no se lo diga por ahora, tendrá mucho que afrontar sí.., bueno cuando despierte, la perdida de la movilidad es una cosa pero la muerte de un hijo es algo más difícil de afrontar, se lo digo para que usted encuentre la mejor manera de comunicárselo —su voz sonaba en mi cabeza pero no entendía, eran tantas cosas pasando por mi cabeza a la vez  

    —Discúlpeme, le tengo que dejar, las enfermeras están en el pasillo si necesita algo, puede quedarse el tiempo que quiera —salió por la puerta cerrándola tras de sí. 

    Su cabello se veía aún más negro, sobre su ahora pálido y rasguñado rostro, tenía puesta una bata blanca y un collarín que la mantenía en una postura recta y ligeramente levantada como si estuviese sentada, apenas respiraba y un montón de tubos salían de una cinta azul alrededor de su muñeca, había  un tubo todavía más grueso sobre su boca que desaparecía dentro de sus orificios nasales, todos conectados en una maraña de aparatos que producían un sonido horrible al forzarla a respirar, una sola y transparente sábana blanca reposaba sobre sus amoratadas piernas. Me acerque a la cama para verle de cerca. Parecía estar muerta al igual que Teddy y tan sola como lo estaba yo. 

    Trataba de no asustarme, pero parecía repetir la misma escena que había tenido que afrontar con mi hermano, casi deje de respirar un momento, los latidos de mi pecho se aceleraron, no podría soportar más muerte por este día, tal vez Camila no despertaría, mi hermano ya no estaba y con él había partido su hijo, <<mi sobrino>>, nada había quedado para mí, pero pronto yo tampoco estaría, ya no había motivo para quedarme. 

     Di un paso para darme la vuelta y salir huyendo de todo eso, cerrando los ojos y tratando de sacar la obscuridad que me invadía sacudiendo la cabeza una y otra vez. 

    —Bip…… —una especie de rechinido, seguido por un susurro que apenas pude captar me hizo girar en redondo. 

    Su voz, había sido su voz y aunque sus ojos aún estaban cerrados sus manos se movieron ligeramente buscando algo, ella no estaba muerta, estaba conmigo afrontando la misma pérdida y era yo la única persona que la acompañaba. 

    Mi mano se acercó a la suya ansiosamente, apretó ligeramente y luego se relajó. 

    —Perdóname por favor Camila —mi voz salió entrecortada totalmente arrepentido me daba cuenta que había estado a punto de abandonarla, cuando más necesitaba un compañero. 

    Un par de lágrimas recorrieron su cara, saliendo de sus ojos aun cerrados como si pudiera escuchar lo que le decía, unas lágrimas que se contagiaron saliendo por mis ojos una tras otra. Éramos dos personas que compartían una misma perdida un mismo dolor y la misma soledad. 

    Ella era mi segunda oportunidad, podría cuidar de ella como no lo hice con Teddy, no dejaría que nada más le pasara y aunque no la conocía bien, ella había sido a quien había amado mi hermano y de quien hubiera tenido una familia, en ella estaba su recuerdo y de muchas formas Teddy me la había encargado. 

    Su mano se soltó un poco de la mía después de un rato, la dejaría dormir, yo también estaba cansado ya debía ser muy tarde, recorrí una silla frente a la cama para sentarme más cerca de Camila y poder seguir tomando su mano ahora ya más caliente por nuestro contacto, el cansancio al fin me hizo cerrar los ojos lentamente sumiéndome en un profundo sueño, siempre rogando que ella despertara. 

      

    ***************** 

    —Alejandro —su voz era apenas audible, sonaba cansada y cargada de dolor. 

    Las sábanas blancas que lo cubrían no eran suficientemente gruesas para tapar toda la carne amoratada y sangrante cubierta por vendas, sus ojos verdes me miraban fijamente cubiertos de derrames, su boca temblaba al pronunciar cualquier palabra. 

    —Teddy, no hables, te vas a componer —mis palabras salían, una tras otra por inercia, luchaba por no sucumbir al temor y desmayarme, las náuseas me estaban haciendo tambalear y la boca se me secaba. 

    —Alejandro… —sufría con cada palabra que salía de su boca. 

    El nerviosismo recorría mi cuerpo haciéndome temblar, trataba de mantenerme firme apretando las manos. 

    —Estoy bien… yo… no siento… —dijo entre quejidos. 

    Me miraba fijamente, luchando para quedarse más tiempo, era valiente, mucho más que yo. <<Porque tenía que haber sido él>>. 

    —Teddy, ¿por qué?, debí ser yo —mis palabras salían con más temblor al tratar de contener las lagrimas. 

    —No… —sus ojos se serraron un momento y se volvieron a clavar en mí. 

    —Teddy, Te quiero tanto hermano —mi respiración se agitaba y se hacía trabajosa 

    —Alejandro… —sus ojos se serraban y su semblante se hacía más sereno, como si dejara atrás el dolor, inclusive parecía sonreír. 

    —Alejandro —escuche decir más fuerte, lejos muy lejos de donde estaba yo, ya no se trataba la voz de Teddy, era una voz más dulce y lejana. 

    Al abrir los ojos una de las enfermeras más jóvenes apretaba mi hombro para poder despertarme, su sonrisa era cálida y su voz increíblemente dulce me recordó a la de Camila. 

    —Señor Alejandro, el Dr. Morales lo espera, no debe preocuparse yo me quedare con ella. 

    Después de un minuto caminando por él pasillo. El Dr. Morales me atendió en una pequeña oficina en la cual aseguro que Camila estaba mejor, no sabía en cuanto tiempo podría despertar y mucho menos volver a caminar, pero podría volver a hacerlo si se tenían los cuidados necesarios, ya que el tipo de lesión que tenía no resultaba ser del todo grave. 

    El doctor me aconsejo volver a casa para descansar y arreglar las cosas que necesitaría para el funeral, me entrego los papeles necesarios y una tarjeta de una funeraria que se encargaba de absolutamente todo para que los familiares no tuvieran que hacer nada más que pagar. Le di la mano y agradecí la atención que había tenido conmigo, con Camila y sobre todo con Teddy. 

    Ya habían pasado casi dos días desde el accidente y la fila de flores rodeaba la caja fúnebre donde ya hacía el cuerpo de Teddy, había decidido no decirle a nadie, mama solo sufriría y era mejor desaparecer del mapa, no recordaba a ningún amigo de Teddy aparte de Camila así que solo yo y el personal de la funeraria presenciamos las palabras del Padre y esperábamos la hora del sepelio. 

    Camila hubiera querido estar aquí, pero era mejor así, aún se encontraba inconsciente y no saldría por un tiempo del hospital, no en ese estado. 

    Un hombre de traje negro jalo una palanca que giraba la polea que bajaba lentamente la caja fúnebre al tiempo que el padre decía unas palabras, al llegar al fondo, el hombre de traje negro retiro las cuerdas y se movió a un lado. 

    —Por favor pase a despedirse —la voz del padre me indico que ya era tiempo. 

    La caja estaba dentro de la fosa, lejos muy lejos de mí, Teddy se había ido un día antes, hoy era su cuerpo el que se iba, el padre se acercó con una pequeña pala color plata que puso en mi mano, me incline para tomar la tierra y dejarla caer hasta el fondo, donde se encontró con la caja de Teddy. 

    —Su vida aquí termino, pero en el cielo nunca terminara —me dijo el padre apretando mi hombro. 

    Ni Teddy ni yo éramos religiosos, pero, por primera vez en toda mi vida quería creer que si existía el cielo, que de verdad Teddy estaba viviendo la vida que había perdido prematuramente aquí y que jamás volvería a sufrir. 

    —Descansa Teddy . 

    Con un montón de tierra y una placa de concreto terminaron de tapar la fosa, sobre la que colocaron la placa de mármol negro en la que resaltaban las letras doradas. 

      

    Teodoro C. Dimas M. 
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    Amado Hermano 

    Una mujer delgada de cabello amarillo y corto, vestida con un traje de falda y saco, se acercó a colocar un montón de arreglos florales e indico a un par de hombres colocar la corona fúnebre detrás de la placa, se paró de frente para mirarla y luego volteo a mirarme para tenderme la mano. 

    —Sr. Dimas lamento mucho su pérdida. 

    —Gracias —respondí mirando la placa que ella misma había enflorado 

    —Esto es todo por nuestra parte, en cuanto lo quiera nuestro personal del transporte lo llevara a su casa, hasta luego. 

    —Muchas gracias —respondí 

    Una sonrisa más de pena, que de alegría se dibujó en su cara y se marchó junto con los otros dos hombres de traje. 

    Al fin había terminado la travesía, el lugar que había elegido la funeraria era muy adecuado, un hermoso jardín privado en el que se podían ver algunas otras placas del mismo tipo con letras doradas, los holanes de la impecable carpa blanca se movieron lentamente con el viento y fue inevitable posar la vista a todas esas hermosas sillas vacías. 

    —Espero que te guste hermano —para despedirme pose mi mano sobre la placa de mármol, obligándome a mí mismo a caminar sin voltear atrás. Apretando los ojos no pude evitar pensar que Teddy debió haber sido quien me enterrara a mí. 

    ***************** 

    El tiempo había transcurrido lentamente, o al menos para mí había sido así después del funeral, los días eran largos y apenas podía mantenerme despierto la mayor parte del tiempo, intentaba dormir, pero las pesadillas en las que generalmente se encontraba Teddy, no me permitían descansar mucho aunado a dormir sobre el sofá del hospital que se encontraba en la habitación de Camila los días se habían vuelto eternos. 

    El libro que intentaba leer, pasaba desapercibido por mis ojos apenas captando una que otra palabra fugazmente, mi atención estaba siempre sobre Camila que desde el día en que la habían ingresado no había dado ninguna señal de despertar, aunque su respiración era normal el Dr. Morales me había recordado que era por la acción de las maquinas, de las cuales dependía su respiración, sin ellas era probable que no fuera capaz de respirar por su cuenta, sin embargo cabía una posibilidad de que al retirarlas ella respirara normalmente. Hoy era ese día, el día que el Dr. Morales retiraría el ventilador de Camila. 

    —Bien —dijo el Dr. Morales acercándose al aparatoso montón de pantallas y tubos, una enfermera, escribía sobre una hoja sostenida en una placa de plástico.  

    El horrible sonido de las maquinas al que casi me había acostumbrado desapareció por completo haciendo que un poco de la opresión que sentía sobre el pecho se liberara. Retirando el resto de los tubos el Dr., Morales me sonrió indicándome que todo iba a salir mejor a partir de ese momento 

    ***************** 

    Al abrir los ojos me encontré con los suyos, cafés obscuros, fijos y casi negros sobre los míos, me miraba con sorpresa, esperando a que terminara de reaccionar. 

    —Camila —me levanté de la silla, algo aturdido y solté su mano rápidamente con algo de incomodidad. 

    Posando sus ojos sobre su mano durante un momento, levanto la mirada para volverme a ver, era obvio que estaba aún más aturdida que yo. 

    —Tengo que ir al baño —dijo soltando un pequeño suspiro  

    —Si, está bien, iré por la enfermera —mi voz rápida y ruidosa, estallo por todo el cuarto  

    —Tengo que ir ya —dijo con una mueca en la cara —¿me podrías llevar?, no puedo moverme —sus brazos se extendieron por delante de ella con una mueca de dolor, para que la cargara. 

    —Bueno. Sostén el tubo del suero con una mano —dije mientras me acercaba a ella para cargarla, te retiraron la sonda así que no habrá problema.  

    —El baño está cerca ya casi llegamos —le dije mientras la cargaba a ella arrastrando el suero, no sabía si aún le dolería o si la lastimaba así que me apresure a llevarla. 

    Al llegar le abrí la puerta del baño y la senté en la taza, después entrecerré un poco la puerta para darle un poco de privacidad. No tenía nada bajo la bata así que no tendría problema, lo sabía pues mis manos habían rosado con su piel desnuda bajo la bata cuando la cargue. 

    —Ya puedes volver —la voz de Camila me hizo saltar, al darme cuenta de lo que estaba pensando. 

    La cargue de vuelta a la habitación tratando de no pensar nada más y la coloque sobre su cama, sus ojos se clavaron en los míos y luego miraron a su alrededor. 

    —Gracias Teddy —dijo finalmente  

    —No es nada, iré por tu doctor —dije sin obtener respuesta. Después de todo ella no sabía lo que pasaba, incluso creyó que yo era Teddy 

    Unas horas después El Dr. Morales me aseguro que Camila estaba mejor, no sabía en cuanto tiempo podría volver a caminar, pero podría volver a hacerlo, no recordaba mucho del accidente y al parecer aún estaba en shock, no había querido comer nada y finalmente la medicaron con algunos calmantes ya que, aunque no había sufrido daños serios, tenía varios golpes y fracturas que le provocaban intenso dolor cuando el efecto del medicamento pasaba. 

    —Tendrá que tomar regularmente sus calmantes y no podrá caminar por un tiempo, pero ya está mejor en 4 semanas le daremos de alta y podrá llevársela, por el momento esta sedada por los calmantes, dormirá el resto del día —dijo el Dr. Morales más sonriente de lo que le había visto nunca 

    —Gracias —Respondí sintiéndome por primera vez feliz en mucho tiempo. 

    ***************** 

    Camila: 

    Su cabello era negro, su piel blanca y descolorida, parecía desaliñado y perdido, casi como si no encajara en la realidad que lo rodeaba.  

    El calor se estaba intensificando y la luz del sol se reflejaba en el pavimento, yo le miraba a lo lejos y jugueteaba con el listón que colgaba de mi blusa, <<me pregunto ¿que estará pensando?>> Mis pies se mueven por voluntad propia hasta quedar de frente a él que ahora está sentado en una jardinera que no había visto antes. Su mirada se cruzó con la mía al percatarse de mi presencia. Sus ojos eran verdes como las aceitunas y dorados como el oro en el centro. 

    —Teddy…—El sonido de mi voz, me despertó y no entendía porque estaba llorando, << tal vez algo en mis sueños...>> Cuando fui más consiente me di cuenta de que no sabía dónde estaba, pero me encontraba acostada sobre una pequeña cama dentro de una habitación blanca y limpia, el olor a cloro era casi insoportable y las sabanas que me cubrían eran frías y pesadas. 

    Me dolió todo el cuerpo cuando me intenté levantar para sentarme sobre el borde de la cama; me di cuenta de que estaba descalza, tenía mucha sed, hambre y al mismo tiempo quería ir al baño. Estaba en un hospital, pero no recordaba que había pasado, buscaba y buscaba en mis recuerdos sin éxito, mi cabeza palpitaba dolorosamente, pero más me dolió cuando moví el brazo para intentar tocarme la cara, un montón de tubitos colgaban de mi brazo sostenidos por una cinta azul, me lastimaban por debajo de la piel. ¿Qué estaba pasando? ¿Porque no había nadie?, me moví más cerca de la orilla de la cama para tratar de bajar y resbale lentamente tratando de alcanzar el piso, pero mis piernas no respondieron, podía sentir el frio del piso pero mis piernas no se movían, era como si solo estuvieran colgando de mí y estuvieran muertas, me empecé a resbalar al no ser capaz de sostenerme con las piernas, me sujete de las sabanas con todas mis fuerzas pero un punzante dolor recorrió por mi espalda haciéndome gritar fuertemente, era un dolor horrible y el miedo me comenzó a asfixiar haciendo latir mi corazón fuertemente en mi pecho. 

    —¡Ayuda!  —grite, antes de caer fuertemente contra el suelo, gritando otra vez, el dolor en mi cuerpo aumento hasta provocarme lágrimas, trataba de levantarme, pero no podía mover nada por debajo de mi cintura. 

    —¡Ayuda!, ¡ayúdenme!, ¡por favor ayúdenme!  —grite lo más fuerte que podía, tenía miedo y no podía ver más que el techo blanco sobre mí. 

    —Tranquila, tranquila, ya te tengo —la voz de un hombre me tranquilizo mientras me cargaba de vuelta para sentarme en la cama de la que había resbalado, trataba de tranquilizarme, pero no podía dejar de llorar, << ¿qué me había ocurrido?>> 

    —¿Que, me paso?  —apreté las cobijas en mis manos para aguantar el dolor tratando de aminorar mi llanto y el temblor del miedo que había sentido al caer sin poder hacer nada para evitarlo. 

    —Camila, mírame trata de respirar más lento —El hombre era Alejandro que con sus manos me tomo del rostro haciéndome verlo a los ojos, eran los mismos ojos que siempre solía ver en Teddy; fríos, calculadores, pero dulces y comprensivos. Era como aire fresco tener a alguien que se preocupara por ti así como lo hacía Alejandro en ese momento. 

    —¿Ya estas mejor?  —pregunto Alejandro con una triste sonrisa en la cara. Tenía los ojos más dulces que había visto en mi vida cuando se le veía de tan cerca, era como ver a un niño, un niño en el cuerpo de un adulto que sonreía. 

    —Si —respondí, suspirando una y otra vez para calmar mi respiración. 

    —¿Qué pasa?, dímelo por favor 

    —Bueno supongo que, si no te lo digo yo, lo sabrás por alguien más y mejor ahora que estas… bien —la mirada de Alejandro se tensó y luego se cubrió por las sombras, un escalofrió recorrió mi cuerpo, era grave lo sabía y no solo por mí, <<Teddy…>> mis latidos comenzaron a ser tan fuertes que los podía escuchar tronando en mis oídos, porque Alejandro estaría conmigo y no con su hermano. << No, no>> 

    —Teddy… y tu tuvieron un accidente cuando volvían por la carretera y… —la voz de Alejandro se tensaba e incluso me parecía ver temblor en su quijada, sus ojos fúnebres se fijaron en los míos. 

    —El conductor de un tráiler arrollo el carro y ambos salieron muy heridos, ¿quizá recuerdes algo de eso? —pregunto sin dejar de verme con esa mirada gélida que me causaba gran temor  

    —No estoy muy segura, acabábamos de salir  de las cabañas para volver a casa, a mitad de camino comenzó a llover y era difícil ver por la carretera así que Teddy conducía más lento y me dijo que tardaríamos un poco más de lo habitual en llegar a casa, después… —hice una pausa tratando de aclarar lo que recordaba, <<Un chirrido me hizo sentir un escalofrió, las intensas luces se hicieron más brillantes hasta no dejarme ver y los ojos de Teddy se desvanecieron en esas luces>>. 

    —¿Lo recuerdas?  —Alejandro pregunto interrumpiendo esa escalofriante escena en mi cabeza. 

    —En realidad, no —respondí con la cabeza gacha. 

    —Entiendo —dejando escapar el aire de sus pulmones y con gran decepción dijo Alejandro al fin de un momento. 

    No podía alargarse más esto, alguno de los dos acabaría por tener que decir algo, ese algo que ambos temíamos más allá de cualquier cosa y que yo sabía bien desde que había despertado. Tendría que enfrentar lo que Alejandro me diría, la pregunta clara para ambos era si podría, ojalá no tuviera que saberlo para poder seguir negándolo, algo me había pasado a mí y algo le había pasado a Teddy. 

    —Camila —dijo Alejandro tomándome de la cara para que le viera. Tenía los ojos verdes rodeados de venas rojas y líneas en los parpados que dejaban notar el desvelo de varios días, su cabello despeinado y semblante decaído le cargaban (aunque momentánea mente) varios años a su cara. 

    —No, por favor —dije apenas con un hilo de voz, sintiendo como un nudo subía por mi garganta al tratar de contener las lágrimas. 

    —Teddy, no sufrió, preguntó por ti y le dije que estabas bien. No tienes que afligirte seguramente escogería haber muerto en tu lugar sin pensarlo.  

    Las palabras de Alejandro se alentaban poco a poco, perdiendo el sentido, era como si la sangre hubiera abandonado mi cuerpo, no podía moverme y un temblor incontrolable recorría mi cuerpo, las lágrimas no dejaban de brotar por mis ojos y se dificultaba mi respiración. Un montón de gritos invadían mis oídos, al tiempo que un doctor, una enfermera corrían a la camilla en donde me encontraba. Después una neblina lo cubrió todo alejándolo y aliviando el dolor momentáneamente, mis parpados pesaban como si no hubiera dormido en años, cerré los ojos agradecida y roge por no volver a despertar jamás en un mundo donde no estaba el. 

    ***************** 

    Sus manos recorrían mi cuerpo con cautela, eran más cálidas de lo que hubiera podido imaginar, cada rose me hacía caer a sus pies, su respiración se agitaba y se sincronizaba con la mía. Su cuerpo rosaba suavemente contra mi piel desnuda, yo levantaba la pelvis tratando de alcanzarle al tiempo que me apretaba más contra él, ambos gemíamos al encontrar nuestros cuerpos desnudos. Su lengua jugueteaba con la mía, lamiéndose una a otra sin parar, su sabor era suave e incitaba a querer más. Entre mis piernas se incrementaba un dolor que pedía a gritos ser aliviado. 

    Sus ojos se fijaron en los míos y me dejaron sin aliento, estaba siendo encantada por ese hombre. 

    —¿Estas, segura de esto?  —pregunto susurrando muy cerca de mi oído. 

    —Si —respondí sin poder decir más, sus ojos se fijaron en mi cuerpo desnudo y luego otra vez en mí, yo lo veía desde abajo sin poder moverme ante su imponente mirada. 

    —Sé que es la primera vez, que lo harás con alguien a quien amas —Dijo sin dejar de verme 

    —Lo es  —dije bajando la mirada un momento, como si así pudiera ocultar el rubor en mi cara. Tal vez me habían arrebatado la primera vez, pero para mí solo contaría esta y ninguna más. 

    —También es la primera vez que lo hare con alguien de quien estoy enamorado —Respondió casi al instante, plantándome un beso en la frente. 

    Sus manos rosaron mis pechos asiéndome vibrar al igual que su lengua paseándose sobre mi clavícula, era una sensación única, sentía humedad entre mis piernas y una gran necesidad de él, mis manos no dejaban de tocarlo de sentir sus hombros, de desearlo. 

    —Dime, si te lastimo —dijo viéndome otra vez y separándome las piernas con cuidado. Agite la cabeza lentamente para asentir. 

    Se colocó entre mis piernas, era duro y suave a la vez, su calor invadía mi interior lentamente mientras entraba con dificultad, era algo doloroso el tamaño, pero increíble a la vez. Era hermoso sentir la unión que se había logrado entre nosotros en ese momento. 

    El gemía casi tanto como yo cuando se movía, mis manos apretaban fuertemente su espalda, bajo el ritmo para hacerlo más lento y poder acercarse más a mi rostro. 

    —¿Estás bien así?  —pregunto con la voz agitada y luego ahogando un gemido. 

    —Estoy bien —respondí abrazándome más a su espalda  

    —Eres una mujer hermosa —susurro a mi oído sin dejar de entrar y salir de mí. Me encantaba sentirme suya, era un hombre increíble. 

    —Siempre te voy a amar… —sus palabras se hicieron un eco que entro hasta lo más profundo de mi, <<lo sabía >> al fin lo sabía, yo también lo amaba y nunca olvidaría esas palabras. 

    —Siempre te voy a amar… Teddy. 

    ***************** 

    La luz era muy tenue pero apenas podía mantener los ojos abiertos, al principio no sabía dónde estaba, pero al paso de unos segundos reconocí el olor al cloro y el ambiente frio del hospital, <<así que no había sido un sueño>>, ojalá lo hubiera sido. 

    Sin poder contener las lágrimas comencé a sollozar sintiéndome más sola que nunca abrazando la pesada y dura almohada en la que había estado acostada. 

    Un ruido me hizo girar la cara a un lado y entonces lo vi. 

    —¿Teddy?  —estaba acostado sobre una silla junto a mi cama, las sombras le cubrían la mitad de la cara y apenas se distinguía con la tenue luz de las lámparas. 

    —Camila, ya despertaste —la voz de Alejandro me hizo volver a la realidad, cuando se levantó de la silla en la obscuridad y se acercó a la cama. 

    —Alejandro —mi voz se escuchaba somnolienta y agotada por el llanto. 

    —¿Cómo te sientes?  —Pregunto con la voz más silenciosa que le había escuchado. 

    —Estoy cansada y mareada —respondí quitándome las lágrimas con la manga de la bata. 

    —No te preocupes, te podrás bien cuando vayamos a casa, hoy te darán la alta —su voz estaba triste, pero se notaba que el regresar a su casa le alegraba un poco, a mí por el contrario me deprimía saber que en mi casa no encontraría a nadie. 

    Me ayudo a sentarme sobre la cama y luego me cargo para ponerme sobre la silla de ruedas que estaba recargada a un lado de la cama. 

    —Aun no puedo mover las piernas —dije controlándome todo lo posible para no volver a llorar. 

    —No te preocupes, podrás hacerlo muy pronto otra vez, yo te voy a cuidar —Alejandro se agacho para verme de frente y colocar sus manos sobre mis hombros. 

    —Gracias —apenas pude decirlo y las lágrimas volvieron a mis ojos.  

    —Sé que no tienes a nadie y ahora yo tampoco, no nos conocemos bien, pero mi hermano te adoraba y no le gustaría que te dejara sola. 

    Sin poder decir nada asentí llorando, temblando y lamentando no tener a nadie en quien encontrar consuelo para ninguno de los dos. 

   



   

      

      

      

    5. 

    Alejandro: 

    Los días habían pasado sombríos y lentos, con comidas a medias, sobre saltos y pena de ver a Camila destrozada sobre una silla de ruedas que no solo arrastraba su cuerpo, sino también su espíritu quebrantado. Se la pasaba durmiendo y apenas consiente durante el transcurso de los días. 

    Aunque el Dr. Morales nos había dicho que ya podría empezar a caminar apoyada por las barras después de su tercer mes de terapia y su última operación, ella no lo había intentado en ninguna ocasión. 

     Su mente estaba perturbada y su cuerpo no podía con eso, apenas hablaba y ni siquiera yo estaba seguro de poder soportar una más de sus pesadillas que me despertaban en mitad de la noche con gritos tan estridentes que llegaban hasta mi habitación, haciéndome correr con más miedo del que había sentido en mi vida para despertarla casi todas las noches. Siempre la escuchaba sollozar atreves de la puerta hasta que se quedaba dormida, incluso por las mañanas la había escuchado llorar silenciosamente, tratando de evitar que le escuchara. Lo que por alguna razón me entristecía más que cualquiera de las otras cosas porque aun a pesar del tiempo, Camila aun no lograba confiar en mí. 

     Sus manos temblorosas se acercaron hasta el bazo con jugo que le había servido para el desayuno, y lo coloco sobre sus labios ya menos secos de lo que habían estado en los últimos días. 

    Saldré un momento al jardín —El sonido de su voz me tomo por sorpresa, apenas si había dicho unas cuantas cosas desde que había llegado, así que me sorprendió bastante, tanto como para tardar más de lo normal en responder. 

    —Sí, ¿quieres que te acompañe?  

    —No es necesario —dijo girándose con la silla de ruedas que ahora manejaba con mucha facilidad. No quería ni recordar cómo se la pasaba chocando por todos lados, apretando los puños por la frustración y dejando derramar algunas lágrimas las primeras veces que se desplazaba sola por la casa.  

    A veces me venían los recuerdos lucidos de cuando se le veía aun peor y para mi desgracia más aun el recuerdo del peor día de todos… 

    ***************** 

    —Por hoy, dormirás aquí si no te importa, no he tenido tiempo de acomodar algún otro cuarto . 

    —No te preocupes —Respondió Camila mientras la colocaba sobre la cama. 

    Se le veía cansada y sumamente triste, quizá debí dejarle mi habitación y no la Teddy, pero seguramente estaría más cómoda en una cama en la que ya había dormido con anterioridad. 

    —Te dejo aquí ropa para dormir, si te sientes bien mañana podemos ir a tu casa a recoger algunas cosas que necesites. 

    Su mirada se clavó en la mía y hubo un minuto de silencio, algo incómodo. 

    —No, ya tengo todo lo que necesito en la maleta de viaje que te entregaron 

    —Bien —Respondí resignadamente, era obvio que no quería ir a su casa o quizá no quería que yo fuera. 

    —Avísame si necesitas algo, aquí está tu móvil y puedes enviarme un mensaje en cualquier momento —Salí por la puerta sin recibir Respuesta. 

    Era ya muy tarde cuando dejaron salir a Camila, Según el Dr. Morales tenían que mantenerla en observación un poco más debido a la crisis nerviosa y el desmayo que había sufrido cuando despertó y así asegurarse de que no fueran secuelas del accidente y resultara en algo peor. 

    Estaba cansado, pero por alguna razón no podía dormir, los días habían empeorado con forme pasaban, me preguntaba cuando era que nos sentiríamos mejor. Yo estaba en medio de la nada, ni aquí ni haya y era obvio que Camila estaba peor que yo, <<pobre niña>>, había sufrido una Crisis con apenas decirle que Teddy estaba muerto y me sentía agradecido de que no hubiera tenido que verlo en sus últimos momentos. 

    Se me revolvió el estómago al recordar a mi hermano destrozado y me senté sobre la cama tratando de aliviarlo. Observe el reloj en la pared, eran las tres de la mañana y yo no había podido comenzar a dormir. 

    —¡No! ¡Por favor!  —El grito de Camila me hizo, levantarme de un brinco y correr lo más rápido que pude a su cuarto, sus gritos me hacían sentir un miedo incomprensible, no sabía lo que le pasaba, quizá alguien le atacaba, el corazón se me aceleraba y yo corría, << ¿porque estaba tan lejos el cuarto?>>, al fin de un golpe abrí la puerta, para descubrir que estaba sola, tendida en la cama, sollozando con los ojos cerrados, moviendo las manos frente a ella, pero con las piernas inmóviles y vendadas. 

    —¿Por qué?  —decía repetidamente entre gritos y sollozos. 

    Me acerque a la cama y la tome por los hombros para sacudirla, era muy liviana se notaba que no había comido bien en mucho tiempo. 

    —Camila, Despierta… Camila —sus ojos se abrieron poco apoco llenos de lágrimas, con la respiración agitada y no paraba de llorar. 

    —Teddy —dijo rodeándome con sus brazos, temblorosos 

    —Camila —dije con voz apenas audible mientras me abrazaba. Me preguntaba si estaría aun dormida, mi mano se fue instintivamente a su cabello, era tan suave y ella también lo era, tan frágil llorando entre mis brazos, podía sentir su cálido aliento y las lágrimas que mojaban mi camisa. 

    —Alejandro —dijo separándose de mí rápidamente con la cara enrojecida por el llanto 

    —Perdona, he tenido una pesadilla —Dijo sin quitar la mirada de las cobijas  

    —No importa, ¿Estas bien?  

    —Lo estaré, ahora solo quiero dormir —Respondió y entendí que era tiempo de marcharme. Me levante y camine hasta la puerta 

    —Alejandro… Gracias —dijo antes de que pudiera salir por la puerta  

    —Descansa —respondí sin poder voltear a verla. 

    A la mañana siguiente me levante sin prisas a tomar un poco de café como era mi costumbre, por alguna razón a nadie le gustaba el café, a mí me encantaba, pero a veces me sentía el único admirador de su delicioso sabor, a Teddy no le gustaba mucho y ni mencionarle a María el café.  

    <<Me pregunto que habrá sido de esa idiota>>. 

    —Buenos días Alejandro —Camila se había levantado y trataba de girar la silla de ruedas para llegar a la cocina, choco una vez contra la pared, del lado contrario al que quería llegar. 

    —Esto es un lio —dijo con la voz entre cortada dejando caer un lagrima que quito rápidamente con su brazo y agachando la cara para que no la viera. 

    —¿No tuviste problema, para subir a la silla? —Pegunte un poco sorprendido, Si quieres te puedo ayudar en las mañanas —Dije sintiéndome un poco culpable por no haber pensado en eso antes. 

    —No es necesario, me fue muy sencillo en realidad, Gracias —dijo ella 

    —Ya veo —Te ayudo, ¿quieres un poco de café o quizá jugo?  —Pregunte mientras la acomodaba a la mesa con su silla 

    —Café por favor 

    —¿Te gusta el café?  

    —Lo tomo desde que era muy pequeña y se me ha hecho adicción 

    —Ya veo —Respondí ofreciéndole la taza con el café  

    —Alejandro ¿podría pedirte algo?  —pregunto algo temerosa y dejando la taza sobre la mesa  

    —Claro lo que quieras —Respondí intrigado 

    —Quiero tomar un baño —Dijo al cabo de unos minutos 

    —Claro te lo preparare para que puedas meterte 

    Me aleje de la mesa para prender el calentador de agua y al cabo de unos minutos quedo listo, así que me dispuse a abrir la llave de la tina para dejarla llenar. Al volver a la mesa me encontré con el café apenas tocado de Camila y a ella viendo el vacío. 

    —Necesitare de tu ayuda —Dijo sin mirarme  

    —Cla… Claro —Respondí dándome cuenta apenas de que había sido un estúpido al no recordar que no podía siquiera entrar a la tina sin ayuda. 

    —La tina se está llenando, te levare a tu cuarto para que te pongas la bata y después te llevare al baño, no te preocupes desde mañana llegaran las enfermeras que nos ayudaran en todo lo que necesitamos —Dije para tratar de reconfortarla, ya no sufriríamos incomodidades como esta después de todo.  

    —Gracias —Respondió sombría.  

    Ya en su cuarto le entregue la bata de toalla blanca que había sido de Teddy. 

    —Cuando estés lista llámame, esperare afuera. 

    Cerré la puerta tras de mí y miré hacia otro lado tratando de no pensar en lo que pasaba adentro. 

    —Alejandro —Su voz al otro lado de la puerta me llamo al cabo de un minuto. 

    Tenía puesta la bata blanca cuando entre, para cargarla y ponerla en la silla. Llegamos al baño en silencio y comprobé que ya estuviera caliente el agua de la tina,  

    —Aquí te dejo más toallas —dije colocándolas a un lado de la tina. 

    Sus manos desataron la cinta de la bata lo que provocó que se separara ligeramente. 

    —No es necesario, te meteré con ella a la tina y te la podrás quitar cuando me vaya —Dije tratando de esbozar una sonrisa y rogando no tener la cara roja. Ella no respondió, más que estirando los brazos para que la cargara y la metiera a la tina. 

    Vaya, era más bonita cuando se le miraba de cerca, el cabello le caía sobre los hombros tocando el agua, la bata se había humedecido sobre su piel en cuanto había entrado a la tina, lo que provocaba que se le pegara a la piel y se transparentara sobre sus senos perfectamente curvados hacia arriba. 

    Una imagen de mis manos rodeando sus pechos, nublo mi mente por un momento, haciendo que me endureciera, su vista estaba fija en la nada, no hacia ningún movimiento, incluso parecía que había dejado de respirar, estaba tan quieta << igual a ella…>>. 

    —Ya está bien, gracias —la repentina interrupción de Camila en mis pensamientos, me hizo volver a la realidad de un golpe súbito. No pude más que salir del lugar sin decir una sola palabra. 

    La puerta estaba cerrada tras de mí y mi puño apretaba fuertemente el pomo que se enterraba en mi espalda, había tenido otro de mis arrebatos mentales y por alguna razón sabía que solo era el principio. Me obligue a caminar lejos del baño antes de estar más perdido. 

    Habían pasado ya al menos 2 horas y mis pensamientos no me habían dejado en paz, no me había dado cuenta del tiempo que había trascurrido sin que Camila me llamara para sacarla de la bañera y ahora me preocupaba y apresuraba el paso casi corriendo para llegar al baño, algo en mi interior me dijo que ella no estaba bien. 

    Empuje la puerta fuertemente para encontrarme con la bata mojada sobre el piso y a Camila desnuda dentro de la bañera casi en la misma posición en la cual la había dejado en un principio. Tenía la mirada fija en el techo y uno de sus brazos colgaba por afuera de la tina dejando caer lentas gotas de agua que recorrían de su hombro a la punta de su dedo, el dorso de su otra mano cubría sus ojos, corrí a su lado parecía muerta y no respondía a mis fuertes sacudidas, apenas podía sentir su respiración. Sacándola de un tirón la lleve hasta su cuarto que anteriormente perteneciera a Teddy y la coloque sobre la cama tratando de hacer que reaccionara de alguna manera, no parecía golpeada ni tampoco inconsciente, simplemente no se movía. 

    —Camila —dije tan cerca de su cara como pude, pensando que tal vez así me respondería. 

    Levanto una de sus manos para limpiar las lágrimas de sus ojos, al tiempo que en su rostro se dibujaba una extraña sonrisa melancólica. Después de todo ella estaba bien y me sentí aliviado. Casi sin ser consiente mis ojos recorrieron su figura excepcionalmente bella, larga y delineada, sus pechos subían y bajaban cuando respiraba, sus obscuras aureolas eran perfectamente coronadas por sus pezones ahora erguidos por el aire frio, apenas se movía y sus ojos negros no se despegaban de los míos a pesar del llanto. 

    Las palmas de mis manos me escocían del ansia de tocarla, y el pantalón comenzaba a apretarme de la entrepierna. 

    Mis manos como por voluntad propia se movieron en su dirección y con un solo dedo recorrí la línea del perfil su cara hasta su cuello descendiendo lentamente pasando por entre sus pechos, erra irreal la perfección de su belleza y más irreal aun poder tocarla. 

    —Alejandro…  —la voz de Camila retumbo en mi cabeza despertándome de lo que hacía. 

    Como un golpe directo en la cara sus palabras me hicieron dar un salto atrás, << ¿que había estado a punto de hacer?>> 

    —Perdóname —Apenas pude decir, antes de salir corriendo del cuarto, para escapar de todo lo que había hecho y pensado. 

    Sentado en la cama de mi habitación tratando inútilmente de alejar los pensamientos que había tenido apenas hacia unos minutos me daba cuenta que esa mujer me perturbaba otra vez y ahora no solo en sueños, pues como el golpe de un estridente rayo supe con certeza que era ella con quien soñaba desde que la había visto por primera vez cruzar por la puerta, era ella mi gran vacío, ella era la mujer que nunca me pertenecería, porque antes, ahora y siempre Camila tenía un dueño y ese dueño no era yo, el dueño de su corazón siempre había sido mi hermano. 

    ***************** 

    Después de eso Camila no me había vuelto a dirigir la palabra más que para responder preguntas y aunque le ayudaba en algunas cosas ahora que ya no necesitaba a las enfermeras, el incidente de la bañera jamás volvió a repetirse, trataba de mantener mis pensamientos a raya y darle su espacio. Justo por todo aquello sus palabras de esta mañana me sorprendían tanto. Apenas si pude tomar un trago del café que me había servido debido a la ansiedad que me provocaba querer hablar con ella, pero era mejor que no la molestara mientras estuviera en el jardín. Así que me dispuse a levantar la mesa para distraerme un rato de todo lo que pasaba.  

    Después de recoger la mesa sucumbí a mi curiosidad y corrí a mi habitación, para tratar de ver al jardín por una de las ventanas, pero aparte de las hojas del árbol del durazno que Teddy había plantado frente a la ventana en cuanto habíamos llegado a vivir ahí, no podía ver nada. 

    Desistiendo, decidí cambiar mi ropa, ya que por alguna razón desde que Camila estaba en la casa, no me parecía correcto andar en pijama todo el día y aunque ella en ocasiones si permanecía todo el día con su pijama viendo la nada con la mirada más triste que hubiera visto jamás, me gustaba pensar que al menos uno de los dos podía servir de apoyo aunque tan solo fuera con un gesto tan simple como ese. Salí a la cocina para preparar algo de comer esperando encontrar a Camila ahí; sin embargo, solo me encontré una habitación vacía, << ¿aun estaría en el jardín? >>, Mi entusiasmo por hablar con ella me comenzaba a asustar, ¿actuar así era normal?, quien sabe, solo sabía que estaba feliz y desde que Teddy ya no estaba, no había tenido ninguna razón para sentirme feliz y volver a tener esa sensación me gustaba. 

    Pique un poco de tomate en la tabla en forma de puerco que tenía a un lado, sería buena idea hacer algún platillo que Camila disfrutara, tal vez le gustaría un entomatado que, aunque no me salía muy bien, recordaba que a ella le había gustado mucho la primera vez que lo hice. Terminando de poner todo en la hoya, baje el fuego para dejarlo hervir lentamente y dar por terminado el proceso, el calor comenzó a invadir la cocina y tenía muchas ganas de probar una cerveza, otra costumbre que extrañamente había dejado al llegar Camila a vivir conmigo, en consecuencia, había varias botellas de distintas marcas, vinos y muchas otras cosas que había dejado olvidadas en mi pequeña cava y también en el frigobar, me decidí por una cerveza clara que casi me empine para borrar la ansiedad 

    —Vaya —dije para mí mismo, como había extrañado el sabor; el primer trago siempre era el mejor, único e irrepetible, algo que solo los amantes de la cerveza sabíamos. 

    Dos cervezas después, apague el fuego y mire el reloj eran casi las 2:00 pm, <<Como pasa el tiempo cuando uno se divierte>>. Sin perder más tiempo me dirigí al cuarto de Camila y toqué dos veces a la puerta sin respuesta, después de un rato abrí la puerta del cuarto que estaba completamente vacío. <<Está en el jardín>> 

    El sol brillaba fuertemente sobre nosotros y el viento movía su largo cabello negro que brilla a causa de la luz; caminé incrédulo hasta la puerta del jardín y apenas pude respirar cuando la vi parada dándome la espalda junto a su silla en medio del jardín, fui capaz de dar dos pasos adelante antes de ser congelado por sus hermosos ojos sobre los míos cuando volteo para mírame. 

    Era igual que la última vez que la había encontrado ahí, miraba atreves de mí, como si supiera lo que pensaba, pero esta vez sus ojos brillaron y una sonrisa aprecio en su cara mientras el viento movía su cabello de un lado a otro.  Me preguntaba si estaba teniendo ese sueño otra vez o era verdad que al fin había encontrado a esa mujer con la que había soñado casi todos los días desde que Teddy me había presentado a su novia. 

    —Alejandro, ¿pasa algo?  —Su voz endulzo el ambiente y finalmente invadió mi alma, ella era, ella era mi sueño 

    —¿Tienes hambre?, he hecho la comida para ti —las palabras salieron de mis labios tan naturalmente que quizá con un poco de suerte no notaria el impacto que causaba en mí. 

    —Si, gracias —respondió caminando lentamente hasta pasar por delante de mí y entrar por la puerta, mis ojos la siguieron apenas creyendo lo que veían, Camila caminaba perfectamente. 

    —¿No vienes? —dijo Camila esperando unos metros adelante 

    —Si —dije alcanzándola. 

    En la mesa ya sentados los dos, serví comida en su plato y un poco de jugo en su bazo, tomo el jugo y empezó a comer, yo apenas podía concentrarme en masticar, aún seguía sorprendido al verla caminar tan normalmente después de meses sin haberla visto siquiera intentarlo. No podía quitarle los ojos de encima hasta que sorprendido por los suyos baje la mirada al plato. 

    —He practicado en mi habitación, y ahora puedo caminar normalmente —dijo Cortando el pollo en su plato. 

    —Ya veo, y ¿cómo te sientes?, ¿te duele? —pregunte preocupado. 

    —Estoy bien, al principio me molestaba un poco el dolor, pero ahora no siento nada y puedo andar normalmente —Dijo sonriendo sinceramente.  

    Se veía feliz y yo también lo estaba. Me había pasado muchas noches sin dormir pensando en que no volvería a caminar, pero ahora ella estaba bien, seguiría mejorando y quizá con un poco de suerte llegaría el día en que no volvería a llorar antes de quedarse dormida. 

    —Alejandro, me preguntaba si hoy no estas ocupado ¿me podrías llevar a la plaza comercial?  —sonrió y después tomo un trago de su jugo. 

    —Claro, no hay problema —Respondí feliz. 

     No era la primera vez que me lo pedía teníamos que ir algunas veces al mes por provisiones ya que la mayoría del tiempo no salíamos a ninguna parte y ahora que podía caminar sería más fácil para ambos. 

    ***************** 

    La plaza comercial Lindavista era enorme, llena de todas esas tiendas atractivas a la vista, con su montón de maniquís vestidos en su mayoría con atuendos raros y caros que solían pasar de moda rápidamente. Me preguntaba si a Camila como a todas las mujeres que conocía le gustaban todas esas tiendas que para mí parecían todas iguales. 

    Su vista se fijaba momentáneamente en algunos aparadores cuando pasábamos junto a ellos pero no me era posible saber con exactitud qué era lo que llamaba su atención, recordaba bien como María se emocionaba al ver ropa inclusive si no compraba nada , Camila no era tan eufórica pero se podía ver que le gustaba el lugar, caminaba de un lado a otro comprando cosas para ella y otras tantas para la casa, era toda una lista de compras andante, yo solo tenía la difícil tarea de seguirle de un lado a otro cargando bolsas y más bolsas. 

    La tarjeta que había puesto en sus manos para todos los gastos que tuviera resplandecía en su cartera y por primera vez la veía usándola, al principio solo la tomo porque le había rogado que así lo hiciera, pero jamás la había usado, ahora por fin la veía en sus manos y eso me complació mucho, aunque solo lo hiciera para darme gusto  yo se lo agradecí infinitamente. Entre tanto una canción en el ambiente de la plaza llamo mi atención, era una canción navideña sobre una campana y como si hubieran aparecido de repente frente a mi como por arte de magia me di cuenta que era esa época del año, <<Navidad>>, y yo como todo un idiota apenas me daba cuenta. 

    Sería la primera Navidad que pasaría sin Teddy y por desgracia también mi primer cumpleaños sin él.  

    —Es un árbol enorme ¿verdad?  —Camila señalo el árbol que atravesaba del piso uno al tres y realmente me sorprendí de no notarlo antes. 

    —Sí que lo es —Dije levantando la mirada hasta la punta en donde se veía una enorme estrella de reluciente azul metálico. 

    —Mira son los reyes magos, que raro, ¿verdad? se han adelantado un poco a las fechas ¿no crees?  —dijo Camila riendo. 

    —Sí, algo —Dije sorprendido, era realmente raro era verla tan feliz, ¿sería el ambiente festivo lo que la contagiaba? Probablemente, de cualquier forma aunque su felicidad no durara mucho tiempo, sabía que nunca olvidaría ese momento por el resto de mi vida. 

    Camila había entrado en el área del baño, yo esperaba y seguiría esperando un buen rato tomando en cuenta que la fila que se había hecho en los baños de mujeres, parecía ser interminable. Fue inevitable mirar alrededor a todas esas personas cargando regalos, arboles, grandes peluches y juguetes de todo tipo; Se veían felices y por un momento sentí una gran envidia en mi interior, me preguntaba si aún estuviera Teddy ¿estaría yo así de feliz? 

    <<Seguramente sí, pobres de todos los que tenemos tantas cosas que solo al verlas perdidas entendemos lo que valen>>.  

    Frente a mi había una pareja que llamo mi atención a pesar de mi melancolía. Se abrazaban el uno al otro, muy entretenidos observando un aparador de lo que parecía una tienda de artesanías en plata y otros metales, en su mayoría joyas, la chica señalaba algunas piezas que le parecían bonitas, el chico negó con la cabeza y ambos rieron, un momento después siguieron su camino desapareciendo entre la multitud. Me habían recordado tanto a Teddy y Camila <<cuando estaban juntos siempre sonreían>> 

    Mi curiosidad fue más fuerte que yo y me acerque a la vitrina tan rápido como si hubiera sido jalado por un enorme magneto. Había toda clase de cosas, anillos, pulseras y collares, todos brillantes y por supuesto muy caro, ¿quién pensaría que los objetos más pequeños resultaban ser los más caros?  <<Sin embargo>>. Si algo sabía muy bien era que el valor y el precio eran cosas muy diferentes y si un pequeño objeto como ese podía volver a traer la felicidad de una mujer, bien valía la pena pagar su precio. De cualquier manera, era navidad y Camila merecía un regalo. 

     —<<Teddy le hubiera dado uno>>. —Pensé tristemente 

    ¿Pero que podía ser?, ¿cuál de todos le podría dar?, no la conocía lo suficiente, pero quería darle un regalo. Después de un minuto inspeccionando varios aparadores, un anillo plateado con un bonito diamante me pareció bien, pero al leer la etiqueta “anillo de compromiso” ya no me lo pareció tanto; un anillo no resulto tan buena idea después de todo, mire los aretes, pero al instante los descarte, jamás había visto a Camila usar aretes lo cual podía significar que no le gustaban o quizá simplemente no tenía; bien, mejor no arriesgarse.  

    Un poco más tarde del tiempo esperado salí de la tienda con una pequeña caja azul en la mano, aun no estaba muy seguro de haber hecho la elección correcta, pero esperaba con todo mí ser volver a ver una sonrisa en su cara cuando viera él regalo. 

    Volví al área de baños lo más rápido que pude esperando no haber tardado mucho, por desgracia Camila ya estaba afuera esperándome. 

    —Hola perdóname fui a dar una vuelta —dije apresurándome a llegar a su lado. 

    —No te preocupes recién salí 

    —Bueno, si es todo regresemos a casa 

    —Si —respondió algo desanimada, << viene la parte difícil >>. 

    Conducía lo mejor que podía, trataba de ir lo más lento posible y salvo que fuera extremadamente necesario tocaba la bocina del claxon; pero ni con todas esas precauciones podía hacer que Camila dejara de temblar en el asiento del copiloto, su mano apretaba fuertemente el asiento y mordía su labio cada que parábamos en un semáforo, siempre era lo mismo aunque trataba de actuar normal no podía evitar su nerviosismo y de igual forma no podía evitar dejar salir el aire de sus labios cuando llegábamos a nuestro destino; una forma  a mi parecer de dar un suspiro de alivio. Aún quedaban tantas cosas por superar para ambos, que a veces simplemente era difícil dejar ir el pasado. 

    Camila bajo del auto llevando algunas bolsas con ella, yo ayude con otras tantas, finalmente entramos para acomodar todo lo de las bolsas en su lugar y aunque faltaban 4 días para navidad Camila separo lo que se ocuparía para la cena. 

    ***************** 

    Después de haber dejado todo arreglado en la mesa y la pierna en el horno. Camila camino por el pasillo rumbo a su habitación, no sin antes voltear a verme para decir: 

    —No llegues tarde a nuestra cena Alejandro, es a las 12:00, atuendo formal —sonrió y siguió su camino. 

    Nunca había cenado a las 12:00pm. Pero era una costumbre que tenía Camila y yo no pude negarle el gusto. Mire el reloj, las 11:00, tenía toda una hora para quitarme el pijama y “ponerme el atuendo formal” que había mencionado Camila; dos minutos después estaba listo para la cena, lástima que tendría que esperar hasta las doce, me recosté sobre la cama ya con el saco y corbata puesto, mire el techo blanco de mi habitación, un pequeño bulto en la bolsa de mi pantalón se apretó contra mi piel y lo saque para verlo nuevamente. Era la caja azul que contenía el regalo para Camila. <<  ¿Sería buena idea dárselo al principio o al final de la cena? >>, Me sumergí pensando en el hecho de que de que eso no importaba mucho realmente y decidí que sería mejor dárselo después de cenar. 

    Las campanas del reloj de la cocina me indicaron que era hora de la cena y me apresure para no hacer esperar a mi invitada. 

    En el comedor aún no había nadie, pero el sonido de un par de tacones me hizo saber que Camila se aproximaba; la imagen de Camila caminando hacia mí justo en ese instante, me regreso al primer día en que la había visto, dejándome completamente impactado por su abrumadora belleza, ahora que la tenía frente a mí, sin nadie más a mi alrededor, estaba incluso más impactado que ese día. 

    El vestido que traía puesto no tenía tirantes, era negro con un listón verde obscuro en la cintura. Su cabello negro enmarcaba su rostro y todos los colores que le rodeaban la cara la hacían verse hermosa, era definitivamente un ángel obscuro caído del cielo y yo era el desgraciado mundano que tenía la fortuna de poder verlo, aunque fuera solo un instante. 

    —Llegas a tiempo —dijo Camila sonriendo 

    —Te queda bien el traje 

    —Gracias…, tú también te ves bien —respondí sin poder verla a la cara, temiendo que notara como mi cara cambiaba de su color normal al escarlata. 

    —Siéntate por favor —le pedí tratando de controlar el nerviosismo en mis palabras 

    —Al ser una ocasión especial he comprado esto…—La cara de Camila brillo al ver la botella en mis manos. 

    Champagne Crystal 2005 que saque de la vitrina “especial” causo el efecto que esperaba en la cara de Camila; el Crystal era un vino que por alguna razón desconocida para mi amaban las mujeres de la edad de Camila y aunque bastante caro para lo que realmente era, había coleccionado varias botellas que nunca entendería porque había comprado (uno de esos arranques de compras excesivas para atraer mujeres a mi cama supongo). Destapé la botella y serví un poco en un par de copas. 

    —Es la primera vez que probare esta línea de vinos —dijo Camila emocionada  

    —Yo igual —dije sonriendo,  —Aunque prefiero los Escarlata 

    —No los conozco —dijo Camila 

    —Te daré un poco después —Respondí viendo la vitrina completamente llena de aquellos vinos. 

    Levante mi copa y Camila la suya copiando mí gesto,  —Por esta navidad, por tu recuperación y por Teddy que ahora está mejor que nosotros.  

    —Por Teddy —susurro, una lágrima resbalo por la mejilla de Camila, que rápidamente limpio con el dorso de su mano, sonrió tomando de su copa. 

    —Vaya que sabe bien —dijo Camila  

    —Sí, casi como una cerveza —Respondí  

    Ella sonrió, después rio y esa cena se convirtió en la mejor cena que había tenido en años… a si casi lo olvidaba… también el mejor cumpleaños. 

      

    Después de unas horas la cena se había terminado; Camila llevaba los platos al fregadero y yo terminaba de recoger todos los artilugios de la mesa; por alguna razón el ambiente se tornaba nostálgico, como cuando quieres seguir jugando en la calle con tus amigos y te das cuenta de que es tarde y tu madre te habla para volver a casa, entras y te das cuenta muy tristemente que tendrás que esperar mucho tiempo para volver a divertirte tanto. 

    —Dime Alejandro, ¿cuáles con tus planes paran este año?  —la voz de Camila sonaba triste  

    —Pues no lo había pensado realmente —respondí y pensé un momento —Pero me gustaría empezar algún nuevo proyecto, tomando en cuenta el tiempo libre con el que cuento, creo que debería invertirlo en alguna cosa productiva 

    —Eso suena, muy bien —dijo, aun en tono triste, manteniendo la mirada en los platos que ahora ponía a remojar. 

    —Supongo que tú retomaras tus clases, ¿verdad? —hasta donde sabia, ella estaba en el último año de su carrera profesional, y sí que lo sabía bien pues Teddy no dejaba de hablar de ello y de lo muy orgulloso que estaba de Camila por obtener las mejores calificaciones de su clase y más aun tomando en cuenta la carrera tan difícil que había tomado (una Ingeniería Bioquímica o algo del estilo, muy “nerd” en mi opinión). 

    Los hombros de Camila, se tensaron un poco y bajo nuevamente la mirada. 

    —Si —respondió en tono bajo. 

    Teddy, me comento que este año será el último que curses antes de graduarte, aunque tendrás que recuperar clases no te llevara mucho tiempo terminar con el menor atraso 

    —Si —respondió monosilábicamente. Parecía muy triste después de lo muy feliz que había estado durante la cena, no dejaba de hacer espuma apretando la esponja para los trastes una y otra vez. 

    —Teddy estaría muy orgulloso de ti sabes…. Él siempre decía que te admiraba por ser tan inteligente y…. 

    —¡Basta Alejandro!  —Grito antes de que pudiera terminar de decirle todo lo que quería decir sobre Teddy. 

    —¿Qué es lo que te pasa Camila?, solo trataba de… 

    —No quiero saber nada —Respondió tirando la esponja sobre los trastes. 

    —No te entiendo Camila, solo creo que Teddy te admiraba mucho y… 

    —No hay razón para hacerlo Alejandro, ya déjalo 

    Se dio la vuelta para caminar por el corredor y antes de que pudiera irse, la sostuve del brazo, tal vez con más fuerza de la necesaria. 

    —Alejandro me estas lastimando —dijo sin mirarme y casi sollozando 

    Solté su brazo de inmediato y dejé que siguiera su camino. Ella cerró la puerta tras de sí, poco después la escuche llorar como todas las noches anteriores, pero en esta ocasión entendí  que jamás había preguntado la razón de sus lágrimas. Nunca había intentado hablar con ella, mi problema real fue suponer saber la razón de su llanto y jamás haberme interesado por la verdadera razón del porque lloraba. 

   



   

      

      

      

    6. 

    Alejandro: 

    Una luz al final del pasillo, llamó mi atención, pues la negrura del resto del lugar la hacían resaltar, era una especie de puerta por donde se filtraba aquella luz que había visto antes, al abrirla me encontré con un inmenso bosque, en el cual los hermosos pinos crecían sin parar rumbo al cielo y sus raíces se torcían fuera de la tierra tal y como si fueran ahuehuetes vivientes. 

    La lluvia comenzó sin previo aviso, como si alguien la hubiera encendido por medio de un botón, era tan intensa que apenas podía mantener los ojos abiertos. 

    Divise una silueta entre los pinos que avanzó en menos de un segundo frente a mí. 

    —Alejandro… —su voz era un susurro aun estando frente a mí.  

    Tirando fuertemente de mi cuello me puso de rodillas sobre el lodo que ahora se formaba bajo mis pies a causa de la lluvia, el lodo me apreso las piernas como si se tratara de arenas movedizas hundiéndome lentamente a mi inevitable fin. 

    Yo le gritaba y le gritaba a ella sin obtener respuesta, el lodo me tenía atrapado hasta los hombros entonces sus manos soltaron mi cuello y dándose la vuelta se fue sin mirar atrás, dejándome morir solo en esa tumba de lodo y agua. 

    ***************** 

      

    Mis ojos se abrieron de golpe y entonces me di cuenta de que solo había sido uno de esos sueños, uno de los muchos sueños que desearía nunca haber tenido, otro más en los que ella volvía a aparecer, uno más en los que esa mujer era mi perdición. 

    No me había dado cuenta de que me había quedado dormido en la mesa del comedor, mire el reloj de la pared y apenas habían pasado unas horas de la discusión que había tenido con Camila, una discusión que carecía completamente de sentido, aun no entendía que le molestaba tanto; mi cabeza dio vueltas por todo ese asunto lo que me provoco sentir la boca seca y el pecho vacío. 

    Un ruido al fondo del pasillo me hizo dar un respingo, Era acaso que Camila seguía despierta, o ¿había sido mi imaginación?; camine hacia el pasillo para tratar de escuchar más claramente y grande fue mi sorpresa al descubrir que no se trataba más que de Camila que aun lloraba. Sin pensarlo dos veces abrí la puerta de su habitación. Tendida sobre la cama con una mano tapaba sus ojos y con la otra apretaba la tela de su vestido, respiraba lento y sollozaba. 

    —Camila —dije al tiempo que me acerqué a la cama para tratar de consolarla. 

    —Perdóname Alejandro, no puedo dejar… de hacerlo —su voz se cortaba por los sollozos. 

    —No quería hacerte sentir mal —respondí temblando a su proximidad y acaricié su cabello. 

    Quito la mano de su cara, y me miro a los ojos. 

    —Le he mentido —dijo entre sollozos volviendo a llorar. 

    —De que hablas; ¿a quién le has mentido? 

    —A todos, inclusive a mí misma; Alejandro, no soy lo que piensas —Sus palabras estaban cargadas de dolor, pero de alguna forma al decirlas se tranquilizaba. 

    —Yo no te puedo juzgar Camila, todos cometemos errores y si de algo te sirve saberlo, a mí no me debes explicaciones 

    Camila sollozo y limpio sus lágrimas, al tiempo que se levantaba para sentarse sobre la cama. 

    —Hace mucho tiempo, las cosas cambiaron, cometí un error muy grande… —Respiro profundamente y continuo —Pero de verdad me gustaba mantener la imagen de que las cosas seguían siendo igual que antes, al menos con las personas que no sabían nada de la verdad. Hace mucho deje la escuela… yo no pude seguir adelante, pero no quería decepcionar a nadie y mucho menos a Teddy; así que hice lo posible para hacerle creer que seguía siendo la misma, que podía ofrecerle algo… 

    Su profundo dolor se reflejó en cada una de las palabras que me decía, se culpaba de todo, cuando su único error fue no confiar en aquellos que la querían. Temiendo interrumpirla no dije nada para que siguiera hablando. 

    —Algunas veces, quise decirle la verdad, contarle… todo, pero tenía miedo de que no pudiera perdonarme y con los años fue más y más difícil. Sabía que algún día lo descubriría, pero mi temor a ser juzgada era más grande que mi confianza en él, fui egoísta al no querer dejarlo y engañarlo, pero él era lo único que me quedaba y me aferre incluso sabiendo que si seguía mintiéndole un día me quedaría sola. 

    Ambos guardamos silencio un momento, pues ninguno de los dos sabía que decir. Yo no era la persona correcta para la situación, no tenía derecho de opinar, sin embargo, de cierta forma le debía apoyo. 

    —Todos merecemos la oportunidad de enmendar nuestros errores; es normal querer una segunda oportunidad, nadie te la negaría Camila y menos aún las personas que te quieren. Yo sé que Teddy te quería y te la hubiera dado 

    —Gracias —respondió apretando los ojos, tratando de contener una lagrima que finalmente se le escapo. 

    —Tengo algo para ti —dijo tratando de sonreír. 

    Se levantó de la cama para tomar del escritorio una caja plateada con un listón azul cielo atado a forma de moño. La extendió a mí para que la tomara. 

    —Feliz cumpleaños Alejandro 

    Mis manos temblaron al tomar la caja, no sabía que Camila supiera acerca de mi cumpleaños y no tendría por qué saberlo, inclusive yo algunas veces lo olvidaba, aunque Teddy siempre se encargaba de recordármelo. 

    —Gracias —dije sin poder disimular la sorpresa, sin apartar los ojos de la caja suplique porque no desapareciera de pronto entre mis manos y fuera otra vez uno de esos sueños. 

    —Ábrelo, ahora es tuyo —Dijo animándome a abrirlo 

    Miré un momento a Camila y asentí. Retire el listón y la tapa de la caja, para encontrarme con un estilizado bolígrafo plateado, a lo largo del cuerpo del bolígrafo se podía leer: “un bolígrafo para un escritor”.  Sonreí. 

    —Es de buena suerte que te regalen un bolígrafo en Navidad —dijo Camila sentándose en la cama. 

    Saque la pequeña caja azul de mi saco y se la entregue a Camila, quien me miro con sorpresa y después con duda. 

    —También es Navidad —dije sonriendo. 

    —Alejandro… es hermoso —Dijo elevando la cadena plateada de la cual colgaba una elegante letra “C” 

    —¿Me ayudas?  —Dijo recogiéndose el cabello para que le colocara la cadena. 

    Me arrodille frente a ella para abrochar la cadena, que ahora colgaba de su cuello, era un objeto precioso, pero el estar sobre la piel de Camila lo hacía resaltar todavía más, nuestras miradas se cruzaron y ella sonrió dulcemente. 

    —Gracias Alejandro —susurro muy cerca de mis labios. 

    Había conocido a muchas mujeres y me había metido con más de la mitad de ellas, pero ninguna habían sido como Camila, su sola presencia me había puesto de rodillas, casi nunca podía verla a los ojos sin intoxicarme con su belleza; ahora la tenía a unos centímetros de mí, sentada sobre la cama y fue inevitable rosar mis labios con los suyos. 

    Sus ojos se cerraron y sin poder detenerme besé sus labios una y otra vez, suaves, hermosos y con un delicioso sabor parecido al chocolate con café, sentí su aliento agitado cuando mi lengua jugo con la suya, húmeda y caliente. Apretaba las manos sobre la cama para no tocarla, pero fue inútil, había perdido la razón en el momento que la comencé a besar. Mis manos rodearon su espalda y tocando su piel lentamente llegue hasta el cierre que se deslizo sin dificultad hasta abajo dejando caer casi de inmediato el vestido hasta su cadera. 

    No podía evitar verla, su piel resplandecía, sus pechos sobresalían firmes y redondeados por las copas de su sostén.  Entre las piernas me endurecía y lo único que quería era ver más. 

    Tirando de ella para poder tocarla completamente el vestido resbalo por si solo hasta él piso. Tome uno de sus pechos con mi mano haciéndola gemir en mi boca y con la otra tome su cintura para poder pegarla más a mí y así sostenerla contra mi pecho, su piel se calentaba y yo me frotaba contra ella queriendo poseerla. Sus manos se aferraron a mis hombros cuando bese su cuello, mordió sus labios que volví a besar sin pensarlo, tire el saco que había llevado puesto al suelo y desabroche el botón del pantalón; la volví a besar en los labios y me excite todavía más al sentir sus manos bajar el cierre de mi pantalón. 

    Se detuvo para deslizar junto con el pantalón el bóxer y así quedar de rodillas en el piso frente a mí, con su legua lamio de la punta a la base, levanto la cara y sus ojos se posaron sobre los míos desafiantes. Me excitaba como nunca antes lo habían hecho. Esa mujer era única y justo ahora la dejaría hacer lo que quisiera conmigo. 

    Se levantó con lentitud. Desabrocho mi camisa uno a uno los botones y como un gatito lamio mi cuello al tiempo que yo me deshice de su sostén dejando al aire sus pechos. Di un paso al frente para desarme completamente de los pantalones y los zapatos. Tome sus bragas por los lados y tire de ellas los suficientemente fuerte para bajarlas a lo largo de sus piernas, ahora era yo quien estaba de rodillas frente a ella, lamiéndola entre las piernas de adelante atrás, alimentándome de su sabor, apretando sus nalgas con las manos, sintiéndola temblar por mis caricias, sintiendo sus manos jalando mi cabello. No pude esperar más y la cargue hasta la cama, controlándome lo suficiente para no dejarme llevar y aventarla, me coloque sobre ella y deslice mis manos por su fino cuello, lamí sus hermosos pechos y la penetre lentamente, disfrutando su apretado y caliente interior, la humedad que emanaba de ella escurría entre sus piernas, lubricándome y ayudándome a entrar y salir de ella más fácilmente. Sus manos apretaban mis hombros clavándome las uñas al tiempo que gemía con más vigor, me excitaban cada vez más sus gemidos que parecían gritos de placer, su cuerpo, su humedad y su estrecho interior me apretaba como un puño. No quería terminarlo tan pronto, pero si seguía así no podría resistir más la necesidad de terminar en ella.  

    Sin salirme le di la vuelta para que quedara sobre mí; la necesitaba así, sintiendo todo lo que le podía dar, dejando que ella me tuviera, que ella me poseyera por completo, no dejaba de moverse de enfrente a atrás con esos movimientos únicos y sensuales que solo ella podía hacer, la visión era hermosa, sus gemidos no paraban y su interior me apretaba sin piedad. Inevitablemente me deje venir en ella, moviéndome más rápido en el último momento antes de sentir el tan intenso orgasmo que Camila había provocado en mí. 

    Se recargo sobre mí para descansar y tratar de normalizar su respiración, al cabo de un minuto se levantó y se recostó a un lado ambos nos miramos a los ojos en silencio. 

    No sabía lo que ella estaba pensando al mirarla a los ojos, pero para mí la experiencia que acababa de tener no podría ser comparable con nada antes o después. Ninguno de los dos dijo nada, solo nos recostamos el uno junto al otro para dormir.  

    No había tenido necesidad de lastimarla o realizar ninguna de mis malas prácticas para excitarme, y realmente no me explicaba porque y peor aún no sabía si eso era bueno o era malo. Lo que me quedo claro fue que ella era lo que necesitaba para curarme de todas esas cosas que me perturbaban y no me dejaban vivir; era la cura de ese vacío tan profundo que ahora de verdad se llenaba y dejaba de existir en mi interior. 

    Sonreí de darme cuenta que me quedaba dormido teniéndola, ya no era un sueño era una realidad que superaba al sueño más hermoso. Ella me había domado y ciertamente siempre me había tenido a sus pies. 

    ***************** 

    La luz anaranjada, se filtró por las cortinas despertándome de repente; ¿Qué hora era?, no tenía idea, pero por la luz que ya era bastante alta seguro que sería tarde. Me sentí extrañamente mal al darme cuenta de que me encontraba solo, seguramente Camila se había levantado más temprano; salí de la cama y tomé mi ropa del suelo para vestirme lo más rápido posible. Era muy extraño sentirme feliz y abandonado a la vez; solo la quería de vuelta, darle los buenos días y quizá besarla otra vez. Pero no tenía que actuar como un desesperado, hasta yo sabía que las personas se asustaban al ver más cosas de lo que estaban preparados para recibir. 

    Salí del cuarto y me dirigí a la cocina, necesitaba un poco de café para quitarme el desvelo y también para ver si me la encontraba ahí, pero tampoco estaba en la cocina, quizá estaba en el baño o bien en el jardín, esperaría a que ella llegara a desayunar. Tal vez quería estar sola un momento después de todas las cosas que habían pasado, era normal no sentirse del todo cómodo, con todo el asunto sobre Teddy y todo lo que eso implicaba. 

    Entre tanto ya había pasado mucho tiempo y aun no llegaba, sería mejor llamarla a desayunar o a comer, ya era bastante tarde, en su cuarto aún no estaba, así que camine hasta la puerta que daba al jardín, en donde la encontré parada mirando perdida en lo que parecía ser la nada, me pregunte ¿qué sería lo que pensaba?; Estaba ya arreglada con un atuendo más formal de lo normal y el cabello recogido en una coleta, cualquiera pensaría que se iba a trabajar a alguna oficina corporativa. 

    —Camila… —mis palabras fueron silenciadas al darme cuenta que junto a ella estaba la maleta qué me habían entregado con sus cosas en el hospital. 

    —Alejandro —Dijo volteando a verme y dando un paso al frente jalando la maleta tras ella, su mirada era dura y en sus labios una sonrisa despiadada se dibujó con descaro cuando me miro de arriba a abajo. 

    —¿Pasa algo Camila?  —Pregunte temiendo la respuesta. 

    —La verdad, no creo que pase nada Alejandro —Dijo antes de volver a tomar el asa de su maleta para arrastrarla, apenas rebasándome por un lado para seguir su camino.  

    —¿A dónde iras Camila?  —Pregunte corriendo para alcanzarla a medio pasillo. 

    —Vuelvo a mi lugar —Respondió sin voltear a verme. 

    Comencé a sentir pánico al darme cuenta de que la perdía, parecía otra persona, la niña dulce con la que vivía se había ido dejándome con una mujer a la que le gustaba disfrutar de mi desesperación y desconcierto mientras corría tras ella. 

    —No te vayas, Camila por favor —Mis ruegos salieron de mis labios acabando con todo lo que podría haberme quedado de dignidad. Corrí detrás de ella hasta la puerta de la entrada. Donde paro un momento para verme a los ojos ahora enrojecidos por verla partir. 

    —No soy lo que piensas y mejor que no lo sepas, dejémoslo así, Alejandro 

    Abrió la puerta dejando entrar la luz que baño la hasta entonces obscura estancia, haciéndome sentir que la vida se me escapaba del cuerpo desesperado por encontrar la forma de que se quedara. 

    —No te vayas, Camila, te daré lo que quieras, yo lo daré todo por ti, todo, solo no te vayas por favor —rogaba y rogaba como jamás había hecho en mi vida, me costaba respirar y apenas lo procesaba, no podía creer que ella simplemente se fuera, sin decir por qué. 

    Me deje caer de rodillas frente a ella con la cabeza abajo. 

    —Te lo pido, no te vayas —mi voz sonó extraña, jamás había llorado por alguien y jamás me había escuchado hablar a mí mismo así. 

    Levante la cabeza para ver si mi ruego surtía efecto y me encontré con su espalda, ni siquiera se dignaba a mirarme. 

  —No necesito un esclavo, así que levántate —Dijo de manera despectiva. 

    Como si no fuera suficiente la humillación, me había lanzado eso, como una última bofetada dejándome helado y sin poder decir más. 

    Cruzo por la puerta, en donde giro la cara por sobre su hombro colocando unas gafas obscuras a combinación con su atuendo, parecía que disfrutaba verme humillado de rodillas y con las palmas sobre el piso. 

    —Gracias por todo Alejandro —sus palabras fueron tan bajas, que no sabría decir a ciencia cierta si de verdad las dijo o era lo que yo quería escuchar para amortiguar la herida que sentía. 

    La vi cruzar por la puerta y cerrarla tras de sí, sin que yo pudiera hacer algo más que permanecer congelado, con la vista clavada en la puerta por la que ella había salido sin apiadarse del corazón roto que dejaba atrás. 

    Mi vida había sido muy difícil y aun mas mi infancia, a pesar de eso nunca había envidiado a nadie; ahora envidiaba como nunca a mi propio hermano, porque a pesar de ser tan parecidos y compartir incluso la misma sangre, solo él podría poseer a la mujer que los dos amamos, incluso con Teddy muerto, Camila era algo que yo jamás podría tener. 

   



   

      

      

      

    7. 

    Carlos: 

    “La estela roja”, no era más que el sótano de un edificio muy conocido en la ciudad, cerca de la estación Bellas artes del metro de la ciudad de México, justo en el corazón del país, un lugar muy conocido y transitado; sin embrago a pesar de su ubicación tan concurrida este “sótano” no lo era. Casi ninguna persona inclusive viviendo en la ciudad había escuchado de él, estaba conformado por una infinidad de largos pasillos todos alfombrados e iluminados por lámparas de led color rojo, por las cuales suponía yo recibía su nombre. 

    Todos los pasillos tenían diversas funciones y equipamiento, por así decirlo, aunque exteriormente lucían todos iguales llenos de puertas blancas con números del 1 al 10. Al fondo la única pieza ornamental era una mesa obscura de patas curvadas sobre la cual colgaba un espejo ovalado con un delgado marco negro a juego con la mesa y un florero con un único alcatraz blanco realizaba la función decorativa.  

    Fuera de los Pasillos se encontraba la sala en la que todos los trabajadores o “ejecutores” como nos llamaban, teníamos nuestros camarotes, de los que no salíamos a menos de que nos fuera indicado por el intercomunicador, se nos decía a qué pasillo y número de puerta teníamos que asistir a atender a nuestro invitado. El camarote en el que se nos alojaba podía ser decorado a gusto personal, también se podía realizar la actividad que al ejecutor le viniera en gana; siempre y cuando fuera sin compañía, era la regla principal del lugar “las visitas en los camarotes, quedan totalmente prohibidas”. La computadora portátil, no había recibido ningún mail y gracias a eso no tenía más trabajo por ahora, así que descansaba en la cama esperando a que diera la hora de irme al fin a casa.  Las jornadas se tornaban cansadas en algunas ocasiones y más ahora que corrían los días del “amor” o como las personas corrientes lo llamaban “14 de febrero”, llegaban muchos más clientes a “festejar”. 

    No llevaba mucho tiempo trabajando en la estela roja era apenas mi tercer año y siempre era lo mismo en estas fechas. De cualquier forma, a pesar de lo cansado que pudiera ser siempre estaba lo positivo del asunto, dinero, ¿acaso había otra cosa?, por supuesto que no, el dinero era lo que todos buscamos para una u otra cosa, a final de cuentas nuestro trabajo se traducía al dinero, entre más clientes más dinero y por supuesto que no era poco, se ganaba lo suficiente para permitirse muchas cosas, tanto que inclusive un cirujano reconocido no podría ganar esa cantidad en toda su vida, claro que costo por hacer los sueños realidad no era barato, pero ¿que lo era? Y más aún si valía la pena.  

    —Ejecutor —la sensual voz que provenía del intercomunicador, me hizo despabilar y aproximarme a él. 

    —Si. 

    —El archivo te fue enviado, pasillo tres, puerta asignada nueve —dijo la sensual voz de Claudia haciendo una pausa para continuar —20 minutos. 

    —Bien —respondí.  

    El sonido de la línea muerta me indico que era todo. Claudia, era el contacto de la esta roja, todos suponíamos que ella estaba dentro del edificio solo que nadie sabía exactamente en donde o para que, por mi parte solo la había visto dos veces en los tres años que tenía en la estela roja. La primera había sido en un bar en el cual ella me ofreció un trabajo que “no podría rechazar” << muy al estilo de la mafia >>, y la segunda cuando me trajo a ver mi camarote para firmar “el libro”. Era una mujer exótica muy bonita y muy alta, no estaba seguro de que fuera mexicana, sin embargo, no tenía ningún acento al hablar, de lo que estaba seguro era de que se trataba de una mujer de cuidado a la que era mejor mantener lo más lejos y feliz posible si se quería mantener el trabajo y la cabeza en su lugar. 

    Sin más preámbulo me acerque al ordenador en el cual digite mi clave.  

    Siempre era el mismo procedimiento a seguir, se era muy exigente en cada una de la acciones siempre apegándose “al protocolo”, las reglas eran muchas y muy claras no por nada me había pasado más de la mitad de mi primer año aprendiendo el protocolo, pero mejor aprender a arriesgarse a que algo saliera mal.  

    En la pantalla aprecio en letras negras, la información requerida: 

    Pasillo: Tres 

    Puerta: Nueve 

    Sujeto: M 

    Protocolo: B 

    Clave: 1 

    Pena: Severo 

    Restricciones clave: 0 

    Fin del archivo. 

    Mantén el protocolo, el incumplimiento de este será cobrado severamente. 

    Q. 

    El recuerdo del pasillo tres me hacían sonreír, no me negaba a dar servicio en ninguno de los otros pasillos pues en todos encontraba algo que me gustaba; pero el pasillo tres, era especial, el único en el que realmente se podía ser un ejecutor, para mí en ese pasillo encontraba el regalo más preciado que la estela roja podía ofrecer además del dinero claro. “Sumisas” y esta no era cualquiera. 

    Me apresure a prepararme pues según Claudia tenía solo veinte minutos, y no podía hacer esperar a mi “Gatita” una invitada frecuente desde finales del año pasado a la que nombre así por agilidad y gracia; Gatita era una frecuente profesional, lo que quería decir que era una sumisa altamente difícil de conseguir, muy codiciada entre los ejecutores,  en pocas palabras tenia entre las manos una mina no solo de oro, sino también de placer.  

    A todos los ejecutores; nos era negada la información de nuestros clientes, por razones a veces obvias pues había clientes muy conocidos en sociedad, como policías, estrellas de televisión e incluso funcionarios públicos que preferían mantenerse en el anonimato. Si por alguna razón algún ejecutor los reconocía bajo ningún motivo se podía hablar sobre ello, yo personalmente me había topado con dos mujeres, en un trio boundage, las cuales tenían cargos públicos como diputadas de un partido político que ahora se encontraba en el poder del país y que había sido señalado como corrupto desde mucho tiempo atrás, yo sabía que todas esas acusaciones eran verdad, pues ¿de dónde se podían sacar los recursos para pagar los servicios de la estela?, definitivamente no de su salario.   

    Con Gatita la cosa no era diferente, ya que no recibí más información de la esencial, sin embargo, todos sabíamos que ella había sido un ejecutor de la estela roja, o al menos eso aseguraban los ejecutores con más años en la estela, sobre todo cuando “alguien” la había reconocido he hizo correr la noticia entre todos, por supuesto que ese alguien (su primer ejecutor principal) fue eliminado del mapa más rápido de lo que se extendió el rumor, dejando a Gatita en mis manos. Una chica hermosa, de piel morena, largo cabello negro muy complaciente y extremadamente enigmática, era un deleite incluso solo mirarla. La única sumisa de la cual quería saber más. 

    ***************** 

    Camine por el pasillo, pisando la alfombra con los pies descalzos y como decía el protocolo B con la careta de cuero ya ajustada. 

    La habitación especial esperaba apenas iluminada con las lámparas de lectura a cada lado de la cama estilo colonial. Al fondo de la habitación había una pared  blanca completamente vacía, frete a ella una alfombra negra con algunos adornos a juego con la habitación se extendía a través  del piso, y sobre ella  se encontraba Gatita en una posición de castigo, perfectamente ejecutada (las piernas flexionadas en un ángulo de 90 grados ligeramente separadas entre sí, los brazos cruzados frente a ella formando una “x” reposando cada mano sobre su respetivo pie), con la mirada en el piso, vestida con medias negras hasta la mitad de los muslos  terminadas en  fino encaje, su cabello caía por enfrente de sus hombros y la obscuridad se encargaba de tapar el resto de su cuerpo desnudo. 

    La posición que elegía era una de las más difíciles de mantener durante largos periodos de tiempo sin sufrir adormecimiento de las extremidades, por alguna razón era la posición con la que más me gustaba ser recibido, si ella no la podía mantener hasta que le diera la orden recibiría el castigo que más apetecía por propinarle, pero no era fácil que gatita fallara inclusive con los juegos más difíciles siempre mantenía el control de su lado aun siendo una sumisa y yo su ejecutor. 

    Me acerque hasta donde Gatita me esperaba, la erección que tenía me comenzaba a apretar contra el pantalón de piel que vestía (reglamentario en el protocolo B). De pie frente a ella me sentía superior a lo que era hace apenas minutos porque se trataba de una mujer hermosa y con poder sometiéndose a lo que yo mandara, era un maldito sueño hecho realidad arrodillado frente a mí. 

    —Te comenzaba a extrañar gatita —dije viendo sus brazos cruzados a la altura del pecho, más de cerca se podía ver como respiraba, sin embargo, casi no era perceptible, estaba demasiado calmada probablemente aun ausente. 

    —Ven gatita, saluda a tu amo. 

    Las manos de gatita se separaron lentamente de sus pies, para ser colocadas sobre la alfombra, al tiempo que deslizo sus piernas para quedar de rodillas, con suaves y sofisticados movimientos termino colocando el pecho sobre la alfombra y las caderas en el aire. 

    —Hola, Amo —dijo con la voz clara y dulce que solía derretirse en mis oídos. 

    Me apoye en una de mis rodillas para poder pasar las manos sobre su cabello y tirar suavemente de el para enredarlo entre mis dedos. 

     —¿Cómo te has portado Gatita? 

    —Bien, amo. 

    ¿Estás segura Gatita?  

    —Sí, amo 

    —Muy bien —dije tirando de su cabello hacia mí. Un ligero gemido escapo de la boca de Gatita. 

    —¿Te gusta Gatita?  

    —Sí, amo 

    Apenas respondió solté su cabello y me levante soltando el cinturón que traía sujetado contra el pecho con un fuerte tirón para doblarlo por la mitad entre mis manos, golpe la palma de mi mano una vez para medir la dureza del cuero, Gatita que mantenía la mirada en el piso, bajo más la cabeza cuando escucho el fuerte sonido.  Junto las piernas intentando apretarlas, se estaba excitando. 

    —No, no Gatita, separa las piernas 

    Gatita separo las piernas inmediatamente, sin protestar, pero obviamente incomoda. 

    —Bien Gatita, si te portas bien te daré lo que quieres —dije azotando el cinturón en mi brazo esta vez con más fuerza, dejando una marca del grosor del cuero en él. 

    —Vamos a jugar Gatita, ¿quieres jugar?  —dije caminando a su alrededor 

    —Sí, amo 

    —Dime Gatita, ¿has estado jugando sola? 

    —No, amo. 

    —Muy bien Gatita recuerda que solo eres mía, solo yo te puedo tocar 

    —Sí, amo 

    Tome el cinturón con fuerza y lo azote en su espalda, dejando una marca que atravesaba horizontalmente de un lado al otro, Gatita apretó con las manos la alfombra bajo ella apenas gimiendo. Solté el cinturón y me arrodille tras Gatita, separe un poco más sus piernas e introduje el dedo índice en ella para sentir la humedad y el calor que emergía poco a poco, gimió y sus paredes se contrajeron apresando mi dedo en su interior. Sus glúteos se levantaban frete a mí torneados y bronceados insinuantes a ser acariciados, no pude resistir y cedi una mano para acariciarla circularmente, apretando y después soltando, terminando con un fuerte azote la caricia. Gatita se humedeció aún más sobre mi mano aun dentro de ella, yo sabía que quería más de aquello, pero ¿perdería? 

    —Amo, por favor, no pare —dijo casi leyendo mis pensamientos con tono suplicante incluso casi pude escuchar llanto en las palabras. 

    —No, no, Gatita, no hables —respondí sacudiendo un dedo negativamente y sacando la otra mano de su interior, lo que la estremeció e hizo que sollozara ligeramente. 

    Me levante y camine hasta quedar frente a ella que seguía manteniendo la posición de mesa, me sentía realmente excitado con Gatita, siempre la quería tomar de inmediato, pero esto no era sobre mí, era sobre ella, una ejecutora que aun estando de rodillas no podía dejar de pensar que aún era la que mandaba y yo tenía que trabajar para que entendiera que eso ya no era así. 

    —Bien Gatita, levántate —ordene al tiempo que me erguí y cruce los brazos. 

    Gatita se colocó con las piernas juntas y palmas sobre la alfombra manera de quedar arrodillada frente a mí, manteniendo la mirada en el piso. 

    —Hazlo  —ordene  

    —Sí, amo —respondió con un ligero temblor en los labios 

    Separo las manos del alfombrado piso y se inclinó sobre sus rodillas solo un poco para llegar hasta el botón del pantalón de vestir, continuo deslizando el cierre, soltó el pantalón dejándolo caer  sobre mis pies descalzos, liberan do mi erección, cerca muy cerca de su boca, al sentir su respiración fui incapaz de contenerme  y empuje mis caderas para rozar mi erección en sus labios, Gatita gimió pero no tardo en abrir la boca para recibirme dentro de ella. 

    Primero atravesé sus labios hasta sentir su legua, el calor del interior su boca me provoco cerrar los ojos instintivamente, pero pronto los abrí de nuevo queriendo más, para entonces Gatita había cruzado los brazos en su espalda sosteniéndose una mano con otra, se erguía poco a poco sobre sus rodillas para tratar de igualar la altura, todo esto sin dejar de acariciarme con la lengua en el interior de su boca, empuje un poco más y sentí una ligera arcada de la cual se recuperó rápidamente moviéndose de adelante a atrás de manera rítmica llegando cada vez más cerca a la base. 

    <<demasiado bien>>, la de Gatita era la mejor forma de sexo oral que me habían practicado y a pesar de las arcadas que solía tener nunca paraba incluso comenzaba a hacerlo más rápido por iniciativa propia, más rápido más profundo, succionaba una y otra vez, yo me limitaba a ver el movimiento de su cabello cada que se alejaba y acercaba.  Mirándola desde arriba, solo deseaba ordenarle levantar la cara para poder verla a los ojos mientras mi pene atravesaba sus hermosos labios. Pero Gatita no podía hacer eso por mí, era su límite protocolar principal, aunque por alguna razón estaba seguro de que si yo se lo ordenaba probablemente lo aria, sin embargo, si alguna vez me atrevía mi cabeza rodaría por todo el piso de la estela, o quizá solo sería el último día que la vería. No podía permitirme eso, aún tenía mucho por enseñarle, Gatita era mía << mía >> y nadie, ni siquiera la muerte me la quitaría. Frustrado enrede su largo cabello en un puño y tire de ella hacia arriba, empujando con las caderas fuerte mente me introduje de un solo movimiento en lo más profundo de su interior.  Gatita respiraba dificultosamente, pero no cedía, mantenía la posición con las manos atrás, un momento después deje de moverme poco a poco tranquilizándome a mí mismo antes de que solo lograra ahogarla con mi imprudencia, logre separarme completamente de ella jadeando y respirando dificultosamente sin poder evitar una sonrisa de triunfo en mí cara. 

    —Muy bien Gatita, has portado muy bien, levántate  —extendí la mano frente a ella para que la tomara en señal de tregua entre los dos. 

    Gatita separo sus manos para tomar la mía en la cual se apoyó para levantarse como le ordené quedando de pie frente a mí. En la luz me di cuenta que se encontraba totalmente desnuda solo luciendo unos bonitos zapatos de tacón color negro a conjunto con las medias; mantenía la mirada baja solo su largo cabello cubría sus pechos. Me acerque un poco para pasar por detrás de sus hombros todo su cabello y así descubrir su pecho dejándolo al aire, acaricie su hombro deslizando los dedos sobre su tersa piel.  

    Era una mujer joven quizá de unos 27 años o menos (no estaba muy seguro de su edad), poseía una belleza admirable a pesar de no ser muy exótica, belleza natural diría yo, su baja estatura llamaba mi atención pues aunque siempre llevaba consigo los zapatos altos no me llegaba más allá del hombro, me parecía tan joven casi una niña; sus ojos parecían siempre estar tristes y a pesar de que no se le podía ver directamente según sus normas, algunas veces la había visto a la cara de manera furtiva dándome cuenta así de que eran sus ojos lo más hermoso que poseía; de un café muy obscuro en el que uno se podía hundir tratando de adivinar sus pensamientos, fijos y más tristes de lo que había visto antes, siempre lucían como si acabaran de llorar, de felicidad, de tristeza quien sabe. 

    —Ven conmigo Gatita —dije tirando de su mano mientras cruzábamos lo largo de la habitación. 

    Gatita me sigo por detrás sin soltar mi mano para guiarse, al llegar a la cama estilo colonial la luz de las lámparas iluminaba más claramente, pare en seco y Gatita se mantuvo quieta esperando órdenes. Solté su mano para acariciar su cadera, cargarla hasta la cama y así dejarla caer sobre ella; Gatita gimió y reposo el brazo sobre su cara cubriendo sus tristes ojos. 

    —Dobla las piernas —me escuche murar más ronco de lo normal. 

    Gatita lo hizo al tiempo que me arrodille sobre la cama para zambullirme entre sus piernas y dar un rápido lengüetazo a lo largo de estas, la espalda de Gatita se arqueo involuntariamente y dejo escapar un gemido; me levante un poco más para besar su abdomen bajo y deslizar la lengua  lentamente  hacia su pelvis en donde me encontré con una obscura y curvada  letra “T” tatuada sobre el lado derecho de su vientre bajo, no sabía lo que lo que significaba pero al ver aquella letra sobre una zona tan íntima sentí una molestia enorme, como si alguien tratara de alejar a Gatita de mí lado. << Ella es mía>> 

    No quería pensar en eso otra vez y trate de tranquilizarme sugiriéndome que quizá el verdadero nombre de Gatita tenía que ver con esa letra y aunque en mi interior muy en el fondo sabía que no era así, era mejor pensar en eso y no en que Gatita pertenecía o perteneció a alguien más.  

    Enfurecido tire de ella fuertemente para voltearla boca abajo, Gatita ahogo un grito presionando su cara contra la almohada, introduje los dedos anular el índice en su interior una y otra vez, hasta que se humedecieron lo suficiente para retirarlos, levante sus caderas para ponerla de rodillas separando ligeramente sus piernas sin poder aguantar más mi deseo por poseerla apreté los puños contra la sabana y lamí su cuerpo ferozmente, tratando así de convencerme a mí mismo de que Gatita me pertenecía. << Ella es mía>> 

    Gatita gemía y apretaba las sabanas con las manos en un reflejo sumamente insinuante de su placer, me incline para agarrar sus pechos y así sentir como golpeaban contra mis palmas rítmicamente. 

    —Amo —gemía dulcemente Gatita. 

    —Así Gatita —Acaricié su espalda recorriendo lentamente mis dedos, disfrutando su textura. 

    La posición era mi favorita, podía mantenerla contra mi cuerpo, frotándome, casi sintiendo el interior de mi Gatita, siempre haciéndolo sin profanarla, siempre siendo todo tan profundamente intenso, su calor, su humedad, me excitaban con sus gemidos y suplicas para que lo hiciera más rápido.  Gatita grito cuando introduje un dedo en su interior estrechándose como un puño que abría y serraba su agarre, Gatita estaba teniendo un orgasmo que casi logro hacerme perder la concentración. Baje el ritmo y espere a que terminara su orgasmo, lamí mi dedo anular y lo introduje lentamente en la abertura de su  ano, Gatita gemía mas fuerte cuando la penetraba con la mano y hacia círculos con mi mano en su interior, retire la mano en un rápido movimiento y tome sus manos para que las colocara sobre sus glúteos; Salí de ella y con un movimiento rápido de la mano volví a entrar en este lugar al que Gatita le gustaba tanto tenerme; hasta el fondo sin mayor dificultad sintiendo las texturas del interior de Gatita que rozaban fuertemente contra mis dedos, el estrecho espacio de Gatita unido a la vista de su espalda pegada a mi  harían que terminara en cualquier momento; comencé a frotarme más rápido; los gritos de Gatita comenzaron a sonar igual que sollozos, no había nada más caliente y hermoso que el llanto de Gatita. 

     Sus manos apretaban fuertemente las sabanas cuando comenzó a llorar desconsoladamente, siempre reaccionaba de la misma manera cuando los orgasmos resultaban ser placenteros para ella. 

    Sus lágrimas cayeron enmarcando la belleza de su joven y triste rosto, uno en el que la tristeza lucia mejor que cualquier sonrisa. Era realmente difícil comprender por qué, pero verla triste me encantaba, más aún cuando derramaba lágrimas, me hacía sentir poder sobre ella, me hacía saber que quizá no había sido mía desde el comienzo, pero Gatita era mía ahora y por siempre. 

    Sentir los pequeños piquetes, segundos antes de terminar sobre su espalda me obligaron a soltar un gemido que ahogue inmediatamente, comencé a hacerlo más rápido para intensificar el orgasmo y con una súbita y salvaje envestida  contra su espalda termine, Gatita se retorció y gimió sobre la cama cuando sintió el calor sobre ella. Mi mente viajaba por el cielo, siempre imaginando que de verdad la había poseído, que al fin la había hecho mía, seguí moviéndome obteniendo todo el placer que pudiera solo imaginado hasta que Gatita pronuncio ese nombre derrumbando todo… 

    Pare en seco y me separe de ella con un fuerte empujón haciendo un sobre esfuerzo por contenerme; había sido apenas audible, pero lo había hecho, Gatita lo había nombrado. Me levante de la cama, camine rápidamente y atravesando la puerta de la habitación, mire sobre mi hombro en dirección a la cama en donde Gatita sonreía con lágrimas en los ojos  por el recuerdo del placer que alguien más le había ofrecido. 

    Gatita había matado mis sueños con una sola palabra, pero finalmente me abría las puertas para lo que venía, para lo que soñaba… Castigo, uno que dejaría el nombre de “Teddy” borrado de la mente de Gatita y con suerte también de la mía para siempre. 

    Camine por el pasillo, alfombrado, hasta llegar al camarote que tenía asignado, el cual más bien parecía una habitación de hotel con muchas comodidades, pero también totalmente impersonal. 

    Nunca me había molestado estar en él, pero ahora, el susurro de Gatita rebotaba en el interior de mi cabeza incesantemente, atravesando las paredes de un lado a otro haciéndome querer salir de ahí lo más rápido que pudiera.  

     En el baño que se encontraba dentro del mismo camarote apretaba los puños de las manos a cada lado del cuerpo para tratar de controlarme; esa estúpida lo había arruinado y necesitaría un castigo ejemplar. Lo sabía, inclusive estaba seguro de que ella lo sabía aun mientras sonreía, su castigo tendría que ser severo, pero por ahora tendría que esperar para encargarme de Gatita. El espejo ahora empañado por el vapor de la ducha que recién había tomado, reflejaba la humillación que mi sumisa me había hecho pasar, sin embargo, no era solo su culpa, también era mía por permitirlo, jamás debí aceptar tratar como una flor a una mujer sin flor, debí haberla poseído desde el comienzo, debí reclamarla. << Pequeña Gatita idiota >> 

    Más tranquilo coloque las manos en el espejo para poder separarlo de la base, dentro del espejo del baño solo se encontraba aquella caja platinada de la cual había tratado de no volverme a acordar, no era muy grande tenía una forma rectangular, brillaba y se ensuciaba al contacto con los dedos dejando marcas de las huellas en donde le habían tocado, una especie de seguro la mantenía cerrada, al presionar para liberar el seguro. Un recuerdo crudo que seco mi boca, atravesó fugazmente por mi cabeza. 

    < Era un hombre, si un hombre… cuyo rostro no me era muy claro, me mostro la caja platinada, la abrió lentamente frente a mi dejando que el brillo de la plata cubriera mis ojos y entonces…> el recuerdo se fugó. 

    El collar era especialmente bello, de oro casi en su totalidad trenzado finamente de principio a fin, se podía ajustar al cuello incluso al borde de la asfixia, no era muy largo pero la correa de cuero oscuro era lo suficientemente larga y fuerte para maniobrar incluso en los castigos más severos. Lo sabía porque lo recordaba perfectamente ahorcando mi propio cuello mientras resplandecía mágicamente con la luz. << Esto es un regalo >> susurro el recuerdo en mi mente… <<Un regalo para los que se portan mal >> 

    Inconscientemente deslice mis dedos por una de las marcas de mi espalda, era profunda y dura al tacto, apreté mi puño alrededor del costoso collar de perro para dejar ir el recuerdo del pasado, ahora tenía mejores cosas en que pensar, nadie me volvería a esclavizar ni siquiera Gatita  y aunque en ese momento me tenía de rodillas me pondría de pie sin importar que para lograrlo tuviese que romperle el cuello primero. 

   



   

      

      

      

    8. 

    Camila:  

    Había sufrido muchas pérdidas a lo largo de mi vida, todas muy tristes y cada una más inesperada que la anterior, en las cuales siempre dejaba a alguien atrás; siguiendo el mismo ritual, las mimas tradiciones que tratando de aminorar la perdida, solo lograban alargar el duelo dejándome la incertidumbre acerca de si eran necesarias o no. 

    Había sufrido muchas durante mi infancia, perdidas, que ni con el paso del tiempo se borran de mi memoria, pérdidas que finalmente me habían dejado sola en el mundo y a pesar de eso nunca reproche el porqué de las cosas, simplemente lo aceptaba como parte natural de la vida, un ciclo de renovación y a veces incluso pensaba en lo bueno de la transición a esa supuesta “vida eterna” no como una perdida sino más bien como una esperanza.  

    Cuando Teddy murió mi esperanza murió con él, su partida solo había dejado un enorme dolor que crecía más con mi deseo de volverlo a ver, siempre acompañado de la pregunta que nunca me había hecho antes con ninguna persona, ¿Por qué? 

    Egoístamente había usado el corazón de alguien más para curar el mío, egoístamente deseaba la muerte de los demás a cambio de la vida de Teddy. Me preguntaba constantemente ¿porque ellos siguen vivos? Cuando no merecen nada, ¿porque siendo otros tan viejos seguían vivos? Nadie los necesitaba. Era una constante nube obscura sobre mi cabeza, preguntas y preguntas de las cuales no obtendría una respuesta pues eran más que absurdas, preguntas sobre corazones rotos que había dejado atrás, pensamientos dolorosos del presente y el pasado. Todos los días sentía que apenas podía respirar y un vacío en el pecho tan doloroso como un corte abierto me estaba matando lentamente haciéndome rogar por no volver a vivir otro día sin “él“. << Sin ellos>> —susurro mi corazón… 

    Estaba consiente vivía en un mundo muy parecido al “infierno” uno en el que incluso una perdida tan grande como esa podía ser opacado por la crueldad, el sufrimiento y el delicioso placer del pecado a cambio del efímero dinero. Después todo empezaría a ser realmente yo, volvería al pecado de donde surgí para que me encaminara a la muerte, porque sin Teddy no podía seguir viviendo, si lo hacía solo lastimaría a más personas con mi secreto, los lastimaría con el amor que nunca había muerto, no podía permitirme volver a lastimarlo, no a él.  

    Encontraría la  forma para volver a Teddy y liberar a Alejandro, buscaría a alguien que pudiera terminar el dolor en este mundo de pecados. Mirando la puerta de la estela roja supe que finalmente la encontraría... 

    ***************** 

    Eran aproximadamente las dos de la tarde, como siempre salía tarde de la estela. Quien hubiera pensado que uno de los novatos sería tan competente, la verdad no me lo esperaba, después del incidente con Julio no creí encontrar otro amo tan adecuado a mis planes, no solo era exigente, le gustaban las recompensas y más aún los castigos; era en una palabra “interesante” y muy inestable, justo lo que lo hacía peligroso y perfecto para mis planes. Definitivamente tendría que volver con ese novato. 

    Se suponía que tenía que ir directamente al departamento, pero en realidad no tenía muchas ganas de volver a un lugar en donde no me esperaba nadie, así que siguiendo mi ocio decidí dar un paseo por el centro a ver qué encontraba, con suerte encontraría algo más interesante que el recuerdo de mi nuevo ejecutor o al menos alguna oferta o baratija, pues como solía decirme… alguien de que ya no me acuerdo bien “el dinero no te da la clase y aunque lo obtengas, nunca podrás negar tu origen, tus costumbres te delataran”. Y vaya que ese alguien tenía razón. Mis costumbres no habían cambiado nunca inclusive con la llegada del dinero, cualquier persona que me viera caminar no me pensaría como alguien especial y mucho menos millonaria, no, no me llamaría millonaria simplemente ostentaba un poco más de dinero de lo normal <<Si, esa era la diferencia, yo no era millonaria>> 

    Las calles de ese lugar en especial, me habían parecido hermosas desde la primera vez que las vi, eran únicas, llenas de esos edificios viejos, pisos lisos y brillantes, no había nada que pudiese opacar tal cosa, ni el ruido, ni el tráfico, inclusive los puestos ambulantes no podían quitarles la belleza a esas calles.  Me encantaba caminar por todo el lugar, me hacían recordar buenos tiempos, buenos momentos y sobre todo personas especiales.  

    El lugar siempre estaba atiborrado, pero por alguna razón en particular al frente de donde daba mi paseo había un aglomerado de individuos más grande de lo normal que llamo mi atención rápidamente haciéndome caminar hacia ellos para saciar mi curiosidad. Estando más cerca descubrí que se trataba de una librería en la cual uno de los autores del momento llevaba a cabo una firma de autógrafos y muchos de sus fans eran los que hacían todo el alboroto, el autor de un libro llamado “SAL”; <<solo “sal” vaya, que extraño >>,  el nombre no me decía nada de lo que pudiese hablar aquel libro pero al parecer se trataba de un libro muy popular, me acerque un poco a la ventana para ver si lograba ver al autor de aquel título tan aclamado pero se encontraba al fondo de la librería y entre tanta gente y libros no se podía ver la gran cosa, mire los libros de los alrededores de la vitrina, en su mayoría llamativos con portadas hermosas; extrañamente me di cuenta de que tenía ya muchísimos años que no tocaba un libro lo cual era realmente triste ya que siempre había amado leer y un día simplemente lo había dejado de hacer. Bueno en realidad sabía perfectamente que había sido justo después de “eso” … En fin, había dejado de hacer muchas cosas después de él.  

    Teddy me había regalado un libro de esa misma librería, aun recordaba el llamativo color amarillo de la envoltura del libro que puso en mis manos, era igual al color de la bolsa en la cual metían los libros que una mujer acababa de comprar; sentí su mirada fija en mí y le mire a la cara; era una mujer muy bonita de unos 30 años aproximadamente que me miraba fijamente mientras sonreía; yo le devolví la sonrisa instintivamente justo cuando tomo un libro de una Isla a su derecha para meterlo en la bolsa amarilla que le habían dado para sus libros y con una habilidad indiscutible la hermosa mujer salió sorprendentemente rápido de la tienda sin que nadie lo notara aparte de mí. 

     Había escuchado mucho acerca del robo hormiga, pero jamás pensé que las personas que lo llevaban a cabo eran tan hábiles y hermosas. De pronto uno de los libros de la isla de donde aquella mujer había tomado el ejemplar sin pagar, comenzó a deslizarse llamando mi atención, cayó al suelo y aunque al estar fuera de la librería no llegue a escuchar ruido alguno, me sorprendió su caída. Miré más a detalle aquel libro sobre el piso, su portada era muy similar a la de un gran letrero que colgaba del techo rodeado de varios posters pegados por toda la librería en los cuales se leía: “la letra” del autor A.D., por alguna razón la portada llamaba mucho mi atención, se trataba de un collar plateado con una letra C de colgante sobre una sábana de satín verde que lo hacía resaltar más aún. Entre a la librería como siendo hipnotizada por aquel suceso; tomé el libro entre mis manos y leí entonces las pequeñas letras doradas debajo del nombre del autor “el regreso del autor de la aclamada novela la puerta roja”. 

    No sabía porque, pero había algo que me recordaba todo aquello, trate de recordar inútilmente dando la vuelta al libro para leer el primer párrafo de la contraportada. 

     “La letra” 

    Del autor Alejandro Dimas 

    —No es en serio —susurre volteando a mi alrededor vigilando que nadie me viera con el libro como si me estuviera metiendo en algo que no debería de estar haciendo, dejando mi paranoia de lado, apreté el grueso tomo y continúe leyendo la contra portada. 

    “No sabía que regalarle para navidad, a fin de cuentas, no nos conocíamos, ella no era más que la novia de mi hermano muerto, sin embargo, eso no borraba lo que sentía por ella cada que veía en sus ojos negros” 

    —No, no es enserio —me repetí apretando más el libro entre mis manos. Una extraña sensación invadió mi cuerpo al tiempo que un frio inexplicable recorrió mi espalda, por primera vez en muchos años lo recordé… Alejando. 

    —¿Estás pensando en comprarlo?  

    De pronto una voz a mis espaldas me hizo dar un respingo. 

    —Disculpa, no pretendía sorprenderte —Dijo el hombre, sonriendo amablemente 

    —No te preocupes, solo miraba —respondí dejando grueso tomo en su lugar 

    —Parece un libro interesante —dijo tomando uno de los ejemplares para verlo de cerca. 

    —Es un buen escritor, escuche que este libro es aún mejor que el anterior, pero en realidad no lo sé, no lo he leído este —su voz era amable y extrañamente familiar sin embrago su rostro no me sonaba de ningún lado. 

    —Deberías tomarlo, te recomiendo al autor —dijo poniendo el ejemplar que él había tomado en mis manos 

    —Gracias 

    —De nada, nos veremos en otro momento —dijo sonriendo otra vez y marchándose por donde la fila de autógrafos comenzaba. 

    Aquel libro contenía una historia que yo sabía muy bien como terminaba, sin embargo, eso no evito que saliera de la librería con un ejemplar dentro de una bolsa amarilla chillón. Sin darle importancia a como había acabado con el segundo libro de Alejandro en mis manos seguí mi camino hasta llegar a casa. 

    ***************** 

    —“¿Alguna vez has sentido soledad?, verdadera soledad; de esa que es tan pura que causa inclusive dolor físico al cuerpo” 

    —“Soledad”, si la he sentido —respondí viendo el libro  

    Las letras negras que resaltaban sobre el papel blanco, me dejaron entrever lo que pensaba Alejandro al escribirlas, sobre mí, sobre Teddy y más importante sobre sus frustraciones y perturbadores pensamientos. <<Pero quien soy para juzgarlo>> 

    Volví atrás por las páginas para encontrarme con la foto de Alejandro en la contra portada, era una foto en blanco y negro en donde se le veía más grande de lo que recordaba, aún tenía esa mirada que solía hacer cuando regalaba sonrisas falsas, sonrisas iguales a la que tenía en esa fotografía, sostenía un bolígrafo en una de sus manos y miraba directamente al lector. Aun lado de su retrato se podía leer una pequeña biografía que no decía más que cosas sobre su libro anterior “la puerta roja” su un relato único con el cual había sido catapultado a la “fama”  

    —¿Fama?  —Alejandro era famoso entonces, ahora entendía porque jamás le vi trabajar y aunque sabía que tenía dinero, nunca le había preguntado ni a él ni a Teddy cómo lo había obtenido. Con curiosidad me pregunte de qué trataría el libro de la puerta roja que lo había hecho tan famoso. 

    Cerré el libro y mire la portada una vez más, ¿acaso sería buena idea leerlo?, es decir sabía bien lo que contaba, pero no conocía la historia desde otro punto de vista, ¿era correcto leer la historia de Alejandro?, pues a pesar de publicarlo en un libro que leerían miles de personas, todos ellos pensaban que era una simple invención, yo sabía que contaba una historia verdadera quizá de una manera que desconocía, pero real después de todo. 

    Me la pasé debatiendo un rato conmigo misma, mirado la portada, y finalmente lo decidí, tenía que leerlo, de cualquier forma, ya tenía el libro, ¿no? 

    Tome el libro de la mesita de centro y me senté en el sillón, volviendo a tener ese sentimiento extraño que tuve la primera vez que lo vi, era la portada la que me perturbaba cuando la veía, esa letra plateada sobre el satín verde me recordaba algo que me ponía nerviosa, mordiendo la uña de mi dedo índice una y otra vez mire a mi alrededor como si alguien pudiera verme leer el libro, sacudí mi cabeza para aclarar mis ideas. 

     —No hay nadie concéntrate —me dije a mi misma, tratando de darme valor. 

    Era solo un libro, ¿a qué le podía tener miedo?, a final de cuentas nadie sabría si lo leí o no y en cualquier caso a quien le podría interesar que lo leyera. 

    Portada  

    Contra portada 

    Página de la editorial 

    Página en blanco 

    ¿Porque tantas páginas sin nada?, <<supongo que así es la edición>>. 

    “A mi hermano y al espíritu que hoy es libre” 

    Esta es la historia de Alejandro dedicada a Teddy su hermano… 

    “Capítulo 0” 

    “Una vez, lo tuve todo, y aunque no duro mucho lo recuerdo con frecuencia, tenía una casa, una familia e incluso un sueño. Pero todo eso acabo cuando llego mi cumpleaños 8 y desperté solo para descubrir que mi padre no despertaría esa ni ninguna otra mañana para felicitarme. 

    Y aunque muchas veces cuando uno es niño no comprende que es lo que pasa, yo entendí muy bien un par de cosas, la primera que no lo volvería a ver, la segunda que había amado a mi padre más que a nadie en el mundo y que siempre me arrepentiría de mis acciones de la noche antes de su muerte pues preferí seguir acostado en vez de saludarlo pensando tontamente que tendría muchas otras oportunidades para despedirme de él y darle las buenas noches. 

    Mama siempre trabajo para poder mantenernos a mí y a mis hermanos, dejándonos de lado, siempre concentrada en lo que tenía que hacer en el futuro, ordenando prioridades en las cuales siempre quedábamos en último lugar, porque después de todo, “una mujer joven tiene derecho a rehacer su vida inclusive si tiene hijos” o eso solía decirnos ella cada que se conseguía una nueva pareja y generalmente un nuevo bebe que cuidaría alguno de nosotros. 

    Así pronto me volví el hermano mayor de 2 hermanos y 5 medios hermanos, todos tan necesitados y faltos de cariño como yo. 

    Al cumplir 13 mama noto que nosotros mismos no éramos suficientemente aptos para cuidarnos, que ella no lo aria y también que de cualquier forma ella no era apta para hacerlo. 

    Así que consiguió una niñera, Amanda una mujer de al menos 28 años, no tenía hijos y no se dedicaba a nada en particular así que tenía tiempo de encargase del ejército de niños de mama. Al principio no me parecía tan buena idea tener a una mujer desconocida en la casa, pero cuando llego y uno de los niños más pequeños comenzó a llorar e inmediatamente fue a atenderlo y lo hizo dormir por horas no tarde ni un minuto en cambiar de opinión, después de todo era lo mejor que mama había hecho por nosotros en mucho tiempo. 

    Amanda no hablaba mucho, pero cuidaba de los niños pequeños muy bien, siempre que la tuvieran cerca se la pasaban durmiendo, parecía mágico su don con ellos, yo nunca lograba tenerlos más de una hora dormidos, así que ahora solo me tocaba ayudar a Víctor y Teodoro con sus tareas ya que yo era el mayor y a Amanda no se le daban los asuntos escolares, a mí no me parecía muy difícil Víctor solo era un año más pequeño que yo y casi teníamos el mismo tipo de deberes, Teodoro que era 5 años más chico que yo tenía deberes realmente fáciles así que no tenía ningún problema en ayudarle.  

    Por un tiempo nos acomodamos bien con Amanda y eso le fascino a mama, tanto como para dejarnos solos con ella días enteros incluso a veces  ni siquiera se tomaba  la molestia de llegar por las noches. Con el tiempo cada vez eran más distantes las visitas de mama y más el tiempo que pasábamos con Amanda. 

    Muchas veces me quedaba despierto y pensaba en papa, en como hubiera sido mi vida y la de mis hermanos si no hubiera muerto la mañana de mi cumpleaños, tal vez solo hubiera tenido a Víctor y Teodoro como hermanos, mama no tendría tantos novios y tal vez llegaría todos los días a casa. Siempre miraba el techo resquebrajado y pensaba en silencio mientras todos dormían, o eso creía yo, porque hubo una vez, una noche en que descubrí que no todos dormían… 

    —Ahora, obedece o tendré que castigarte —la voz de Amanda retumbo por el pasillo por el cual salí de mi habitación hacia la suya. 

    El pasillo era largo, obscuro y lleno de habitaciones contiguas, la mía era la del fondo y la de Amanda la principal, así que tuve que recorrer el pasillo completo para llegar hasta la puerta de su habitación que ahora se encontraba entre abierta, la luz era tenue y apenas podía ver lo que pasaba desde donde estaba. 

    Amanda tenía una especie de regla de madera en la mano con la que se golpeó a sí misma en las piernas un par de veces, asiéndome brincar con el fuerte ruido. 

    —De rodillas perro —la voz de Amanda sonaba extraña y más amenazadora de lo normal casi como un ronquido 

    —No, por favor —apenas audible la voz de Víctor se escuchó en el fondo, haciéndome asomar más al cuarto donde lo pude ver claramente 

    —He dicho de rodillas —un fuerte golpe se escuchó seguido de un chillido de Víctor que callo de rodillas frente a Amanda, Víctor no llevaba ropa y temblaba sin control, con las manos apoyadas en el piso. 

    —Bien, ahora vas a hacer el truco que te enseñe, si lo haces bien te daré un premio, ¿entendiste?  —dijo Amanda ahora con la voz más calmada caminando por alrededor de Víctor 

    —Si —apenas audible, respondió Víctor 

    —Si ¿qué?  —Grito Amanda golpeando fuertemente la espalda de Víctor, haciéndolo llorar  

    Yo sin poder hacer nada, me quede petrificado solo observando lo que pasaba, no entendía porque le hacía eso, el miedo que me recorría era intenso incluso no podía respirar bien. 

    —Sí, mi señora —respondió Víctor llorando y apretando los ojos  

    —Bien —Dijo Amanda acercándose a Víctor, levanto una de sus piernas que coloco sobre el hombro de Víctor, la falda negra y corta que llevaba puesta se enrollo en sus piernas cuando se acercó más a él. 

    —Hazlo lento, perro —la voz de Amanda sonaba horrible, cuando le llamaba perro 

    Víctor lloraba entrecortadamente y Amanda se balanceaba sobre su cara, ella era enorme comparada con Víctor, así que el luchaba por sostenerse y sus brazos temblaban del esfuerzo sobre el piso hasta que no resistió más y cayó al suelo pegándose en la cara contra él piso. 

    —Eres un mal perro —dijo Amanda riendo. 

    —Bien ya que no lo has podido hacer, tendré que castigarte —La voz de Amanda retumbo en mis oídos 

    —No, ¡otra vez no ¡ —grito Víctor, mas asustado que al principio 

     —¿Quién te dio permiso de hablar? —pregunto Amanda golpeando repetidamente con la regla de color obscuro en la cara de Víctor 

    Caí de rodillas incrédulo de lo veían mis ojos, mis piernas temblaban, ¿Por qué mama no estaba ahí?, ¿porque nos había abandonado? 

    Amanda amarro una cuerda parecida a un cinturón al cuello de Víctor, tomo el extremo largo y la colgó en un gancho que colgaba del techo de su habitación, Víctor quedo suspendido a unos centímetros del piso; se podían escuchar sus jadeos al ahogarse, era el sonido más horrible que había escuchado en toda mi vida, una combinación de llanto, jadeos y gritos ahogados. 

    Amanda comenzó a pegar por todo el cuerpo de Víctor, el sonido era espantoso e imparable; de pronto Víctor dejo de quejarse y parecía que perdía la conciencia, su cuerpo comenzó a moverse de manera extraña y después de un momento dejo de hacerlo; Amanda quito rápidamente el amarre del cuello de Víctor dejándolo caer al suelo con un fuerte golpe seco. 

    —Maldito animal mira lo que me hiciste hacer —dijo Amanda con una media sonrisa, mirando fijamente el cuerpo de Víctor ahora sobre el piso 

    Me eche atrás tratando de levantarme del piso, tenía que salir de ese lugar, antes de que se diera cuenta de que la había visto, como pude me logre separar del piso y antes de poder salir corriendo del lugar sus obscuros ojos negros se cruzaron con los míos, su largo cabello negro revoloteo y me sonrió de la manera más enferma que vi o he visto jamás. 

    —Alejandro —susurro Amanda 

    Su voz me hiso correr y correr hasta mi habitación en donde me encerré a llorar sin poder dormir, después de eso me acecharon las pesadillas y hasta ahora jamás volví a dormir bien. 

    En la mañana muy temprano, llego mama, Amanda le había dicho que Víctor había sufrido un “accidente” y había caído muy alto de las escaleras lastimándose el cuello y después de desmayarse no había recuperado la conciencia. 

    Mama lloraba y decía cosas sin sentido cuando se dio cuenta de que Víctor no estaba inconsciente, estaba muerto. Todos mis hermanos lloraban y más aún Teodoro. 

    El aquel entonces novio de mama ayudo a enterrar a Víctor con discreción ya que según mama la culparían por su muerte, yo sabía que mama no era culpable, Amanda lo mato y me había sonreído después de hacerlo, pero que podía hacer un niño contra ella, sabía que ni gritándoselo a mama me creería. 

    Mama permaneció en casa los días después de lo ocurrido con Víctor, sin decir palabra, aunque algunas veces hablaba con Amanda y con mis hermanos, nunca hablo conmigo, Amanda actuaba como si nada, hacia la comida y jugaba con los niños, inclusive comencé a creer que tal vez lo que había visto no había sido real. 

    Pensé muchas veces en cómo fue que no escuche ninguna vez los gritos de Víctor, y como ninguno de mis hermanos escucho lo que ocurrió aquella noche, y si de verdad no había pasado, entonces ¿realmente Víctor había caído por las escaleras?, simplemente no lo sabía y prefería no averiguarlo. 

     Así pasaron dos semanas y entonces llego el día cuando mama se fue, tomo una maleta y dijo simplemente necesitar un tiempo para despejarse. 

    Salió por la puerta y no miro atrás, ninguno de nosotros le importaba y ese día me quedo muy claro que ella a mí tampoco. 

    Amanda acabo de acostar a los niños en sus respectivas recamaras justo cuando mama salió de la casa. 

    —Al parecer tu madre los ha dejado a mi cargo nuevamente —Dijo Amada bajando las escaleras para acercarse más a donde yo estaba 

    Sus palabras me dieron escalofríos y no conteste, simplemente permanecí parado en el mismo sitio, mirando su retorcida sonrisa. 

    —Como sabrás mi mascota ha muerto —sus palabras frías y aterradoras me helaron los huesos y como si hubiese sido golpeado con agua helada me di cuenta de que lo de Víctor había sido real y ahora no podía seguir negándolo. 

    Trate de dar un paso atrás pero el frio que recorrió mi espalda no me lo permitió dejándome paralizado frente a sus obscuros ojos inexpresivos. 

    —Tú serás mi nuevo perrito y yo tu dueña, si te portas bien, te puedo dar muchas cosas —su mirada se oscurecía entre más se acercaba dando pequeños pasos hacia mí. 

    Yo serraba los ojos para no tener que ver la forma en como me miraba, tratando de no temblar más de lo que ya lo hacía. 

    —Se obediente y estarás bien, tus hermanos estarán bien y todos seremos felices, ¿entiendes verdad?  —sus palabras fueron dichas tan cerca de mi cara que pude sentir su cálido y amargo aliento cuando se inclinó para quedar a mi altura. 

    Apenas pude mover mi cabeza a manera de afirmación y las lágrimas que intenté contener salieron por mis ojos irremediablemente. 

    —No seas llorón, deberías de estar feliz de que te elegí como mi nueva mascota, o ¿acaso preferirías que fuera uno de tus hermanos el elegido?  —Dijo mientras se dibujaba una pequeña sonrisa en su rostro 

    —No —respondí entre sollozos  

    —Muy bien perrito entonces; tú y yo vamos a jugar. Como me encantan los niños obedientes —Sonrió de la manera más horrible que lo podría hacer alguien, indicándome el camino a su habitación con un movimiento de cabeza 

    La seguí hasta su habitación, con más miedo del que podía creer soportar, pero también estaba feliz, hubiera preferido morir en lugar de Víctor y ahora podía morir en lugar de alguno de mis hermanitos. 

    Habíamos tenido la desventura de haber nacido de una madre a la que no le importábamos, pero con la gran fortuna de tener hermanos, compañeros de la misma soledad que siempre se sacrificarían por los demás, y si mi destino era hacer esa soledad menos pesada para ellos; lo haría…” 

    No podía seguir leyendo esa historia, si lo que decía ahí era verdad, Alejandro había presenciado la muerte de su hermano, fue abandonado por su madre y había sido abusado. Igual que… 

    Deje el libro de Alejandro en la mesita de centro, mientras permanecía sobre el sofá inmóvil, cubrí mis ojos con el brazo para tapar las lágrimas como solía hacerlo siempre para intentar cubrir la tristeza, Alejandro me recordó lo que deje atrás y que por un momento casi había olvidado 

    Creí que no volvería a recordar su voz pronunciando mi nombre, sus ojos verde amarillentos y la primera vez que lo vi. 

    ***************** 

    Hace 12 años.. 

    La verdad siempre fui muy distraída en todos los aspectos de mi vida, no me parecía necesario observar todo lo que pasaba a mi alrededor, siempre me dije; ¿para qué abrumarme con el caos y situaciones que no podía cambiar? “Se feliz deja que las cosas pasen yo toda ira bien”, y así lo hice, ahora sé que tal vez si hubiera puesto atención a mi alrededor hubiera notado el peligro acercarse… 

    No era muy tarde, pero como siempre mama solía preocuparse por mi cuando salía de casa, esa tarde unas compañeras de escuela y yo quedamos en vernos en el centro comercial para pasar el rato y distraernos un poco de la rutina de todos los días, y ya con la oportunidad de salir en las manos no lo dude ni un momento. 

    —Me voy —grite a la cocina donde estaba mi madre  

    —Camila ven aquí —grito mama desde la cocina  

    —¿Qué sucede?  —pregunte asomando mi cabeza a la cocina 

    Mama suspiro negando con la cabeza 

    —Ten cuidado, no llegues tarde y no hables con extraños —dijo, recitando los consejos que toda mama da cuando sales de casa. 

    —Si —dije distraída y sonrientemente salí de casa. 

    Camine hasta el centro comercial, en donde espere sentada en una mesa del área de comida un par de minutos antes de escuchar el tono de mi celular sonar. 

    “Camila; perdona, pero no podremos llegar, al final mama no nos ha dejado salir, besos” 

    Genial había sido plantada, cerré la pantalla desanimada, tendría que volver a casa. 

    —¿Puedo sentarme contigo?  —la voz de un joven me hiso dar un brinco en mi lugar. 

    Era muy atractivo, de cabello castaño y unos increíbles ojos verde amarillo de encanto. Al instante trate de quitar mi cara de boba para responderle  

    —S-i, si claro. 

    —Gracias —dijo sonriendo con esa voz que solo los hombres encantadores poseen  

    Al sentarse me miró fijamente con esos ojos que podían derretir corazones como mantequilla poniendo mis nervios de punta, no tenía idea de porque un hombre tan atractivo tenía interés en compartir una mesa conmigo, pero definitivamente me sentí afortunada. 

    —¿Esperas a alguien?  —pregunto poniendo su barbilla sobre su puño 

    —Si, a mis amigas, pero ya no van a venir me han dejado plantada —Estaba nerviosa, pero por alguna razón no me parecía mal hablan con él, supongo que es el efecto de los hombres atractivos en niñas de secundaria. 

    —Ya veo, pues estamos iguales —sonrió y fingió una cara triste un momento para volver a sonreír. 

    Me tenía totalmente encantada, seguramente para entonces ya tenía la cara roja por solo intentar hablar con él. 

    —¿No vendrán tus amigas? —Pregunte casi sin darme cuenta de lo tonta que había sido mi pregunta 

    —En realidad, son amigos —Respondió riendo, haciéndome viajar hasta la imagen de un montón de hombres guapos rodeándome en esa mesa, solo logrando hacerme sentir más nerviosa. 

    —Ya, bueno será mejor que vuelva a casa —dije apenas creyéndome que no quisiera seguir hablando con él o que hubiera dicho algo como aquello. 

    —Espera, ¿Cómo te llamas? 

    —Soy Camila —Respondí apenas audiblemente 

    —Camila, muy lindo; yo soy Erick —dijo extendiendo su mano en mi dirección 

    —Mucho gusto —dije tomando su mano 

    —Me gustaría invitarte un café y si quieres después puedo acompañarte a tu casa —dijo acomodase su brillante cabello con la mano 

    Mi buena impresión por el subió en un repentino golpe, ninguno de los hombres o más bien niños de la escuela te invitaría un café, pensarían en unos cheetos o ya por mucho en un refresco y jamás tendrían la delicadeza de acompañarte hasta tu casa, como aquel hermoso hombre había ofrecido. Como perderse la oportunidad de algo así a mi edad, seguro no volvería a pasar en algunos años. 

    —Sí, me gustaría mucho —dije sin poder contener mi emoción  

    Erick me tomo de la mano y me llevo hasta una pequeña cafetería dentro del centro comercial, en donde pidió un café americano y uno con vainilla para mí. Me hablo muy poco sobre sí mismo, además de su edad solo me dijo que vivía cerca del centro comercial y que cursaba el segundo grado en la universidad, lo que nos daba una diferencia abismal de 6 años entre él y yo, y la verdad no me importo. 

    Hablamos un buen rato sobre algunas cosas sin importancia como nuestros pasatiempos, grupos y colores favoritos, parecía ser muy amable y tranquilo, por alguna razón me resultaba encantador y no quería que mí tiempo con él se terminara, pero pronto se hizo tarde y tendría que regresar a casa o mama se preocuparía. Así que Erick y yo nos dirigimos fuera del centro comercial hasta el estacionamiento en donde aparco su automóvil. 

    Era un hermoso auto Negro que brillaba a la luz del atardecer. 

    —¿Te gusta?  

    —Si —respondí sin dejar de mirar el auto sorprendida por la belleza de algo que en ese momento pareció un sueño, para alguien como yo era muy raro ver ese tipo de autos y más raro aun tener la oportunidad de subirse en él. 

    —Es un auto muy cómodo, vamos sube —Dijo Erick abriendo la puerta para mi 

    El interior del auto también era increíble, de un color café chocolate que hacía sonreír con solo mirarlo. 

    —No es muy lejos. Llegaremos en unos minutos si tomas la central —le dije sonriendo 

    —Claro —respondió algo sombrío; quizá estaba cansado al igual que yo. 

    Tomo la central, justo como le dije hasta llegar a las primeras calles que rodeaban el área en donde vivía, no eran unas calles muy seguras y tampoco de muy buena vista, cualquiera pensaría dos veces antes de pasar por ahí en la noche y sin embargo Erick lo hacía por mí. 

    —Es solo unas calles más adelante —dije sin recibir respuesta 

    Cruzamos una esquina y el auto paro súbitamente en una de las calles más obscuras. 

    —Tenemos un problema —Dijo Erick sin mirarme 

    —¿Qué problema?  —pregunte algo asustada y confundida 

    —Espera aquí —dijo bajándose del auto y serrando la puerta del golpe. 

    Por un momento no logre ver en donde se había metido, hasta que abrió la puerta del auto, y desabrocho mi cinturón, tirando de mi brazo para hacerme bajar  

    —¿Qué sucede? —grité, y volví a gritar una y otra vez mientras me arrastraba por el piso hasta el fondo de uno de los callejones que los vecinos ocupaban como estacionamiento. Me empujó entre uno de los autos con mucha fuerza haciéndome caer al suelo, por un momento sentí que el aire se me escapaba y un dolor agudo recorría mi espalda dejándome casi inconsciente. 

    Erick se abalanzo contra mi deteniendo mis manos con un fuerte agarre sobre mi cabeza, intentaba con todas mis fuerzas zafarme de él, pero era imposible, su peso sobre mí me estaba ahogando y aunque intentaba patearlo mis piernas no alcanzaban para darle un golpe que me ayudara a quitarlo de encima de mí. 

    Las lágrimas cubrían mis ojos de manera tan constante que me nublaban la vista, una de sus manos heladas bajo por mi entrepierna para levantar la falda que llevaba 

    —No lo hagas, por favor, no lo hagas —rogaba y lloraba para que se compadeciera de mi sin lograr nada más que una sonrisa burlona 

    Sus manos soltaron la mías y por un momento casi creí que me dejaría ir, jamás estuve más equivocada 

    Con sus manos libres tomo mi cuello y comenzó a asfixiarme fuertemente, acerco su cara a la mía y se froto contra mi cabello, susurrando algo que al principio no entendí. 

    —Tú lo pediste —dijo acercándose a oler mi cabello 

    —Sabías que tenía que pasar, tú lo pediste —una y otra vez lo repetía frotando su cara contra mi cabello 

    Mientras comenzaba a perder la conciencia por la falta de oxígeno, sentí sus manos desapretando mi cuello para así despojarme de mi ropa, una y luego otra vez, sus manos iban y venían de mi cuello dejándome respirar y luego volviendo a apretar hasta casi ahogarme. Era una pesadilla horrible en la que un príncipe se había convertido en una cosa cruel y sin corazón, un monstruo de ojos amarillos oculto tras un hermoso rostro por el que me había dejado engañar. 

    —Te gusta…. 

    —Y te gustara siempre —susurraba en mi oído 

    No estaba totalmente consiente cuando sucedió, pero aun así pude sentir el dolor más intenso que había experimentado hasta entonces recorrer todo mi cuerpo, desde el centro de mis piernas hasta mi columna cuando tomo por la fuerza lo que nunca le perteneció. El frio suelo raspaba mi espalda provocando un ardor intenso en mi piel, trataba de gritar, pero Erick apretaba mi cuello para que no pudiera hacerlo. Finalmente perdí la conciencia. 

    No sé cuánto tiempo paso cuando desperté con la cara sobre el piso, era de noche y el frio viento muy intenso, comencé a temblar e intente levantarme solo para lograr volver a caer sobre el piso al doblarse mis rodillas por el dolor que sentía en todo el cuerpo, intente calmarme con suaves exhalaciones y como pude arregle mi ropa rasgada sobre mí, mire a mi alrededor para asegurarme de que no hubiera nadie más observándome. Caminé por las calles soportando el dolor que sentía entre las piernas a cada paso, solo aferrándome a la idea de llegar a casa en donde volví a perder la conciencia.  

    Lo demás es historia. 

    Jamás encontraron a Erick, mis padres dejaron de hablar conmigo, inclusive mi hermano se alejó de mí y como si hubiese sido mi culpa todos a los que conocía igualmente lo hicieron, quizá por no saber tratar con lo que había pasado simplemente lo ignoraron junto conmigo. Por mucho tiempo permanecí jurando que no había sido mí culpa, que simplemente había tenido la desventura de cruzarme con uno de los muchos monstruos que vivían en el mundo, nunca había sido culpa mía. Sin embargo, en todas mis pesadillas Erick me lo recordaba una y otra vez “tú lo pediste”, una afirmación con la que más de uno concordó dejándome finalmente claro que tenía que ser verdad. 

    No podía seguir lastimándome a mí misma intentando vivir en donde ya no podía volver a tener una familia. 

    Habían pasado muchos años de entonces, y no me arrepentía de haberme ido, ni siquiera cuando fui notificada de la muerte de mis padres y justo un año después de la de mi hermano, el cual había muerto de cáncer debido al cigarro que nunca pudo dejar. 

    Viví muy bien sin ellos, al principio vendiendo lo único que poseía en las calles por cualquier moneda, de igual forma ya no valía nada y lo que pudiera ganar sería bueno, en la calle la vida no me sería fácil, y cuando ya casi me convencía de que esa sería mi vida por siempre llego… Ella. 

    La mujer más hermosa que habían visto mis ojos, solo tuvo que extender la mano hacia mí para que yo la siguiera por siempre fuera de ese infierno, “Claudia” la mujer que me ofreció todo con la promesa de tal vez algún día tener libertad; ¿el costo?, Simplemente obedecer. 

   



   

      

      

      

    9. 

    Hace 9 años… 

    Lo que siempre había querido se materializaba de poco en poco sobre mis manos, dinero, futuro, incluso una carrera, sin embargo como todo lo que había amado no duraría mucho. Un rumor en la escuela sobre mi relación con un profesor, se extendió hasta salirse de control costándonos a ambos nuestro lugar en la universidad. 

    —No, te preocupes Camila, no necesitas ir a la escuela justo ahora tienes más dinero que la mayoría de los padres de todos esos niños malcriados de la universidad —dijo Claudia sentada en su enorme silla de cuero negro mirando por la ventana, su perfil era más que perfecto, una piel insuperable y un lacio cabello rubio que caía hasta su barbilla. Con solo verla uno quedaba deslumbrado, por la peligrosa belleza que irradiaba.  

    —Solo pretendía hacer algo con mi tiempo, sabes… —Respondí cruzando las piernas  

    —Pues invertir el tiempo, tirándote al maestro, no resulto muy productivo —dijo levantando una ceja 

    —Eso no paso —respondí deslizando el dedo por el potro rojo escarlata en donde estaba sentada 

    —¡ah!, ¿No? —Pregunto Claudia estirando sus hermosos labios rojos en una sonrisa divertida  

    —Solo pasó una vez, un simple revolcón y ni siquiera uno muy bueno —Respondí con falsa indignación. 

    —Ninguno será bueno —dijo sombría 

    —Quizá tengas razón, buscare otra universidad aunque tenga que comenzar desde el principio —dije levantándome del potro y caminando hasta la puerta 

    —Es tu tiempo el que mal gastas ejecutor —dijo Claudia girando su silla para verme de frente 

    —¿Necesitas algo más?  —pregunte apretando la perilla de la puerta 

    —Es todo, retírate —dijo girando su silla otra vez dándome la espalda  

    —Ese potro queda bien en tu oficina, hace juego con tu vestido —dije antes de salir del lugar, dejando atrás una pequeña risa de Claudia en el aire. 

    La estela roja era un buen lugar para trabajar, garantizaba dinero y sobre todo seguridad, sin mencionar los buenos horarios, yo lo calificaría como el trabajo que todos quieren, claro a todos a los que les gusten ese tipo de “labores”.  

    Apenas habían dado las doce del día y yo ya estaba libre, al fin llegaría temprano a casa y así podría, no se ver la tele más temprano, <<vaya planes>>. Después de todo extrañaría la universidad más de lo que me gustaba admitir, había tirado años de esfuerzo en un minuto, que desastre, casi lo había conseguido, si hubiese sido un poco más inteligente.  

    Las calles del centro comenzaban a ser adornadas con los motivos navideños, nuevamente volvía a ser esa época, aunque yo no tenía con quien festejarla, ni un solo amigo a quien poder dar un regalo, <<si hubiera seguido en la universidad>>, bueno no tenía por qué deprimirme, al final las viejas costumbres siempre me habían salido contra producentes y muy caras. Seguramente en navidad tendría un día ocupado lleno de actividades recreativas en la estela roja; seguro me divertiría y podría olvidar el asunto de adiós a mi futuro, según Claudia era la época más ocupada del año y no tendría tiempo para perder llorando sobre la leche derramada. 

    Llegando al palacio de Bellas Artes, me encontré con la maravillosa noticia de que el metro se encontraba cerrado debido a una especie de convención que abarcaba todo el lugar, ahora tendría que tomar otro camino, <<maldición>>, tomaría un descanso cerca de las jardineras que milagrosamente se encontraban casi vacías para recuperar el aliento por la caminata. 

    Mire el reloj en mi muñeca para revisar la hora <<casi era la una>>, tendría que volver a caminar hasta el metro, tal vez sería buena idea aprender a manejar como sugirió Claudia, pero aún me ponían nerviosa los autos cerrados, por alguna razón subirme a un auto me recordaba a… << Erick>> 

    Una memoria de sus ojos amarillentos cruzo por mi mente, dejando un escalofrío que me recorrió el cuerpo como un calambre. Sacudí la cabeza para dejarlo ir, si seguía soñando con esos ojos, jamás podría continuar. 

    <<Olvídalo, respira>> 

    La luz comenzó a ser intensa y más brillante reflejada en el piso de mármol, el aire era tibio y por alguna razón se sentía más relajante de lo normal, los listones de la blusa que llevaba se movían al compás del viento. Fue entonces cuando le vi llegar, su cabello era negro, su piel era blanca y descolorida, se sentó justo en la jardinera que estaba frente a mí, reviso su teléfono un momento y lo guardo en su bolsillo sin darse cuenta que lo miraba sin parar, comencé a juguetear con el listón de la blusa que traía puesta, su expresión era una mezcla de aburrimiento y enojo, quizá esperaba a alguien; <<me pregunto ¿que estará pensando?>> 

    Sus ojos se cruzaron un momento con los míos, inmediatamente retirando la mirada al piso. 

    Mi cuerpo se movió como por arte de magia levantándome de un brinco de la jardinera, mis pies se movieron como por voluntad propia hasta quedar parada frente a él; su mirada se cruzó con la mía al darse cuenta de mi proximidad, quede electrizada por sus hermosos ojos verdes aceituna y dorados como el oro solo en el centro. 

    Una sonrisa que me derritió como mantequilla enmarco su rostro. 

    —Soy Camila, y ¿tu? —pregunte tan normal que parecía que nos conocimos de toda la vida 

    —Yo soy Teddy.   

    Es raro como pasan las cosas algunas veces, yo no lo sabía en ese momento, pero me había enamorado de Teddy en un instante y para siempre justo cuando había estado a punto de derrumbarme. 

    ***************** 

    Actualmente. 

    Carlos: 

    Para ser un novato como todos me llamaban, no era nada malo investigando, muy fácilmente contacte con uno de los conocidos del difunto Julio, el ejecutor anterior de Gatita, el cual por una suma más que apropiada le comento a mi contacto que Gatita tenía un nombre y ese nombre era Camila, tenía aproximadamente 29 años, vivía sola y lo más importante, detallo sus horarios. Según su informe tendría que salir en cualquier momento. 

    Eran casi las dos de la tarde cuando la vi salir del lujoso edificio que camuflaba la estela roja, vestía informalmente, unos pantalones de mezclilla, zapatos y blusa, nada fuera de lo común, hasta yo me creería que no tiene un centavo; según Eduardo (mi contacto), no le gustaba llamar mucho la atención y solía viajar en el metro, para deslazarse a casi cualquier lugar. 

    Caminaba distraídamente por las calles y me pregunte si buscaba alguna cosa, al principio solo deambulaba, después comenzó a caminar más lento como si estuviera paseando, llevaba horas siguiéndola hacia ningún lado sin que ella siquiera notara mi presencia. 

    Súbitamente dejo de caminar frente a una librería en donde la firma de autógrafos de SAL  de W.H. JUNIOR  se llevaba a cabo, un libro que se trataba de como un malvado y atractivo vampiro del siglo XV incitaba por medio de los sueños a sus víctimas (que por lo general mente eran hermosas mujeres), a salir de sus habitaciones; ya que el impedido por su maldición no podía entrar a las casas sin el permiso del dueño del lugar. 

    << ¿Vendrá a la firma de autógrafos?>>. Mirando unos minutos el frente de la librería finalmente entro, yo le seguí de cerca y me sorprendí al notar que no iba a la fila de autógrafos de SAL como casi todas las mujeres de la ciudad que hacían fila; se había detenido a mirar “LA LETRA” de A. DIMAS, sabía que se trataba de una mujer muy poco común pero jamás imagine que le gustaría la lectura y menos aún las lecturas sombrías. 

    Durante mi juventud tuve la oportunidad de leer “LA PUERTA ROJA”, una historia fascinante, sobre las decadencias del alma, llena de todo tipo de abusos y algunas otras cosas de las cuales la sociedad prefiere no hablar, el autor había escrito la obra con solo quince años y ahora después de muchos años publicaba su segundo libro sobre el cual no sabía nada además de las buenas críticas. 

    Camila observaba la portada pareciendo muy interesada en el contenido, por primera vez la vi revisando su entorno para volver a centrarse en él libro, acercándome más a ella vi que leía la contra portada alucinadamente. 

    —¿Estás pensando en comprarlo?  —pregunte sin pensar en que tal vez reconocería mi voz, arrepintiéndome muy tarde. 

    Dio un pequeño salto en su lugar y me miro con expresión sorprendida, casi conteniendo el aliento. 

    —Disculpa, no pretendía sorprenderte —Dije para tratar de calmar su expresión 

    —No te preocupes, solo miraba —Respondido, dejando el tomo en su lugar  

    —Parece un libro interesante —Dije mirando uno de los libros, la portada era una cadena de plata de la cual colgaba un dije en forma de letra “c”, << ¿el libro trata sobre ese collar?>> 

    —Es un buen escritor, escuche que este libro es aún mejor que el anterior, pero en realidad no lo sé, no he leído —dije tratando de imaginar que tan interesante podría ser una historia sobre un collar, pero si A. DIMAS lo escribió algo tenía que tener ¿no? 

    —Deberías tomarlo, te recomiendo al autor —dije poniendo el libro que había tomado en sus manos 

    —Gracias —Respondido con una media sonrisa, clavando su mirada negra y sombría sobre la mía por primera vez << sus ojos >> 

    —De nada, nos veremos en otro momento —Respondí marchándome, no podía estar seguro de si me había reconocido o no, pero no me arriesgaría a cruzar más palabras con Camila, si la quería solo para mí, tenía que llevar acabo mi plan sin más contratiempos y no actuando de manera estúpida como ahora lo había hecho. 

    Tus ojos serán los míos Gatita, solo podrán verme a mi cuando estés de rodillas. 

    ***************** 

    Alejandro: 

    Su cuerpo estaba increíblemente frio y sus obscuros ojos me miraban con lujuria, se movía de manera violenta de adelante a atrás sobre mí, sus manos rasguñaban mi pecho y le escuchaba gemir, su interior cálido me apretaba como un puño cerrado dejándome sin aliento. Su hermoso cabello negro cubría sus pechos que subían y bajaban al ritmo en que se movía, quería tocarla para saber que era real, pero mis brazos no se movían. Una sonrisa burlona se dibujó en su rostro mientras recorría sus frías manos sobre mi pecho hasta llegar a mi cuello, su agarre era fuerte y agresivo. Ella era un ángel, <<no>>, no era un ángel, era un hermoso demonio alado. 

    Su agarre sobre mi cuello se hacía más y más fuerte, acortándome el aliento, yo trataba de moverme, pero ni siquiera lograba decir alguna palabra, la sonrisa del Ángel caído se hacía más grande al inclinarse sobre mi rostro para estar más cerca de mi rostro. 

    —No te necesito, esclavo —susurro cruelmente en mi oído, repitiéndose una y otra vez en mi cabeza. 

    Al abrir los ojos, me di cuenta de que me encontraba solo y como siempre desde la primera vez que vi a Camila, la soñaba como un ángel, como un demonio, pero mía. 

    Habían pasado ya seis años de la última vez que la había visto, y por alguna razón aún tenía la esperanza de volverla a ver, después de todo encontrarme con un ramo de rosas blancas todos los años sobre la lápida de Teddy, me hacían saber que ella estaba bien, que quizá algún día nos volveríamos a encontrar. Sin embargo, en el último aniversario de Teddy, el ramo jamás llego 

    La soñé todos los días hasta hoy, no tenía forma de encontrarla, nadie sabía sobre ella, no tenía familia, no tenía ni una sola pista para encontrarla, desesperado sin poder hacer más que pensar inútilmente en el pasado me di cuenta que ella no me perteneció jamás, su espíritu siempre busco la libertad y ahora que la tenía, quien era yo para quitársela. 

    Dejé de desperdiciar mi tiempo, buscando algo que nunca fue mío y le escribí a Teddy el libro que le prometí, guardando en él un mensaje para mi hermano y un final para Camila. El libro se había publicado después de 6 años de escribir sin parar, justo a principios del mes de diciembre para que según el publicista “la historia entrara en época”, finalmente después de leer la primera copia la coloque sobre la cama de Teddy y Camila. 

    Había puesto mi mensaje en un libro que quizá jamás leería nadie, pero con la esperanza de que llegaría a ella no dude en escribirlo, <<eres un espíritu libre, vuela Ángel sin mirar atrás puedes estar tranquila yo ya no te buscare>> 

    Mire el libro otra vez antes de irme, la portada era perfecta justo como la imagine, satín verde, como el listón de aquel vestido. Un sentimiento muy triste ensombreció mi alma todavía más de lo que pensé que era posible, mirando el cuarto de Teddy por última vez cerré la puerta tras de mí y regresé sobre mis pasos. 

    Recostado sobre la cama, recordé la cara de Camila el día que se fue, la manera en la que me miro saliendo por la puerta sin mirar atrás, distante y tan hermosa como solo un sueño podía ser. Como deseaba que las cosas hubieran sido diferentes, no me arrepentiría de mi decisión, pero entre más veía la botella de Demerol deseaba tener más tiempo, solo un poco más, no para vivir, simplemente quería una oportunidad de volver a verla feliz. 

    Mire el frasco color ámbar tomando dos tabletas que metí en mi boca, <<quien diría que después de todo si terminaría tomando esto>>, en la etiqueta se podía leer” Zoloft (Sertralina), Paciente: Alejandro Dimas, Doctor. Gabriel Herrera” 

    Sonreí un momento, al recordar las palabras de Gabriel “no son milagrosas pero te ayudara a dormir mejor”, me había engañado no servían para nada, el único uso aceptable que le encontré fue el de combinarlo con cierto medicamento en el futuro quizá inmediato. 

    Un sonido molesto e insistente perturbo mi tranquilidad, obligándome a abrir los ojos, justo cuando comenzaba a abrir el frasco, el sonido provenía de mi teléfono, seguramente sería Gabriel, la única persona que me llamaba, solo para saber si aún no me había suicidado y esas cosas de rutina que suelen hacer los psiquiatras personales.  El teléfono sonaba y vibraba sin parar sobre la mesa a un lado de la cama, revise la pantalla en la cual se podía leer “número desconocido”, << ¿quién será?>>, No podía ser Gabriel, siempre me marcaba del número de su oficina. 

    —Diga —dije un poco dudoso 

    —Alejandro, tiempo sin escucharte —dijo la suave voz de mujer en el teléfono 

    Por un momento dudé si lo que pasaba era real o ya estaba soñando, << su voz >>, cerré los ojos un momento, permaneciendo estático  

    —¿Alejandro? —su pregunta fue más fuete, pero no por eso su voz se hizo menos dulce 

    —Camila 

    —Me gustaría verte... —dudo un momento  —Es sobre tu libro. 

    —¿Leíste mi libro?  

    —Sí y quisiera preguntarte algo 

    —¿Qué es lo que quieres saber?  

    —Me gustaría preguntártelo en persona, es… importante. 

    —¿Vernos?  

    —Sí, bueno, solo si quieres 

    —No hay problema, iré a verte 

    —Puedes verme el próximo viernes en el Bar Candy Taco, sabes en donde es ¿verdad?  

    —Si —respondí sonriendo al recordar el bar favorito de Teddy 

    —Bien; te veré ahí el viernes a las cinco, Adiós Alejandro 

    —Adiós Camila —Respondí. 

    —Alejandro —Se escuchó un suspiro al otro lado de la línea 

    —¿Si? 

    —Sé que nunca te lo dije, pero, Gracias, por todo 

    Por primera vez en mucho tiempo sonreí 

    —No fue nada Camila 

    —Adiós 

    —Adiós —Respondí justo antes de escuchar el sonido de corte en la llamada 

    Me senté tratando de asimilar el giro que había dado el mundo, miré a mí alrededor para darme cuenta que todo se veía diferente, el tiempo había vuelto a correr. Tome la botella de Demerol y la arroje al bote de basura, acababa de ser salvado por el destino, o quizá simplemente por la suerte. 

    La noche transcurrió pesada y lenta como si no quisiera avanzar al siguiente día, mis ansias por volver a verla me oprimían el pecho y me dificultaban el poder quedarme dormido, estuve tentado a utilizar solo un poco más de Zoloft para conciliar el sueño, pero seguramente me quedaría como la última vez viendo pasar el tiempo a través  de un cristal que amortiguaba la realidad dependiendo del medicamento para soportar un dolor que solo existía en mi mente, además solo faltaban ocho días para el viernes, sabía que podría soportar un dolor que no existía al menos unos días más. 

    Aun sobre la cama, mire el techo, recordando y soñando al instante sus labios sobre los míos, sus ojos negros y  el día que se fue. Soñando me dije que si pude esperar por tantos años poder pedirle perdón, no me podía costar nada esperar unos días más para hacerlo, cerré los ojos y por fin sin depender del medicamento conseguí dormir teniendo la certeza de que Camila estaba bien y por fin yo también. 

    ***************** 

    Cuando escuché la voz de Alejandro, recordé que habían pasado años, su voz se escuchaba cansada pero también llena de paz. De alguna manera siempre había guardado la esperanza de que quisiera verme, sin embargo, no podía quejarme si no era así, después de la forma en como le había pagado, seguramente no me recibiría con los brazos abiertos. A pesar de lo egoísta que fuera, yo siempre resguarde la esperanza de lograr ser amada no solo por Teddy. 

    Deje el teléfono sobre la mesa que tenía enfrente, justo a un lado del libro de Alejandro, <<¿Qué significa?>>, simplemente no podía ser, << El, lo sabía>>, necesitaba preguntárselo. 

    —Toc, toc —el sonido que provino de la puerta casi me provoco un infarto 

    Mire el reloj en la pared, ya eran pasadas las once de la noche, ¿Quién podrá ser tan tarde? 

    —Toc, toc —el sonido se repitió haciéndome caminar rápidamente a la puerta  

    —¿Quién es?  —pregunte antes de abrir la puerta, mire por el ojillo, pero no podía ver más que sombras, parecía que el foco de mi puerta se había fundido 

    —Soy su vecino, hay un libro tirado frente a su puerta y me preguntaba si es de usted 

    —¿Un libro?, mire a la mesa de centro en donde estaba el libro de Alejandro 

    —¿Podría ponerlo frente al ojillo? 

    Se podían leer en unas grandes letras rojo brillantes “LA PUERTA ROJA”, inmediatamente abrí la puerta, para encontrarme con la sorpresa de que había sido demasiado ingenua al abrir, después de todo incluso yo sabía que en un edificio cerrado había tantos peligros como los había afuera. 

    Un fuerte golpe en la cabeza me hizo caer al suelo, mareada, borrosamente vi como un hombre se acercó a mi rostro y coloco un pedazo de tela mojada sobre mi boca y nariz, intente luchar contra él, pero estaba a punto de quedar inconsciente. 

    —Nos volvemos a ver —Dijo el hombre sonando más familiar de lo que hubiera querido. << No por favor, que sus ojos no sean amarillos>> 

    Algún tiempo después, recuperé el conocimiento, la cabeza me dolía punzantemente hasta el cuello y mi visión era borrosa, tratando de moverme me di cuenta de tres cosas, la primera: estaba desnuda, la segunda: estaba amarrada a un maldito potro y la tercera, seguramente no me pagarían por esto. 

    Mi primer instinto fue moverme fuertemente de un lado a otro inútilmente, mis movimientos eran muy lentos y pesados como para conseguir zafarme, mis manos habían sido atadas detrás de mi espalda, con un nudo muy al estilo boundage. De estar en otro tipo de situación esto no me hubiera parecido nada mal, los nudos eran firmes y bonitos inclusive la forma en la que estaba amarrada al potro había sido calculada perfectamente <<pero que buen trabajo>>. Volteando la cabeza para mirar tras de mi logre enfocar mis ojos en la obscuridad para ver una gran ventana cubierta por lo que parecían unas gruesas cortinas rojas por donde apenas se filtraba un poco de luz, no estaba segura de cuánto tiempo había transcurrido pero seguro ya había amanecido. 

    Después de un rato mi cuerpo comenzó a calentarse al contacto con el cuero del potro y los primeros dolores de incomodidad por los amarres y la posición de castigo en la que estaba comenzaron a manifestarse, no era que me importara mucho, sin embargo, esto me dio la pista de que ya llevaba varias horas así, estaba acostumbrada a estar amarrada y no era nada que me disgustara, podía estar atada durante bastante tiempo sin sentir la mayor incomodidad. Pero este “castigo” en particular había durado toda la noche y ya un buen rato del día, quien fuera el que estaba haciendo esto tenía que estar demente, lo más seguro es que no aparecería hasta mucho tiempo después, sería una larga espera, deje escapar un suspiro. 

    Increíblemente no temí a lo que me podía pasar, incluso no temía morir de forma dolorosa, a final de cuentas era lo que había planeado desde un comienzo, simplemente me comenzaba a ser obvio que la muerte me había llegado antes de lo que la esperaba y eso significaba que no volvería a ver a Alejandro, jamás podría preguntarle sobre su libro y jamás podría pedirle perdón, por supuesto que no pensaría que un psicótico me había secuestrado y me tenía amarrada firmemente a un potro, o ¿sí?; << Eso es absurdo Camila >>Una sonrisa apareció en mi rostro al tiempo que las lágrimas escaparon de mis ojos, nunca podría devolverle lo que le quite, porque al igual que yo estaba atrapado. 

    —Encontré tu mensaje, Alejandro, gracias —susurré sin poder aguantar los sollozos, pues me había dado cuenta muy tarde de que me hubiera gustado volverlo a ver antes de morir. 

   



   

      

      

      

    10. 

    Alejandro: 

    La primera vez que bebí de más fue con Teddy justo después de mudarnos a la casa en la que habíamos decidido establecernos después de muchos años mudándonos de un lugar a otro, por la noche nos arrastramos por las calles hasta lograr encontrar un taxi para llegar a casa, fue la primera de muchas veces en este bar, inclusive llegamos a venir alguna vez acompaños por Camila que termino más ebria que Teddy y yo juntos. Según Teddy; ella no solía beber mucho y no toleraba el alcohol tanto como él y yo, prácticamente nos había tocado cargarla todo el camino de vuelta a casa, como era una niña pequeña y ligera no supuso mucho trabajo para ninguno de los dos cargarla y así lo hicimos. 

    Teddy se detuvo en medio de un parque para ir al baño mientras yo cargaba a Camila y aunque permaneció dormida la mayor parte del tiempo fue capaz de pronunciar un par de palabras antes de volver a dormir 

    —Que bien hueles Teddy. 

    Una sonrisa se dibujó en mi rostro, aunque me había confundido con mi hermano, saber que le gustaba mi olor de alguna manera me había hecho sonreír. 

     —¿Qué vas a pedir? —La voz enérgica del bar tender me hizo despertar de aquel recuerdo casi desvanecido por los años en mi mente. 

    —Solo agua por favor. 

    —¿Agua?, estás jugando, no me digas que has venido hasta aquí para probar el agua de la llave —Una sonrisa se dibujó en su cara y su cabello se movió de un lado a otro 

    —La verdad es que no —Respondí golpeteando la barra con la punta de los dedos. 

     —Llevas aquí, un buen rato sin tomar nada y si esperabas a alguna persona que no llegara yo te recomendaría tomar algo —sus ojos me miraron con pena, su mirada se desvió a uno de sus costados y camino para entender a alguien más que le llamaba con la mano. 

    Era un hecho que Camila no llegaría habían pasado casi tres horas de lo acordado, pero por alguna razón quería seguir esperándola inclusive si me echaban del bar al cerrarlo, ella me había contactado no habría razón para no llegar, revise mi teléfono para checar el registro de llamadas en donde tenía el número de la llamada entrante para asegurarme de que no fue una alucinación mía, ya había llamado más de 20 veces sin repuesta a aquel número, tal vez podría intentar solo una vez más. 

    El sonido de un vaso golpeando la barra frente a mí me hizo volver mi atención a la realidad. 

    —Este va por la casa —la sonrisa deslumbrante del bar tender la hacía ver todavía más bonita de lo que era. 

    —Gracias —dije sosteniendo el vaso 

    —Anda tómalo es Doble, te servirá. 

    El color verde mezclado con el translucido color del tequila corrió por mi garganta hasta mi estómago calentándolo fuertemente, se trataba de una buena bebida, aunque bastante fuerte, un par más y terminaría en una mala situación. 

    —A que te ha gustado —dijo sonriendo el bar tender 

    —Sí, ¿que se supone que es?  —pregunte devolviéndole el pequeño vaso de vidrio 

    —Es un secreto —Sonrió poniendo el dedo indicie sobre sus labios y guiñándome el ojo 

    —Bueno gracias, nos veremos en otra ocasión —dije levantándome del banco 

    —Espera, dime ¿cuál es su nombre? 

    —¿Su nombre? —Pregunte. 

    —Sí, el de la chica que esperabas —Dijo sonriendo 

    —Ah; eso, Camila —Respondí suspirando 

    —¿Camila? He, sabes yo conozco a una Camila 

     —¿De verdad?  

    —Sí, ella viene muy frecuente mente, generalmente no habla mucho, pero hace algunos días en particular, se le paso ya sabes la mano —Dijo tomando de un vaso imaginario en su mano 

    —Me conto que solía venir algunas veces con su novio cuando el bar apenas llevaba unos años de abierto, al final la tuvimos que enviar a casa en un taxi. 

    —Podría ser ella, pero es difícil saberlo 

    —Si bueno, te diré algo, ella menciono un libro 

    —¿y?  

    —Aunque no lo parezca me gusta leer —Respondió riendo 

    —Vi tu foto en ese libro, tú lo escribiste, no sé tú, pero yo creo que esta Camila es la Camila que buscas. 

    Parecía extraño que hubiera tantas coincidencias, pero yo también quería que se tratara de la misma Camila. 

    —Sé que es extraño, pero ella viene aquí todos los días a la misma hora, toma una copa y se va, el viernes pasado que tomo de más fue la última vez que la vi; inclusive dejo sus llaves, nunca volvió por ellas —Dijo Mostrándome un llavero de la cual colgaban dos llaves y unas flores plateadas. 

    —No te lo mencionaría, pero, ¿tú eres su novio? 

    —Solo soy un viejo conocido 

    —Ya veo, te doy sus llaves tal vez las necesites —dijo extendiendo su mano con el llavero hacia mí. 

    —No tengo su dirección y no podría devolvérselas, aunque quisiera. 

    Entiendo, para tu suerte yo si la tengo, me la dio para indicarle al taxi a donde era que necesitaba que la llevaran y bueno lo anote aquí, tómalas, yo misma las llevaría, pero trabajo hasta muy tarde y no me parecía correcto ir tan noche a buscarla —Extendió nuevamente las llaves a mí junto con el trozo de papel blanco en donde estaba anotada la dirección. 

    —Gracias —dije incrédulo tomando el papel y las llaves 

    —Te veré algún día —dijo sonriendo antes de volver corriendo a otro lado de la barra en donde la llaman un montón de clientes para ordenar bebidas. 

    Siempre solía haber sucesos extraños a lo largo de la vida de una persona, pero este en particular había sido el suceso más extraño de la mía. Una bebida gratis que había terminado con las llaves de la casa de la mujer que tanto había buscado durante años en mis manos, bien podía coronar la lista. 

    La dirección era realmente cerca de todo eso, y en un par de minutos me encontraba frente a un gran edificio viejo, no muy llamativo en el cual una opaca puerta de cristal era la entrada principal, una de las llaves abrió la puerta con facilidad y me introduje en el edificio de largo corredores alfombrados, el edificio no estaba descuidado como parecía por fuera a primera vista. Tome uno de los ascensores hasta el sexto piso donde se encontraba su departamento. 

    Todo parecía muy solitario inclusive en la entrada no me topé con ninguno de los vecinos lo cual me sorprendió estando en un edificio con tantos departamentos. 

    Después de un par de pasos me encontraba frente a la puerta. Era de color blanco, con un ojillo bastante bajo, quizá si estuviera más alto Camila no podría alcanzar a ver bien por él, las llaves en mi mano hicieron un extraño sonido al levantarlas, increíblemente en este punto me estaba poniendo nervioso incluso la mano que sostenía las llaves me temblaba ligeramente.  

    —Ya estás aquí, no te puedes echar atrás —Me dije a mí mismo buscando valor para enfrentar lo inevitable. 

    La llave giro al tiempo que empuje para entrar al tranquilo departamento que parecía más abandonado incluso que el edificio. La decoración sobria como de revista no lo hacía muy acogedor, apenas unos cuantos muebles, ninguna foto o adorno, ni siquiera libros en el estante del fondo, parecería que estaba a punto de mudarse, sin embargo, no había cajas por ningún lugar que lo confirmaran, también podía ser simplemente que no tenía adornos en su casa además de un peculiar sillón en forma de L en medio de la sala.  

    No tarde mucho en darme cuenta de que el departamento estaba completamente solo, Camila no estaba ahí y era lógico pensar que no volvería, a final de cuentas ella lo había dicho la última vez que nos habíamos visto, no me necesitaba, no necesitaba a alguien como yo y eso no iba a cambiar ni pasando mil años, seguramente se había dado cuento de que contactarme había sido un error y se había marchado lo más rápido que pudo de ahí.  

    Mire las llaves un momento más antes de dejarlas en la mesita de cristal que se encontraba al frente del sillón, uno de los volúmenes de mi libro reposaba sobre esa misma mesita, la portada era perfecta justo como la pensamos Karla (mi editora) y yo; quien iba a pensar que el mundo era tan pequeño o por lo menos lo suficiente para que un volumen llegara a las manos de Camila; me pregunte si habría encontrado mi mensaje en él. 

    Di un paso fuera del departamento sin poder evitar mirar atrás, siempre tuvo razón, yo era lo que sus labios habían pronunciado cuando se fue…yo era un esclavo, realmente lo era nunca había dejado de serlo. 

    ***************** 

    —De rodillas, cachorro 

    —Sí, mi señora 

    El suelo me estaba comenzando a helar los huesos con solo unos segundos de estar sobre él, trataba de no moverme, pero siempre que permanecía mucho tiempo sobre el piso me venía un dolor punzante en las rodillas. 

    —Cruza los brazos 

    Crucé los brazos por detrás de mi espalda, temiendo lo que seguía, no pude contener una lágrima que se deslizo de mi ojo hasta mi mejilla, a esta la siguieron más y finalmente tratando de hablar lo más claro respondí 

    —Sí, mi señora 

    No comiences con lloriqueos perro o no tendrás premio 

    Moví mi cabeza de modo afirmativo, apretando los labios para tratar de calmarme y dejar de llorar. 

    —Bien, ahora mírame 

    Levante la cabeza para ver a Amanda y recordé cuando la vi entrar a casa por primera vez. Era realmente bonita a pesar de ser mayor, tenía los ojos obscuros y un largo cabello negro que caía suavemente sobre su pecho; jamás hubiera pensado que se convertiría en la cosa que ahora me aterraba más que nada en el mundo, para mí en ese momento era como un monstro del que nadie me iba a salvar. 

    Levante la cara, apretando mis manos para no moverme, amarro el frio collar de fierro que solía ponerme alrededor del cuello, era pesado y bastante oxidado, a veces sentía que me asfixiaba y eso me espantaba mucho, porque por más que intentaba ignorarlo no quería terminar como Víctor. 

    —Vamos a jugar un juego cachorro 

    —Sí, mi señora 

    —Coloca las manos en el piso 

    Inmediatamente puse las manos en el piso, manteniendo la mirada fija en él. 

    Ahora vas a hacer lo que te enseñe 

    No quería hacerlo, no me gustaba hacerlo, ¿porque mama nunca estaba en casa?, ¿porque no podía dejar de llorar? No quería llorar, pero no podía evítalo, el cuerpo me temblaba, pero tenía que hacerlo tenía que proteger a mis hermanos pequeños y sobre todo se lo debía a Víctor, yo… lo aria. 

    —¿Que estas esperando?  

    Coloqué mi mano sobre mi pene, la cerré en forma de puño como Amanda me había mostrado con la suya, comencé a moverla sobre él, las lágrimas me nublaban la vista y apretaba los ojos sin dejar de mirar el piso 

    —Mírame cachorro 

    Sus manos levantaron mi cara, sus labios casi rosaban los míos y podía sentir su aliento caliente sobre mi piel desnuda y fría. 

    —¿Soy bonita?  

    —Sí, mi señora 

    Una de sus manos, jalo mi mano libre hasta uno de sus pechos desnudos, tenía mucho miedo, pero su piel era suave y caliente, su mano empujaba a la mía sobre su pecho más y más duro. 

    Un líquido empapo la mano que tenía cerrada sobre mí y una cálida sensación en el estómago me hizo dar un brinco, Amanda sonrió burlonamente al ver mi expresión de desconcierto. A mi cuerpo le gustaba, ¿pero por qué?, ¿porque era posible que tu propio cuerpo te traicionara? 

    —Eres un cachorro obediente 

    Amanda retiro el collar de mi cuello y lo dejo reposar sobre el suelo, después me ayudo a levantarme del piso, caminando hacia su enorme mueble de madera inspecciono un cajón de donde saco una lata que extendió hasta mí, la mire un momento antes de tomarla, casi incrédulo descubrí que de verdad me sentía feliz, la tome entre mis manos comprobando que era pesada y fría. 

    —Puedes irte ha terminado el juego de hoy —Dijo besándome sobre los labios 

    —Sí, mi señora, gracias. 

    Camine pesadamente hasta la puerta sintiendo el frio de la lata rosar mi cuerpo desnudo erizándome la piel. 

    —Eres un sumiso nato, naciste para ser mi esclavo, eso me gusta y sé que a ti también —Las palabras de Amanda llegaron a mí antes de atravesar la puerta golpeándome el pecho tan duro que las lágrimas inundaron mi cara, corrí lo más rápido que pude hasta mi cuarto en donde me tiré sobre una sábana en el piso junto a mi cama en donde ahora dormía por orden de Amanda. 

    Llore y llore hasta que por fin me quede vacío, no sabía el significado de sus palabras, no sabía lo que era ser “sumiso”, pero si sabía que era ser un esclavo Amanda me había dejado sin nada, me había quitado todo, yo ya no valía nada. 

    Miré la brillante lata de cerveza en mí mano, la abrí y de un solo golpe bebí todo su contenido, su sabor amargo y frio me mareo un poco. Dejándome caer otra vez sobre el piso comencé a llorar, esta vez por mí, por mi propia debilidad, porque aunque lo negara en ese momento y me cansara de negarlo toda la vida, yo siempre sabría que como dijo Amanda me habían gustado esa y todas la veces. 

    ***************** 

    Yo siempre había sido un sumiso “natural” tratando de actuar como alguien que no era un esclavo de su pasado, un sumiso y un esclavo que Camila no necesitaba. 

    Sobre la banqueta mire las hojas caídas de los arboles ser arrastradas por el viento de un lado a otro, di un último vistazo al edificio en donde Camila solía vivir sintiendo un gran vacío, pero a la vez mucha esperanza camine sin volver a mirar atrás. Camila me había dado otra oportunidad con su llamada, demostrándome que se podía seguir después de todo y si ella podía continuar con su vida, yo continuaría la mía, había sobrevivido a tanto que sobreviviría a esto.  

    —Adiós ángel, eres libre ahora —Susurre al viento, deseando con todas mis fuerzas que ella fuera libre al igual que lo era yo en ese momento, logrando dejar todo atrás. 

    ***************** 

    Camila: 

    El dolor había pasado lenta y pesadamente después simplemente se había disipado dejando entrada a la nada, tardaría mucho para que mi cuerpo se desentumiera y sufriría mucho dolor al moverme, pero me mantenía en calma, tratando de no pensar mucho, estaba segura de que ya habían pasado varias horas desde que me había despertado por primera vez y aparte de mi sofocada respiración no había escuchado ningún otro ruido, incluso me había quedado dormida un par de veces. Era realmente duro, pero no me rendiría, tarde o temprano mi captor aparecería para terminar su trabajo, de alguna manera aun me encontraba extasiada, necesitaba saber más, perturbado o no su castigo estaba a la altura de alguien como yo y pelearía el tiempo que fuera necesario, me mataría, pero no se lo dejaría fácil, fuera quien fuera lucharía… 

    ¿Cómo es que se me había escapado esa posibilidad?, el niñito perturbado resultaba ser nada más y nada menos que mi Ejecutor personal de la Estela roja, <<Carlos>>, no podía negar que lo había desestimado, fuera o no un novato, su mente no era normal y aunque esperaba mi propia ejecución de algún miembro de la estela roja nunca me la había imaginado así de rápido y así de calculada por un novato. 

    Me encontraba ya demasiado cansada para levantar la mirada cuando llego a la habitación, pero no hubo necesidad de hacerlo, la forma de pronunciar esa palabra (“Gatita”), me rezumbo en la cabeza, Carlos, no había duda se trataba de él. Al principio creí que me daría una especie de discurso macabro sobre lo que tenía planeado, las razones y las consecuencias, sin embargo, ese discurso nunca llego, en su lugar solo el silencio inundo el cuarto, logrando un resultado más macabro y efectivo que cualquier discurso maligno que se hubiera podido inventar. 

    Sentí su respiración agitada muy cerca de mi cabello, su cuerpo se acercaba con cautela al mío, el contacto de su piel desnuda y caliente le brindo a la mía un momentáneo consuelo cuando se posó sobre mí, de pronto un frio incluso más severo que el de mi cuerpo recorrió mi espalda, el contacto se sentía como metal congelando, tal vez una especie de barra de metal era lo que frotaba contra mí, trataba de no temblar del frio que me provocaba al pasar el fierro sobre mí una y otra vez, un par de movimientos después paro de hacerlo dejando el frio metal sobre mi espalda, su boca beso lentamente mi cuello proveyéndole calor, su cuerpo se acercó todavía  más al mío y su pene tibio y ya erecto se posos contra mis nalgas, su toque fue cálido y reconfortante, podía sentir sus labios apretándose a mi cuello, tratando de extraer la sangre que por ahí corría. De un rápido y eficaz movimiento tomo el helado metal de mi espalda y golpeo fuertemente un costado de mi pierna, apenas pude contener un grito, cuando volvió a acertar otro golpe en el mismo lugar, era horriblemente duro, y aunque de una manera humillante me tenía completamente extasiada, sin saberlo Carlos me estaba dando todo a lo que Erick me había hecho adicta. Una y otra vez golpeo mi cuerpo haciéndome hervir la sangre, poco a poco su pene se introdujo entre mis nalgas, haciéndome sufrir un dolor intenso que se fue disipando dando paso a una de las sensaciones más placenteras que había tenido la oportunidad de conocer, era en una palabra “dolor”, puro y agonizante dolor << delicioso dolor>>. Comenzó a moverse una y otra vez sin parar provocando esa sensación de sufrimiento combinada de placer infinito en mí.  

    De golpe paro los movimientos hundiéndose en lo más profundo de mí, recorrió mi espalda nuevamente con lo que hasta entonces creí un metal frio dejando un corte eficaz y profundo por todo su paso sobre mi lo que me hizo derramar lágrimas de puro dolor que por primera vez no me pareció ni un poco placentero. Sobre el potro en el que me encontraba amarrada, el ardor era apenas soportable, la calidez de mi propia sangre recorrió mi espalda lentamente, al tiempo que otra embestida me saco un gemido de auténtico dolor en el que ya no había placer, el auténtico dolor en que ni alguien tan roto como yo podría encontrar refugio, solo había dolor en la carne abierta de mi espalda al ser recorrida por los dedos de Carlos. Uno tras otros los cortes fueron firmes y calculados, sentía ardor incluso en las nalgas ahora cubiertas de sangre tibia que se enfriaba poco a poco al contacto con el aire, la respiración de Carlos se comenzaba a hacer casi tan pesada como la mía, con cada embestida. 

    —Mía… mía… mía —Susurraba apenas entendible contra mi cabeza 

     El sonido de un fuerte golpe de metal sobre el piso se escuchó cuando Carlos dejo caer el enorme cuchillo al suelo un momento antes de terminar en orgasmo que yo había provocado a su enferma mente con mi sangre, se separó de mi para dejar caer su cálido semen sobre mi espalda recién cortada. Un gemido ahogado por el dolor salió de mi boca. 

    Carlos bajo del potro para recoger el cuchillo del piso, dio un par de pasos para alejarse y un momento después, apenas consiente, escuche su dulce voz, seguida del sonido de una puerta cerrándose. 

    —Eres hermosa, pero imperfecta, sucia…. profana. 

    Quede inconsciente de inmediato, sintiendo que el dolor se había disipado dándole cabida a un extraño letargo lleno de alegría al ya no sentir nada, sonreí dándome cuenta que jamás volvería a necesitar dolor, que por fin era libre, Alejandro me había dado la primera liberación diciéndome en su libro que Teddy lo sabía y aun así me amaba, ahora paradójicamente mi secuestrador me había dado una segunda libertad, la libertad de amar sin depender del dolor al que alguna vez me hizo adicta un violador de ojos amarillos cuando había sido niña. 

    ***************** 

    —Camila…—Una voz llena de ecos me llamaba, pero no estaba segura a quien pertenecía ni de dónde venía, estaba muy obscuro al principio, pero al seguir adelante guiándome por donde creía que sonaba la voz encontré luz, una luz tenue que provenía de una lámpara de la calle, el lugar me era bastante familiar, pero no lograba recordar bien donde se suponía que estaba. 

    Cruce una especie de avenida hasta llegar al pabellón en donde estaba la lámpara que antes había visto iluminar mi camino, mire un momento a mi alrededor extrañada, no había nadie, ni una sola persona, ni un solo auto, ni un solo sonido. Estaba obscuro y no podía distinguir algunas cosas, << ¿A caso es muy noche?>> 

    —Camila… —Otra vez la voz, ahora no sonaba tan lejana, provenía de frente a mí. 

      

    Distinguí la silueta de una persona en el final pabellón parada junto a una lámpara idéntica a la que había tratado de llegar en busca de luz, al principio titubee, pero encontraba la voz tan familiar y llena de calma que no dude más en caminar rumbo a la persona que me llamaba. La luz comenzó a ser más intensa, más brillante, tan hermosa. El ambiente húmedo y cálido recorrió mi piel casi como si me estuviese acercando a la orilla de una playa al amanecer, los tintes naranjas e incluso el calor podía sentirse por todas partes era como si pudiera saborear los colores con solo verlos acercarse a mí. Me detuve y mire un momento a mis espaldas, la obscuridad ya había quedado muy atrás y la luz cada vez era más cercana, camine más deprisa alejándome de la obscuridad hacia la voz que ahora parecía estar sonando en mi cabeza. Corriendo hasta ella la silueta comenzó a ser más clara, sus hermosos ojos verdes brillaron por encima de la luz y todo el tiempo se detuvo dando paso a mi última palabra. 

    —Teddy… 

   



   

      

      

      

    11. 

    Carlos: 

    La había soñado, la había adorado y sobre todo la había amado, ahora solo me quedaba admirarla, mirar su cuerpo desnudo atado por todo ese cuero negro. 

    Un par de pasos me hicieron llegar hasta ella, inmóvil parecía ser una perfecta muñeca, su piel era fría, mis dedos resbalaron sobre la sangre ya casi seca que cubría una de sus nalgas. La sangre de una mujer era la cosa más hermosa que había visto en mi vida, pero ¿porque tenía que durar tan poco?, pronto no quedaría nada de ella y tenía que darme prisa. 

    Desate una a una las ataduras que la habían mantenido atada al potro, su largo cabello negro se movió suavemente de un lado al otro cuando la cargue hasta la bañera. El agua tibia lavo su sangre dejando su piel limpia, perfecta como una pluma, fría como un hielo.  

    La recosté sobre la cama para poder quitar el collar plateado de su cuello, su expresión era calmada y dulce, una expresión que ahora solo yo admiraría, << solo, mía >>, acomode sus piernas para mirarla mejor, y ahí estaba otra vez, esa horrible letra, profanando un cuerpo tan hermoso. 

    Corrí enojado a la caja platinada para llevarla hasta Gatita, el color plata del interior resplandeció con la poca luz del camarote, tome el pesado cuchillo y deje la caja sobre la cama. 

    El filo del cuchillo atravesó sin problema la tersa piel de Gatita, un par de minutos después la letra había desaparecido dejando un brillante cuadro rosa que sangraba lentamente.  La visión era excitante, ya no carecía de perfección como la había hecho antes. 

    Inevitablemente hipnotizado por aquel cuadro de piel rosa deje caer el cuchillo ahora lleno de sangre al piso, para abalanzarme a lamer las gotas de sangre que salían incesantes del corte. Era hermoso, simplemente hermoso. 

    —Te tengo un regalo, Gatita —susurre tratando de no despertarla. 

    Del interior de la caja extraje el collar que alguna vez me había pertenecido, lo ajuste a su delicado y blanco cuello extendiéndolo por su abdomen hasta llegar a su pelvis, guarde silencio para admirar el regalo que acababa de entregarle para celebrar su perfección, una Gatita hermosa sin manchas que opacaran su belleza << Perfecta, perfecta y mía>>. 

    —También tengo el regalo que me diste —Susurre, señalando el collar plateado con la letra C que colgaba de mi cuello, ahora ambos nos complementábamos, uno era parte del otro, Gatita no tenía otro dueño, su amo era yo, nadie más la tendría, ella era solo mía. 

    —Fuiste muy amable al dármelo —susurre cerca, muy cerca de sus dulces labios, antes de siquiera poder tocarlos la voz de Claudia interrumpió por el intercomunicador. 

    —Carlos 

    —Si 

    —El archivo fue enviado 

    —Y Carlos 

    —¿Si? 

    —Las visitas, están prohibidas. 

    La línea muerta, me indico que era todo. Una extraña sensación invadió mi cuerpo, la perra de Claudia sabía que estaba con Gatita, saldría, la protegería y tendría que llegar pronto a la salida, << ella es mía, mía>> Claudia no la tendría. Caminé de prisa a la puerta para poder salir de la habitación con Gatita, no sin antes deleitarme una vez más de la hermosa imagen que ya hacia sobre mi cama, su cabello negro y el collar dorado resaltaban sobre su piel de un perfecto blanco, impecable como las nubes 

    —Gatita, eres perfecta 

    —Carlos —la obscura voz de Claudia me sorprendió. 

    A unos pasos por detrás de mí apenas se distinguía su impresionante figura envuelta en un ajustado vestido rojo oculto por las sombras.  

    —Estoy en ello —Respondí 

    —Esta echo —dijo suavemente 

    —¿Qué dices?  

    —No hablo contigo Carlos 

    Un sonido, parecido al de un silbido, resonó por todo el pasillo y hasta el camarote. Perdí el equilibro al sentir el dolor más agudo que había sentido hasta entonces en el pecho, la sensación de humedad tibia me hizo elevar instintivamente la mano a mi pecho solo para darme cuenta que sangraba imparablemente, la fuerza de mis piernas se fue acabando y más pronto de lo que caí al piso me encontré luchando por respirar, mis ojos se empañaron con él dolor y por más empeño que ponía el aire cada vez fue más difícil de respirar. Los pasos de Claudia se escucharon lejanos y pronto no pude ver más que obscuridad. 

     << Que importaba Gatita era mía, siempre mía>> 

    ***************** 

    Claudia: 

    Conocí a Camila un viernes, uno en el cual el sol parecía haber abandonado a la tierra y el frio era más crudo que en invierno, no había más que un puñado de personas en las calles, yo me apresuraba para encontrarme con Quetzal en la Estela Roja, no se trataba de un hombre paciente y más me valía llegar con tiempo de sobra si no quería lidiar con otra de sus advertencias “protocolarias”, sin embargo, caminar por esas calles no resulto nada fácil usando los zapatos que acababa de comprar. No faltaba mucho y aún era temprano cuando vi a una niña sentada justo en la fuente de las Américas, al principio no preste mucha atención, hasta que sus obscuros ojos negros se cruzaron con los míos y me regalo la sonrisa más dulce y convincente que alguien me había dado en toda mi vida. Era una niña especialmente bonita, muy joven, no podía tener más de 15 años, y a pesar del descuido de las calles, lograba resaltar con una sonrisa que bien sabía yo, estaba fingiendo. 

     Una mirada con tanto poder tenía futuro. Permanecí de pie frente a ella un momento antes de hablar. 

    —Tengo algo que ofrecerte, si tu así lo decides te lo puedo decir —Mis palabras sonaron menos severas de lo normal, sin embargo, espere su respuesta. 

     —Lo que me ofreces seguramente es más de lo que tengo, y hoy precisamente el tiempo no tiene importancia —Respondió sin quitar sus obscuros y cautivadores ojos de los míos. 

    —Así que esta es Camila —La voz de Quetzal me despertó de esos recuerdos repentinamente. 

    —Si mi señor, Solía serlo —Respondí sin mirarlo 

    —Hazte cargo de ambos —dijo marchándose 

    —Bien 

    Los pasos de Quetzal se detuvieron extrañamente justo detrás de mí. 

    —Claudia 

    Gire un poco mi cuerpo para verle de frente, se encontraba impecable como siempre en un traje negro a medida, con el cabello cobrizo medio largo peinado para atrás, sus ojos obscuros se posaron sobre mí y una sonrisa fría enmarco su rostro como si pudiera leer lo que estaba pensando con solo mirarme. 

    —Asegúrate de que el dinero llegue a su familia —dijo dándose la vuelta para marcharse 

    —Mi señor, ninguno de los dos tiene familia —respondí 

    —Siempre te han gustado los huérfanos, ¿no es así?, Ya encontraras quien lo acepte, de eso no hay duda —dijo sin volver a voltear o detenerse. 

    Cuando Quetzal por fin se había ido, volví a ver el cuerpo de Camila sobre la cama, su brillante piel ahora lucia opaca y pálida, sin vida en ella, la cadena de Carlos colgaba de su cuello dándole ese toque siniestro que perturbaría a cualquiera. 

    Que desastre tan atroz me había provocado un novato, nunca lo habría sospechado, pero con Camila no se podía saber, causaba un efecto de locura en los hombres que yo misma había envidiado. Ahora Camila no era más que un cuerpo maltratado, envuelto en una sábana de la cual colgaba una resplandeciente cadena de plata, un odio inaguantable hacia Carlos me provoco patearle para voltearlo y así mirarle a la cara, había escupido un poco de sangre por la boca, seguramente le había perforado un pulmón con el disparo. 

    —Debí hacerte sufrir más, pero eso gastaría mi tiempo, y yo no trabajo gratis—Murmure viendo su cuerpo 

    Un brillo en su cuello llamo mi atención, la cadena de Camila, ¿porque razón la tendría Carlos?, <<pobre necio te obsesionaste con ella>>. 

    Me incline para tomar la cadena de su cuello justo cuando llegaron por ellos, para su pronta incineración. 

    —Señora, nosotros nos encargaremos del resto —dijo uno de los encargados de “recoger el desastre” como solía decía Quetzal. 

    —Bien —Respondí, siguiendo mí camino. 

    Si… un día viernes conocí a Camila la primera mujer que me había recordado tanto a mí misma, una mujer a la que un descuido mío la había matado. Carlos había sido un muchacho perturbado, abusado y vendido como ganado, supuse que lo había superado y simplemente lo había descuidado y más que nada había descuidado a Camila. Mirando la reluciente cadena prometí que buscaría al hermano de quien fue el único amor de Camila, yo se lo debía, buscaría al único hombre que había prometido nunca buscar… Alejandro. 
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    Antes… 

    Teddy: 

    Aun podía sentir el suave toque de sus húmedos labios sobre los míos, la frialdad de su mirada negra y el sonido de su voz al pronunciar mi nombre, era la mujer más hermosa que habían visto mis ojos, incluso al paso de los años, simplemente no había encontrado belleza más especial que la suya. Esa única imagen guardada celosamente a través de los años en mis recuerdos no tenía igual. Nada se podía comparar con la belleza del brillo de su cabello negro sobre la tina de porcelana blanca, no había cosa más hermosa que la pálida y casi irreal piel de Amanda mientras su sangre corría lentamente hasta mezclarse en el agua, sus dulces labios temblando apenas pudiéndose mover para pronunciar las palabras que darían fin a su vida y que siempre soñé volver a escuchar. 

    Siempre el mismo recuerdo, siempre la misma mujer y siempre la misma prisión de su recuerdo... 

    —Hola —retumbo una voz frete a mí. 

    Tan distraído estaba que no la había visto aproximarse, no había notado ni que estaba parada frente a mí. Su largo cabello se movía con el viento y sus obscuros ojos me miraban fijamente como si pudiera leer todo lo que pensaba. Por un momento fue inevitable ver a Amanda en sus ojos, en su piel, en su voz. Una Amanda joven, sin marcas, una Amanda que me hizo sonreír por primera vez en años y que incluso logro superar la belleza que yo consideraba insuperable en aquel recuerdo. 

    Sonreí para saludarla, pero más sonreí al darme cuenta de que no era Amanda  

    —Soy Camila 

    —Y yo Teddy 

    ***************** 

  
    —Dilo de nuevo, Camila —Grite molesto  

    —Sí, mi señor —contesto en tono apenas audible  

    —Dilo ahora 

    —Por favor..., dame… 

    —¡Dilo!  

    —No 

    —¿Que acabas de decir Camila? 

    —Perdón —dijo todavía más bajo de lo que había hablado al negar la orden  

    —De rodillas. 

    No tardo nada en obedecer la orden, había aprendido bien, sin embargo no me era posible quitar el filo de su lengua, aún era desobediente al hablar y me molestaba más de lo que me gustaba admitir, no solo porque podía ser  perfecta si controlara su envenenada lengua sino porque era capaz de aguantar hasta el castigo más duro sin quejarse o llorar haciéndome imposible corregirla, era un maldito dulce que se derretía en mi boca dejando la sensación más placentera que hubiera probado durando solo un instante haciéndome dudar si había sido real o no su paso por mí lengua. 

    —Abre la boca Camila 

    No dudaba ni un momento en obedecer, su hermosa y rosada lengua se asomaba justo por debajo de su flequillo 

    Dios, que excitante era esa mujer, tan rebelde y tan obediente a la vez, solo podía pensar en hacerla mía de una vez, partirla en dos contra la pared para corregirla, azotarla y azotarla, hacer sonar su piel desnuda al choque de mis manos, pero eso era lo que le gustaba y no la premiaría por portase mal, la haría sufrir hasta que rogara ser mía. 

    Lámelo —dije acercándome a donde se encontraba arrodillada  

    Sin más preámbulo, lamio dulcemente de atrás hacia adelante, dando vuelta, haciendo pequeños círculos con su lengua, primero de la punta hasta la base, después más atrás y con más fuerza, lamiendo en círculo como si se tratara de un delicioso helado en un día caluroso. La fuerza de mis piernas cedió, me apoye con el brazo en la pared detrás de Camila, no podía más, estaba tan excitado que incluso dolía. 

    —¡Basta! —Grite, tirando de sus brazos para levantarla y azotarla contra la pared detrás de ella. 

    Jale la cadena de las esposas de cuero café, malditas esposas me encantaban sobre todo por su gruesa cadena y el obscuro tono del cuero que había tomado por el constante uso; tire de sus brazos para atorar la cadena hasta un gancho que colgaba del techo (muy parecido a los que usan los carniceros para desangrar a los animales) dejándola suspendida en el aire, sus piernas se enrollaron por inercia a mi cadera; no supe si yo la había penetrado o ella se había clavado en mí pero su humedad me estaba cubriendo  por completo y su interior me apretaba sin compasión, no había duda estaba excitada  inclusive más que yo si eso era posible , sus ojos se  apretaron y sus gemidos se comenzaron a asemejar a gritos, estaba teniendo más de un orgasmo, no podría controlarme más, solo pensaba en envestirla con toda la fuerza que me era posible, más rápido, más profundo. Sus orgasmos me apretaban como un puño y la humedad proveniente de ella ahora me tenía completamente empapado, mis dos brazos apoyados a la pared evitaron que la pérdida de fuerza en mis piernas debido a la excitación fuera un problema… hasta entonces, ya no podría aguantar más tiempo. 

    —Mírame, Camila —dije sin parar de envestirla, pero ella aun apretaba los ojos para no mirarme 

    —¡Maldición Camila abre los ojos! —Grite furioso, sabiendo que lo necesitaba, la necesitaba completa.  

    De poco en poco abrió los ojos para mirar los míos, ambos gritamos excitados al vaciarme en ella, nuestras miradas se mantuvieron firmes una sobre la otra y como por cosa del destino nuestros labios se juntaron para tocarse y acariciarse lentamente, dejándonos entrar a un mundo donde solo existíamos nosotros dos, el mundo de juegos peligrosos al que hasta entonces creía que yo la había invitado.   

    Había perdido contra ella no solo en este juego, había perdido mi apuesta total al darme cuenta que la amaba y no solo por ese día, la amaría toda mi vida. 

    ***************** 

  
    —Te vi sentado aquí bajo el sol, ¿vienes a la convención? —Pregunto sonriente y sin titubear  

    —¿Convención?, De qué diablos me hablaba esta niña, pero que importaba, era hermosa, estaba parada frente a mí hablándome sin razón y quizá jamás la volvería a ver, así que porque no hablar con ella unos minutos. 

    —No en realidad espero a mi hermano, se encuentra por halla en los libros —Respondí señalando, la larga fila de personas que se había hecho para pedir un autógrafo de Alejandro. 

    —Ya veo, así que no te gustan los libros —respondió sonriendo 

    Me pregunte por un momento, porque sonreía tanto y no dejaba de mirarme fijamente, ¿acaso trataba de intimidarme mediante contacto visual? 

    —Solo digamos que no son lo mío, ¿A ti te gustan?  —pregunte esperando una respuesta negativa, pues en mi experiencia personal, las chicas jóvenes y hermosas no gustan de los libros. 

    —Disfruto más de leerlos que de escribirlos, si es a lo que te refieres 

    —¿De verdad?, y dime qué clase de libros lees —Pregunte algo sorprendido 

    —De toda clase, últimamente he tenido que leer muchos de carácter Técnico en el área de Biología, pero prefiero la ciencia ficción, diría “Un mundo Feliz” —dijo riendo como si se tratara de una travesura el gusto por ese libro tan peculiar  

    —Me suena, pero ¿libros Técnicos? —Pregunte incrédulo  

     —Jajaja, vamos no me mires así, no es que me gusté, en la escuela fui obligada a leer al menos una docena este año —Respondió aun riendo  

    —¿Qué es lo que estudias?  —pregunte por inercia, incluso hubiera parecido que me interesaba saberlo. 

    Su semblante fue extraño por un momento, pero antes de que pudiera prestarle más importancia, sonrió y dijo 

    —Ingeniería Bioquímica 

    Vaya, vaya quien diría que hablaba con un cerebrito, pero que buen disfraz le había dado la naturaleza, no había duda de que tenía futuro. 

    —¿Tú estudias?  —pregunto 

    —Algo así, Ingeniería Nanorrobótica —respondí 

    —¿Sobre robots?  —Pregunto inocentemente  

    Entonces no es tan cerebrito como pensaba, o simplemente como decía Alejandro, quien estudiara esa “cosa” de carrera morirá de hambre, “con esa carrera sacada de la manga de alguien con mucho tiempo libre no obtendrás nada”. 

    —Mmm, Casi —Respondí  

    Su sonrisa desapareció levemente y aunque aún sonreía parecía no hacerlo tan sinceramente como antes. 

    —No te quito más el tiempo, tengo que irme, me esperan, fue un placer conocerte —Dijo dándose la vuelta para irse. 

    —¿Tu novio?  —Pregunte dándome cuenta de lo absurda que era mi pregunta ya demasiado tarde para no hacerla  

    —Mi familia.  —Respondió sin voltear dando un paso al frete para irse  

    —Espera —dije casi gritando y saltando de la jardinera en la que estaba sentado 

    Fue un impulso extraño que me sorprendió tanto como a ella cuando la sostuve del brazo, me miro un momento y después sonrió esperando a que le dijera algo. 

     —¿Tienes teléfono?  —Pregunte  

    ¿Había hecho esa pregunta?, o ¿lo había alucinado?, no podía haber dicho algo más tonto, era obvio que debía tener teléfono, solté su brazo y metí mis manos en los bolsillos de mi pantalón tratando de mantener la calma. 

    —En realidad, me gustaría saber tu número —Dije acercándole una pluma y un trozo de papel. 

    —Por ahora no lo recuerdo —Respondió  

    Por un momento, sentí el golpe de su desaire en mi pecho, a final de cuentas parecía que solo tenía ganas de des aburrirse un rato hablando conmigo, entonces tomo la pluma que le ofrecía y saco un papel de su bolsa en escribió una cosa y me lo entrego. 

    —Toma, es mi correo, escríbeme por favor —dijo entregándome un papel redondo de color blanco en el cual se encontraba escrito con tinta negra “Camila” y justo abajo impreso con letras negras una dirección electrónica. 

    —Adiós, Teddy —Dijo sonriendo y con un aire muy melancólico en su mirada se dio la vuelta para irse. 

    —Adiós —respondí, sin saber si me había escuchado. 

    Mire otra vez el extraño papel parecido a una tarjeta de presentación, sin más escrito que el correo y las letras de Camila. ¿Para qué tendría un papel solo con su correo impreso?, y todavía más importante ¿por qué estaba parado como idiota viendo cómo se alejaba por las calles? 

    —¡Teddy, Teddy!, maldición ¿que estas sordo?, o ¿acaso eres idiota?  —Grito Alejandro acercándose 

    Miro en dirección a donde miraba yo, viéndola desaparecer entre la multitud. 

    —¿Quién era?  —Pregunto Alejandro intrigado  

    —Solo una mujer —Respondí sin quitar la mirada de donde la había visto desaparecer 

    —Con que una mujer he…  y ¿la volverás a ver?  —pregunto mirándome fijamente 

    —Quizá —Respondí, apretando el papel en mi mano sin poder despegar mi mirada de donde hace un momento la había visto por última vez. 

    ***************** 

  
      Algunas veces me sorprendía como era que una mujer a la que la mayoría de las personas consideraría “normal” sabia tanto sobre las practicas poco convencionales que le enseñaba, nunca la había visto derramar una lagrima de dolor, al contrario, parecía excitada todo el tiempo, sabia colocarse y tenía la fortaleza para mantener las posturas, sabia como tratar su piel para no dejar marcas y sin tomar en cuenta su necedad para hablar tenía una obediencia única. Después de todo había algo raro en todo eso, el ¿Qué?, no lo sabía, pero había algo en ella que no cuadraba con la historia de su vida, algo obscuro, algo que tenía que descubrir… 

    Mire para un lado de la calle y luego para el otro me pareció confundirla, pero con solo un momento más de verla caminar con ese estilo único al que yo llamaba “pasarela en calle”, no había más duda… era ella,  caminaba muy cerca de Bellas Artes, con unos lentes obscuros y cargando una chaqueta verde que se contoneaba sobre su hombro con cada paso que daba, <<¿qué hacia todos los días tan lejos de la Universidad?>>, caminaba como si nada le preocupase entre aquellas calles, la seguí hasta llegar a un edificio muy alto, parecía lujoso, su aspecto me recordaba mucho a la Torre Mayor hecho en su totalidad de cristal y quizá un poco más alto, era un edificio hermoso en una zona que parecía ser exclusiva de gente adinerada,  la puerta del estacionamiento subterráneo se abría constantemente a autos realmente llamativos. De la nada un símbolo sobre la puerta de la entrada llamo mi atención, no era algo claro de ver, si no se prestaba mucha atención podía confundirse con la ornamenta de la fachada., <<un momento>>…  apreté el volante con fuerza al reconocer el símbolo del quetzal, un símbolo que solo alguien con el dinero de Alejandro o alguien con el acceso a él como en mi particular caso, podía conocer. Camila siguió su camino hasta atravesar las puertas principales de cristal reforzado que abrió un guardia de aspecto siniestro para ella sin prestarle la mayor atención. 

    Sin necesitar ver más envié un mensaje a Camila 

    “Hola Cam, ¿qué tal va tu día en la escuela?” 

    No tardó mucho en responder 

    “Hola Teddy, muy bien gracias justo ahora entrare a una clase, ¿a ti como te va? besos” 

    Amenos de que su escuela fuera un edificio de 70 pisos bañado en exquisitos lujos del cual solo se podía saber de su existencia en los lugares más profundamente ilícitos, Camila mentía hasta entonces lo había hecho bastante bien, pues nunca lo hubiese imaginado de no haberla visto entrar a una de las estelas. 

     Abrí mi cartera para sacar el papel que me había dado ya casi cuatro años atrás <<no me había equivocado antes>>, ese papel era una tarjeta de presentación. Miré otra vez el edificio y entonces supe de la manera más clara con la que uno se puede dar cuenta de la verdad; Camila no era una estudiante ni mucho menos una sumisa en entrenamiento por mí, era hábil, tenía las fortalezas y sobre todo los conocimientos, no había duda Camila era un Ejecutor, lo sabía bien porque yo mismo había descubierto a Alejandro “visitando” a uno. 

    Había decidido mentir, tomo su decisión y ahora yo tenía que tomar la mía. Lo había hecho por cuatro años, era tiempo de decidir si quería seguirle el juego o no.  

    Si la desmentía todo acababa, la conocía bien seguramente desaparecería y jamás volvería a saber de ella, pues hasta yo era capaz de comprender que debía tener más dinero que Alejandro y yo juntos, eso de desaparecer sin dejar rastro no sería un problema para Camila. 

     Por otro lado, si le seguía el juego, esto duraría más tiempo quizá años, quizá por siempre, o por lo menos lo que me aguantara el ego, porque acaso ¿sería capaz de soportarlo?, ¿podría jugar al buen novio?, ¿podría aceptar que los pecadores la tocaran?, ¿lo podría hacer?  

    El momento de la decisión había llegado… 

    —Teddy —la Voz de Camila al aproximarse a nuestro punto de encuentro dos días después de haberla descubierto paralizo mis pensamientos 

    Levante la mirada y por primera vez la vi, la vi tal y como era, hermosa, joven, sin dependencias de nada, sin su máscara de niña buena y más que nunca envidié a los pecadores, roge por ser uno. Sin darme cuenta había elegido mi destino con solo verla, con una sola sonrisa me condene a seguir su juego el tiempo que tuviera que durar. 

    ***************** 

  
    —Contrólate… —Me repetía mirado de frente al monitor, ¿acaso te has vuelto un niño por primera vez?, ni cuando tenía 8 años me había comportado así, pero era inevitable, solo habían pasado dos días, solo dos agonizantes días de haber hablado con ella, no dejaba de mirar el papel con la letra cursiva “Camila”, no entendía la razón pero solo quería escribirle, buscarla, saber que estaba haciendo, pero incluso yo sabía que  escribirle a una mujer era casi un suicidio seguro si no se hacía de manera correcta, ¿qué decirle?, tal vez saludarla, preguntar por su día, escribir las palabras cursis que adoran las mujeres, o mejor, decirle que solo he soñado  con ella y un nudo doble con anillo atando sus muñecas, <<maldición que imagen tan hermosa>>, a este paso será más fácil tener una erección que un mensaje. 

    Bien será como sea.  

    “Camila…” 

    No, no, mejor. 

    “Hola Camila….” 

    ¿Qué me pasa?, es solo un mensaje no debo pensar mucho  solo escribe y lo demás pasara. 

    “Hola Camila  

    Te escribo como te prometí, este es mi número  te lo envió ahora ya que anteriormente no tuve oportunidad de dártelo, me gustaría volverte a ver si es posible. 

    Saludos  

    Teddy” 

    Bien no había más que enviarlo y esperar. 

    ***************** 

  
    Había un perfume extrañamente familiar en el aire, la habitación estaba obscura y en el fondo se podía ver la silueta de una mujer apenas alumbrada por lo que parecía ser luz de velas. La mujer se encontraba amarrada de ambos brazos a una cruz de san Andrés empotrada en la pared del fondo, tenía los ojos vendados por lo que parecía un pañuelo blanco impecable, estaba apoyada en el piso sobre sus rodillas, por alguna razón tenía la sensación de ya haber estado ahí antes. Camine lentamente como si estuviera hechizado hasta donde estaba la mujer, el perfume provenía de ella, no podía evitar salivar al ver su cuerpo desnudo y en un acto no muy propio de mí me arrodille frente a ella tomando con la legua el duro pezón apenas cubierto por su obscuro cabello. Un gemido proveniente de su boca, me enveneno completamente  de pura lujuria, el pene se me hincho contra los pantalones, mordí una y otra vez  el duro pezón rosado de aquella chica como si eso  fuera ayudarme a quitar tanta excitación, no podía despegar mis manos de su cuerpo, su tacto frio y suave como un hielo derritiéndose en mis manos solo lograba hacerme sentir más  deseo por ella, me separe un poco para mirarle el rostro, su dulce lengua humedeció sus labios y yo quite el pañuelo que cubría sus ojos.  <<no había duda era Camila>>. 

    —Teddy —susurro acercando sus labios a los míos 

    Sus besos fueron tranquilos, dulces y tan calientes que podrían derretir mantequilla, quise tocarla más, hacerla mía, deslicé mi mano por su cuerpo desde su cuello hasta su espalda, tratando de llegar a su piel más suave en donde ya estaba mojada, introduje un dedo y luego dos, era húmedo y caliente, todo lo que necesitaba estaba en ella. 

    —Quiero ser tuya —Dijo entre gemidos 

    —Shhh.  —dije apretando su cuello 

    No paraba de gemir lo que me excitaba más, sin pensarlo baje el cierre de mi pantalón, quería poseerla, pero no podía simplemente penetrarla, no, tenía que esperar, pero podría hacer que rogara o ¿acaso seria yo quien acabaría rogando?, me frote una y dos veces, luego otra y otra vez mojándome más en ella siempre sin penetrarla, podía ver como se desesperaba por ser llenada, me deseaba y yo a ella, pero tendría que esperar, tenía que tener claro quien mandaba.  

    —Por favor… quiero ser tuya —gimió dulcemente en mi oído  

    —Lo serás… 

    Abrí los ojos para darme cuenta de que mi adolescencia había vuelto de la peor manera, en forma de sueños húmedos, aunque había sido increíble, qué más daba regresar al tiempo de adolecente, solo la quería volver a soñar. 

    ***************** 

  
    Hace 15 años… 

    Alejandro: 

     Solo una vez había entrado a las habitaciones escarlata. Seducido por las dulces compañías que podía comprar el dinero, hermosas niñas con caras tristes y ojos húmedos tras barrotes negros brillando esplendorosamente, unas tiernas y exclusivas adquisiciones que solo un montón de dinero podían pagar, y aunque mi deseo y morbo podían ser muy bien complacidos por la cantidad correcta, había tomado la decisión de no volver a pagar por placer no correspondido. 

    —Cuánto valían mis promesas después de todo —Me susurre aparentando la ornamental perrilla de la puerta de una de las salas escarlata; girándola lentamente me obligue a aceptar que no tenía la fuerza para irme sin entrar. 

    Ella me esperaba de rodillas, tras una de las rejas de las tantas bodegas obscuras que rodeaban aquel cuarto, una larga cadena empotrada a la pared se enredaba al menos 2 veces en su cuello sus manos temblaban sobre el piso y tras el antifaz de satín negro que cubría sus ojos podían verse escapar lágrimas. 

    Malditas lágrimas que lograban dejar el rubor que ni un orgasmo intenso podía, excitantes, provocadoras, desquiciantes, solo la quería ver llorar, y rogar, como me gustaba escucharlas rogar. 

    —Levántate Amanda —dije frente a ella  

    —Si, mi señor —Respondido susurrando  

    Su tono de voz ni siquiera similar al de ella, me molesto y antes de que pudiera levantarse la empuje contra la pared, haciéndola gritar y chocar contra las cadenas que rompieron el silencio abismal que nos rodeaba. 

    —No vuelvas a hablar —Dije, sintiendo culpa por lo que acababa de hacer, a fin de cuentas, no la podía culpar por no ser ella. 

    Asintió con la cabeza, sin poder dejar de sollozar. 

    Gire la palanca que recogía la cadena que la sostenía del cuello, obligándola a pegar su cuerpo a la pared, levante una de sus piernas agarrándola por el muslo, su cuerpo se acercó al mío, ella sollozaba y eso por alguna razón no me molesto al contrario logro excitarme de esa manera que solo el dolor ajeno podía hacer en mí. 

    No hubo caricias ni preámbulos solo penetre en ella con más dificultad de lo normal, al principio fue incomodo, casi doloroso ya que no estaba lubricando y el dolor la estaba haciendo sufrir lo que la hizo pasar del sollozo al llanto y para mí de la incomodidad al placer. El placer más caro que me había podido pagar, Un placer que los humanos llamamos “virginidad”. La humedad en ella era intensa, no podía mantener el ritmo escuchándola gritar de dolor, no podía concentrarme con su cara pegando una y otra vez en mí pecho, si, ella era pequeña y justo como la recordaba, con largo cabello negro, con piel suave y tersa, cálida como la imagine en cada sueño.  Pero aun así no era ella… 

    Pare sin lograr el tan anhelado orgasmo, me separe tan bruscamente de ella que cayó al piso con un fuerte golpe que la hizo gritar, por sus piernas temblorosas la sangre anunciaba lo que había perdido tan cruelmente por mi causa, me esforcé por recordar lo que había pagado por ella, insistí en recordarme cual era mi objetivo. 

    —No he perdido nada —me dije, además del dinero no podía haber perdido nada. 

    Me fui sin volver a mirar atrás, escuchando el sonido del llanto de aquella niña, consiente por primera vez al darme cuenta de que el placer, el auténtico placer nunca podría ser comprado y menos arrebatado.  Amanda estaba muerta y yo había muerto con ella el día que me llevo a su habitación. 

    Me mantuve de pie frente a la puerta pensando y pensando más en lo que había ocurrido, solo para acabar tristemente convencido de que no había perdido algo, había perdido todo, y solo alguien tan torpe como yo buscaría condenarse más de lo que ya estaba, buscando venganza donde no la encontraría. 

    ***************** 

  
    Teddy: 

    Había pasado ya toda una condenada semana llena de altos y bajos, he de agregar que más bajos que altos, Esperando las respuesta que jamás había llegado, solo recordando podía soportar la espera, solo su recuerdo me mantenía cuerdo, como el pequeño rayo del sol que se filtra en la mazmorra de un condenado, solo el calor de su cuerpo en mis sueños derretía el frio de la soledad que había sentido tratando de sustituirla en mi mente inútilmente. 

    El sonido del teléfono apenas podía atravesar el letargo de mi alma, pero aun así conteste sin ver quien llamaba  

    —Diga —Dije al teléfono un poco más molesto de lo que quise sonar 

    —¿Teddy?  

    Por un momento creí estar siendo injustamente engañado por el hermoso recuerdo de la voz con la que soñaba, apreté los ojos sin poder evitar pensar en ella… 

    —Si —Respondí sin abrir los ojos y casi conteniendo la respiración  

    —Soy Camila  

    Su voz se escuchó dulce y sonriente como el día en que la conocí 

    —Camila… 

    ***************** 

    Hace 20 años… 

    Claudia: 

    Cuando era niña nunca pensaba en la muerte ni cuando era rodeada por ella, solía creer que las personas a las que amaba permanecerían vivas  solo por ese hecho, sin embargo las llamas que lo consumieron en su cremación me contaron la verdad de la manera más cruel que se le puede contar a un niño, en un funeral  en el que me di cuenta que estaba sola. 

    —Entonces… odias a los hombres —Dijo susurrando a mi oreja apenas rosándola con sus labios. Su suave toque me estremeció provocando que moviera las muñecas e involuntariamente golpeara las cadenas entre sí. 

    —No, no los odio —Dije con la voz temblorosa  

    —Ah… ¿estás segura de eso?  —dijo pasando su lengua húmeda por sobre mi mejilla 

    —Si —respondí sin aliento 

    —Si tú lo dices —respondió soltándome  

    Lo siguiente que escuche fue sus pasos alejándose de mí y después el sonido de una puerta al abrirse y cerrarse; seguido del silencio absoluto al que ya me había acostumbrado, trate de no seguir llorando, pero me fue imposible, no poseía el carácter y mucho menos el valor, lo cual me había quedado muy claro después de haber sido visitada por más de una docena de compradores que no estaban interesados en mí ni siquiera para lamer sus zapatos. Cada uno había sido más aterrador que el anterior, todos me habían tocado e incluso uno me había golpeado muy duro en la cara y lo hubiera seguido haciendo si no hubiera sido por las personas que cuidaban de la jaula quienes lo sacaron para que no me lastimara más y dañara a lo que ellos llamaban “mercancía”, porque como solía decir Yuri (mi hermano), a nadie le interesa una manzana abollada, pero yo no era una manzana, ahora más bien me sentía como un pedazo de carne colgado de un gancho. 

     Me habían quitado toda la ropa, me encadenaron a la pared y cubrieron mis ojos solo para dejarme en la obscuridad luchando por no morir de frio y hambre. Aunque ahora morir no me parecía tan mala idea, sin embargo no podía entender porque tenía que ser tan lento, porque tenían que esperar tanto tiempo para matarme, ¿acaso jamás se darían cuenta de que ningún hombre me querría? 

    “¿Entonces… odias a los hombres?” —Su voz sonó en mi mente fugazmente, pero esta vez no sonó como una afirmación, sino más bien como una pregunta. 

    Solía vivir con dos hombres hace mucho tiempo, uno era mi papa y el otro mi hermano, nunca fui del agrado de ninguno de los dos siendo lógico para mí pues no era más que la razón de la muerte de la única mujer a la que los dos amaban y amarían… Mi mama, que murió tratando de tenerme a mí, quien imaginaria que lo único que obtendría al nacer seria llevar en la cara el recuerdo de lo que les había quitado. Algunas veces papa me dijo lo mucho que me parecía a ella y para mí  esa era la única razón de que me perdonaran la vida y me alimentaran. Sin embargo, eso no duro lo suficiente, en mi cumpleaños número trece, papa murió de una enfermedad que le causo un infarto fulminante al dormir. 

    Las llamas cubrieron su cuerpo y antes de poder decir adiós, Yuri me había vendido más fácil que a un puerco, no entendí por qué era que no quería volver a verme, y aun así nunca le tuve rencor, había sido yo quien la había matado, había sido yo quien obligo a un niño a enterrar a su madre y eso aunque me doliera en lo más profundo de mi corazón, lo entendí, jamás podría odiar a un hombre por amar a una mujer sobre todo lo demás. 

    Así que no desconocido… Yo no odiaba a ningún hombre, sabía bien desde que era muy pequeña que estaba en su naturaleza ser crueles, infieles y sobre todo injustos, que desprecian de la manera más fácil y sencilla a cualquier mujer que no cumpla sus expectativas, así que, no señor desconocido yo no odio a los hombres, yo simplemente los conozco y sé que no se puede confiar en ellos incluso si se les ama, después de todo eran hombres los que me tenían atada, hombres los que me querían comprar y había sido un hombre el que me vendió. Los hombres simplemente me daban lastima. 

    No paso mucho de todo aquello cuando los hombres de la celda entraron por mí para desencadenarme y envolverme en lo que al parecer se trataba de una toalla para cargarme por un largo tiempo, aunque la verdad estando tan desorientada y cansada no podría afirmar si fue mucho o poco. Finalmente me recostaron sobre lo que al principio creí una cama, suave como un montón de plumas, al fin me dejaban morir, al fin me dejaban ser libre, deje que la sensación me llevara lejos de lo que realmente estaba viviendo, cubierta por una simple toalla encontré calor y al fin desde de casi dos días logre dormir profundamente, esperando mi inevitable muerte me pregunte quien estaría esperándome del otro lado. 

    ***************** 

  
    De donde yo vengo existe la leyenda de que el paraíso está lleno de luz plateada, enormes pilares de mármol blanco, pasillos infinitos rodeados de los más puros manantiales cristalinos que son imposibles de describir por las vulgares palabras que usamos los seres humanos. 

    Increíblemente yo, una mujer sin valor alguno, repudiada por su propia familia, que cargaba con la muerte de la mujer que le dio la vida, había abierto los ojos para darse cuenta de que el paraíso existía, era suave y cálido como lo había imaginado, blanco como solían contar, y brillante como solo el sol en la tierra. 

    —Es el paraíso —Dije sin poder contener los sollozos  

    —Casi —Respondió una voz que sonó como en un eco 

    Quería preguntar ¿quién era?, pero mi cansancio y mis fuerzas para mantener los ojos abiertos no alcanzaban para mantenerme despierta, anhelaba tanto verlo, quien sería el que me esperaba al otro lado, ¿quién vendría por mí para ir al paraíso? 

    ***************** 

  
    —Yo creo que ha sido suficiente —Dijo la voz despertándome tan abruptamente que casi caigo de la cama de un brinco involuntario a pesar de que no había hablado con mucha fuerza, al fin era consciente de que no estaba ni cerca de estar en el paraíso. 

    Entrecerré los ojos intentando adaptar mi vista a la luminosa habitación en donde me encontraba, una vista hermosa de árboles a través de un ventanal de piso a techo llamo mi atención, parecía que habían pasado eternidades desde la última vez que había visto un árbol, un nudo en la garganta logro ahogarme y con un sollozo deje salir las lágrimas que tanto presionaban mi pecho. 

    —Las lágrimas, suelen aterrar a muchas personas… a mí por el contrario me parece fascinante el efecto de tan hermoso brillo en una piel tan pura —Dijo la voz con la que había soñado en el paraíso. 

    A un costado de la cama, sobre un sofá plateado y blanco de aspecto extravagantemente caro, se encontraba un hombre, parecía ser muy joven, de un tono de piel increíblemente blanco, que contrastaba de manera irreal con su cabello negro cobrizo, sostenía de manera floja un libro de portada roja entre los dedos de una de una de sus manos, vestía un elegante traje blanco, el cual brillaba impecable a la luz del día, sus ojos se movieron del libro a mi cara dejándome ver el color café chocolate más brillante que hubiera visto antes o después, quedando totalmente estupefacta ante tal visión, ¿acaso podía existir algo más hermoso que el hombre que estaba frente mí?, ¿acaso estaba viendo lo que creía ver?   

    —¿Eres un ángel?  —Pregunte ensimismada  

    El hermoso rosto hasta entonces imperturbable del hermoso ángel, sonrió haciéndolo todavía más brillante (si es que eso era posible) 

    —Yo diría, mi querida niña, que soy más bien lo contrario y sin embargo puedo ser tu ángel si tú así lo quieres, ¿Cuál es tu nombre? —Pregunto acercándose a mi cara como si buscara algo en mis ojos. 

    —Yo no tengo nombre mi señor, jamás se me dio uno, solo conozco mi apellido —Dije observando mi propio reflejo en sus brillantes y suaves ojos cafés como el chocolate. 

    Su seño se frunció un poco ante mi respuesta y aunque creí por un momento que dudaría de mi palabra, volvió a sonreír 

    —Yo soy Fideal, el Quetzal y ahora tu amo, tu nombre es Claudia porque has sido la luz que encontré al final de tan profundo túnel… 

    ***************** 

  
    En la Actualidad… 

    Claudia: 

    Su cuerpo era caliente más caliente que el de cualquier otro hombre con el que había estado, eran inevitables mis ganas de tomar todo de él, podía sentirlo en completa erección dentro de mí, le miraba desde arriba cuando sus manos me tomaron fuertemente haciéndome gritar, rasguñe su pecho y su mirada se acercó a la mía. 

    —Claudia… —susurro en mi odio  

     Sus ojos obscuros brillaron con lujuria al lamer mis labios antes de besarme con desesperación. 

    —Tu … —Mi propia voz me hizo dar un salto en la silla, tenía que tranquilizarme, pero era la quinta vez que pasaba esa semana, mire a mi alrededor comprobando que nadie hubiese visto tan penosa escena, me di un consejo mental sobre lo malo que era envidiar los corazones ajenos y sobre todo los que eran inalcanzables. 

    Una voz en mi cabeza me aconsejo que era mejor optar al olvido, suspire y un vacío que nunca había sentido antes invadió mi pecho, así era mejor, de cualquier forma Alejandro no me reconocería y la pertenecía no puede aspirar volverse dueña. 

    Dejando pensamientos absurdos de lado me prometí concentrarme en mi trabajo y tratar de dejar atrás el pasado. Llevaba dos horas en la cafetería esperando a que aparecería, según mis indagaciones Alejandro solía venir a escribir un rato, volvía a casa, se quedaba despierto hasta tarde y finalmente dormía, lo mismo todos los días, en pocas palabras tenía una vida muy rutinaria. Me la había pasado vigilándolo por semanas asegurándome previamente de que fuera de suficiente confianza para acercarme a él sin riesgos, parecía ser solitario a pesar del gran atractivo que tenía, se trataba de un hombre muy interesante, guapo, dedicado y además rico, un hombre del que sin duda cualquier mujer estaría enamorada. Un hombre que justo hoy había decidido llegar tarde, <<pero que suerte la mía, justo el día que escogí>>, bien tendría que tomar otra taza de café, de cualquier forma llegaría más tarde que temprano pero llegaría y con suerte antes de que volviera a dormirme. 

    —Disculpa que te moleste —las palabras de un hombre frente a mí me hicieron levantar la vista de golpe. Increíbles cosas pasan en la vida, sabía que estaría ahí, pero jamás hubiera imaginado que se acercaría a hablarme.  

    Alejandro Dimas era mucho más atractivo aun si lo mirabas de cerca, su cabello castaño y bien peinado hacia resaltar el par de ojos verdes más claros que había visto antes. 

    —Alejandro —Dije colocando la taza de café sobre el pequeño plato de porcelana, tratando de despejar mi mente. 

    —¿Nos conocemos?  —Pregunto confuso y algo sorprendido. 

    —En realidad, no señor Dimas, <<solo he escuchado su voz>>, por favor siéntese —Dije ofreciendo el asiento vacío frente a mí. 

    Gracias, es justo lo que venía a pedir, esta es la mesa donde me siento siempre que vengo aquí quería pedirle permiso de sentarme, ya sabe para no perder la costumbre y por favor háblame de tu, no soy tan grande como aparento —Respondió sentándose en la silla 

    —Bien, Alejandro, tengo algo para ti —Dije deslizando el sobre de carta blanco hacia el 

    —¿Qué es esto?  —Pregunto mirando el sobre 

    —Un mensaje —Respondí dándole un trago a mi taza de café 

    —Veras, aunque eres muy bonita, no me siento cómodo recibiendo mensajes de extraños 

    —Bien, y ¿cómo puedo hacer que te sientas más cómodo?  

    —Al menos dime tu nombre, es justo ya que tu si conoces el mío 

    —Claudia, Gólubev 

    —Interesante nombre, Claudia Gólubev, yo soy Alejandro Dimas, bien recibiré tu mensaje —Dijo abriendo el sobre 

    Su semblante cambio al ver en el interior del sobre, su mirada entristeció y guardo silencio un momento. 

    —Así que ahora está reunida con el… Camila —Dijo sin dejar de mirar el collar 

     —Ahora es tuyo, solía ser amiga de Camilia y sé que no hay nadie más a quien pueda entregárselo —Dije señalando con la cabeza rumbo al collar 

    —Entiendo —Respondió 

    —Bien, si me disculpas Alejandro ahora que te he entregado el mensaje no me queda más que decirte. 

    —Espera —dijo antes de que pudiera moverme de la silla 

    —¿Si? 

    —Te contare algo sobre este collar, ya que lo trajiste a mí, es justo que conozcas su historia ¿no?  —Hizo una pausa y continúo 

    —Lo compre para una mujer que no lo quería, imaginando que a través del obtendría su corazón, pero me equivoque 

    Sus palabras me sorprendían, pero no demasiado, era obvio suponer que había intentado mucho más que un regalo por obtener el amor que nunca le darían por voluntad, sonreí un momento pensando en mí misma, sabía bien lo que era no poder tener lo que deseabas y lo entendía a pesar de no apoyar sus acciones. 

    —Tampoco es mala la soledad —Respondí 

    —No digo que lo sea, esta es solo mi forma de pedirte un favor 

    —Y ¿qué favor es ese?  —pregunte ahora realmente sorprendida  

    El extendió su puño cerrado hacia mí, yo instintivamente acerque la mano para aceptar lo que me ofrecía. 

    —Guarda el collar por mí 

    Miré el collar plateado que brillaba sobre mi palma, analizando si debía aceptarlo o no; finalmente extendí la mano con el collar colgando de ella. 

    —Tal vez no debería aceptarlo 

    Alejandro me miro sin parecer sorprendido de mi respuesta, como si ya esperara que esa fuera, volteo a ver el collar que colgaba de mi mano. 

    Dicen que las coincidencias no existen, solo existe lo inevitable 

    —¿A qué te refieres?  

    Tu nombre es Claudia, y la letra que cuelga de ese collar es la letra C —hizo una pausa agitando la cabeza y sonriendo –  Inevitablemente ese collar llegaría a ti para pertenecerte. 

    Mi expresión de incredulidad creció cuando me dijo aquellas palabras, no podía creer lo que mis oídos estaban escuchando, Alejandro Dimas, rechazaba el único recuerdo que podía tener de Camila alegando absurdamente que me pertenecía solo por coincidencias. 

    Cuando te vi sentada en la silla de la mesa en la que siempre me he sentado a pensar, quise venir a hablar contigo no solo porque fuera mi lugar favorito, sino también porque nunca he creído en las coincidencias, tú venías a buscarme. 

    Un silencio invado el entorno mientras Alejandro y yo nos mirábamos. 

    —Si lo que necesitas es que te lo diga de manera clara lo are —Dijo dejando salir un suspiro 

    —Me he dado cuenta con solo verte, te he visto vigilándome, pero también tengo la certeza de haberte conocido antes, mucho antes de que comenzaras a seguirme. 

    Sus ojos miraron en los míos, como si buscara en ellos confirmar lo que había creído encontrar. 

    —Y si no me equivoco y somos tan parecidos como creo, me has conocido para aprender de mi error, así tal vez para ti si exista un final feliz  —Dijo sonriendo melancólicamente. 

    —He conocido a muchos hombres en mi vida Alejandro, y todos me han provocado un profundo sentimiento de lastima creen obtener redención acosta de otros, y sin embargo los comprendo y los perdono, como te perdone a ti, esto no tiene que ser el final —Dije recordadme que lo había perdonado hace mucho tiempo. 

    Su mirada se congelo sobre la mía, como si buscara mi recuerdo en cada uno de sus pensamientos. 

    —¿Quién eres? —Pregunto casi desesperado 

    —Mi cabello siempre ha sido rubio ¿sabes?, así que me lo tuvieron que teñir cuando tu pediste que fuera negro —Dije apenas creyendo que había sido capaz de decírselo. 

    La mirada atónita de Alejandro me siguió mientras me levantaba de la silla, sus ojos se apretaron intentando asimilar mis palabras, hubiera querido consolarlo con alguna palabra pero sin ser capaz de decir nada más salí de la cafetería sin mirar atrás sosteniendo lo que  ahora consideraba el pago por mi virginidad perdida, un objeto tan valioso como lo que me había arrebatado, el collar de la niña que había perdido casi tanto como yo, el único recuerdo que quedaba de ella, el collar de Camila… 

      

      

    FIN. 

   



   

      

      

      

    Epilogo: 

    Hace 15 años… 

    Claudia: 

    Había pasado mucho tiempo desde la última vez que mis pensamientos habían estado lejos del hombre del que me había enamorado fugazmente, al que simplemente había creído un ángel cuando desperté en aquella mansión de en sueños, lo había amado con todo mi corazón hasta que me había dejado caer vendiéndome al igual que lo había hecho mi hermano, el amor se había esfumado casi tan rápido como había llegado, haciéndome creer hasta cierto punto que el amor nunca volvería a mí.  Pero quien podría culparme de enamorarme como una niña tonta después de conocer atreves de esas páginas al ángel más obscuro y solitario de todos, su historia era bella, tan solitaria y tan parecida a la mía que inevitablemente y aun sin conocerlo me había enamorado de quien había ganado la subasta de mi virginidad. 

    —Alejandro Dimas —Susurre pasado el dedo sobre su nombre escrito debajo de la fotografía de la biografía de su único libro. 

    —Si aún sigue en tus manos se puede decir que no resultó ser un libro tan malo después de todo —Dijo Quetzal como siempre apareciendo de forma teatral entre las sombras de la oficina  

    Un extraño silencio invadió el entorno cuando se acercó al extravagante escritorio de cristal en el cual me encontraba. 

    —Es un libro único mi señor —Dije rompiendo el abrumador silencio que nos rodeaba. 

    Finalmente me gustara o no aun no lo podía perdonar  

    —Superfluo comparado con la belleza de la mujer que mis ojos tienen el privilegio de admirar. La belleza de una mujer es inmarcesible aun cuando como en tu caso es eclipsada por la melancolía y nostalgia ajena 

    —Discúlpeme mi señor, es solo que no lo puede evitar  al conocer la historia 

    —No es malo lo que sientes, sino todo lo contrario, has confirmado en mí tu infinita bonhomía, digna de la mujer acendrada que eres  

    —¿Habla usted de mi virtud? 

    —No solo de tu virtud intacta Claudia, hablo de la capacidad que posees para amar a quien no puede ser amado  —Dijo mirando fugazmente la página en donde el libro estaba abierto. 

    —Yo creo que todos podemos ser amados, mi señor, después de todo ¿cómo poder negar el amor a quien lo merece? 

    —Ah, amor, increíble sufrimiento inefable con el que los pecadores solo podemos soñar, mas nunca recibir por supuesto… —Dijo Quetzal desapareciendo en la obscuridad todavía más rápido de lo que había aparecido hacia unos minutos. 

    —Y, sin embargo, te seguiré amando Fideal… —Dije sabiendo tristemente que mis palabras no lo alcanzarían ni a él ni a nadie.  

    Por la ventana se filtraba el dulce arrebol de la tarde iluminando tenuemente mi entorno nostálgico, mirando el etéreo cielo prometí que mi amor por ambos se mantendría intacto pasara lo que pasara. Había llegado el día de mi desfloramiento o como el Quetzal lo llamaba protocolo “mizuage” mi iniciación para ascender, mi primer y último contacto con El… 
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